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El habla de Ouintanillabón (Burgos) 


Notas gramaticales y vocabulario 


. Quintanillabón se encuentra en la región burgalesa de 
La Bureba, sobre la orilla izquierda del río Oca, en terre- 
no llano, a cinco kilómetros al norte de Briviesca, a cuyo 
partido judicial pertenece. Según el Censo de 31 de diciem- 
bre de 1940, es una villa de 187 vecinos. Posee parroquia y 
una escuela mixta. 

La ocupación general es la agricultura y el cultivo prin- 
cipal el de los cereales. La ganadería tiene una importancia 
secundaria, siendo el ganado lanar el más abundante. 

El habla de Quintanillibón es el castellano vulgar, sin 
divergencias importantes con la lengua oficial. Sólo en pa- 
labras aisladas presenta soluciones diferentes, algunas de las 
cuales pudieron ser generales en tiempo primitivo. Es po- 
sible que ocurran en voces foráneas, lo que en muchos casos 
no podemos determinar con exactitud, aúnque a simple vista 
así parezca (1). 

Por eso, a falta de nuevos elementos de juicio (difusión 
de tales voces, existencia del fenómeno en otras palabras, en 
otros lugares cercanos, etc.), ni debemos considerar las di- 
vergencias como locales y originales, ni podemos rechazarlas 
sistemáticamente como procedentes de otras zonas dialecta- 
les donde son características. 


(1), Son bastantes las coincidencias con el vasco, tanto en la evolución 
fonética como en el léxico. 


E calorgo, tx prorinta la mercado 
< ón de tan escasos investigadores, que si algún imte- 
=s tie ¡trabajo es éste: bosquejar, siquiera Egeramen- * 
O E oca Berales, cosa que no se 


oo teo na 


z algu A ste, 
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que ponian en corresponder a mi interés por sus cosas, im- 
pedía cualquier artificiosidad en su modo de hablar. 

Salvo en dos casos, empleo siempre la ortografía acadé- 
mica para transcribir las voces de Quintanillabón, pues no 
me ha parecido necesaria la fonética. 


Además de las obras de carácter general, he consultado 
las siguientes para la redacción de este trabajo: 


ALONSO GARROTE, S.: El dialecto hablado en Maragatería y 
tierra de Astorga?. Madrid, CSIC, 1947. 

ALONSO ZAMORA, V.: El habla de Mérida y sus cercanías. 
Madrid, CSIC, 1943. 
ARNAL Cavero, P.: Vocabulario del alto aragonés. Madrid, 
CSIC, 1944. ALA 
Babía MaArGartT, A.: Contribución al vocabulario aragonés 
moderno. Zaragoza, CSIC, 1948. 

— — El habla de Bielsa. Barcelona, CSIC, 1950. 

BARAIBAR Y ZUMÁRRAGA, F.: Vocabulario de palabras usadas 
en Álava. Madrid, 1903. 

Borao, J.: Diccionario de voces aragonesas ?*. Zaragoza, 
1908. 

Casapo LoBaro, M. C.: El habla de la Cabrera Alta. Ma- 
drid, (CSIC, 1948. 

CDHE.—García DE Disco, V.: Contribución at Diccionario 
Hispánico Etimológico. Madrid, CSIC, 1943- ; 

DRAE.-—Diccionario de la Real Academia Española *. Ma- 
drid, 1947. 

FERRAZ y CasTÁN, Vie Y dps del dialecto que se habla 
en la Alta Ribagorza. Madrid, 1934 

Fonseca, A.: Notas de la lengua de Segovia. RDTP, 1, 
págs. 679-689. 

FUENTE ¡CaMINALS, J.: Algunas palabras de Guadilla de Vi- 
llamar (Burgos). RDTP, V, págs. 146-151. 

García BERMEJO, $.: COR bación al vocabulario de Tierra 
de Campos. RDTP, aL págs. 474-488. 

García DE DieGO, V.: Dialectalismos. RFE, III, 1916, 
págs. 301-318. (v 1d. OS CDHE en esta bibliografía) 

García-LoMas, G. A.: El lenguaje popular de las montañas 
de Santander. Santander, (CSIC, 1949. 

KRUGER: El dialecto de S. Ciprián de Sanabria. Madrid, 
CEH, 1923. 

Lamano Y ¡BeneYTE, J.: El dialecto vulgar salmantino. Sa-. 
lamanca, 915. 


EL HABLA DE QUINTANILLABÓN (BURGOS) y 


», 
LÁZARO CARRETER, F.: El habla de Magallón, sep. de «Ar- 
chivo de Filología Aragonesa», A, 1ÍI, 1945. 


_LorENzO, E.: Notas al vocabulario de Lamano. RDTP, V, 
págs. 97-109. 


“Luz SANTIAGO, M. A. y PrierTO, C.: Palabras más típicas de 
Palencia. RDTP, I, págs. 667-678. 


LLORENTE MALDONADO, A.: Estudio sobre el habla de La Rt- 
bera. Salamanca, CSIC, 1947. 


Macaña, J.: Contribución al estudio del a dd de La 
Rioja. RDTP, IV, págs. 266-303. 


REW.— W. Mever-LuBke: Romanisches Etymolo gisches 
Worterbuch *. Heidelberg, Winter, 1935. 

SÁNCHEZ SEVILLA, P.: El habla de Cespedosa de Tormes. 
RFE, XV, págs. 131-172 y 244-282. 


De otras menos utilizadas, doy la correspondiente indica- 
ción en el lugar oportuno ; igual hago, en algunos casos, con 
las obras de carácter general. 

La disposición del trabajo es la siguiente: I. Fonética.-- 
11. Morfología.—III. Sintaxis.—IV. Vocabulario.—V. To- 
—ponimia. 


L FONETICA (4) 


$ 1.—Acentuación. 


Existe la tendencia propia del habla vulgar a evitar el 
esdrújulo: equivóco (subs.), luciernága, etc. También hay 
«dislocamiento acentual para deshacer el hiato, pasando el 
acento a veces, por su fonética sintáctica, a una palabra or- 
dinariamente átona ($ 11 a). 

Jeben responde al tipo acentual griego, no al latino 
(vid. Vocabulario, s. v.). 


Para la acentuación verbal, $ 2 a. 


(4) Muchas de las palabras citadas como ejemplos en la parte gra- 
«matical están estudiadas más detenidamente en el Vocabulario, s. v. 


ÓN . VOCALES. LE 7 S E 
: - ] 1 


$/2.—Diptongación. : - Po e: A 
-- Encontramos diptongo, frente a las formas académicas, 
en diferiencia, preferiencia. Miéspero 'nispero” es un caso de ES 
conservación del diptongo en sílaba trabada por s, fenómeno- y 


que ya ha sido señalado por García de Diego (Dialectalismos,. o 


RFE, III, págs. 301-2) para diversas localidades de Burgos. 3 
Santander y Soria. Por su posición protónica se reduce en Ro 
afitar. Melga es forma etimológica frente a la académica 0 
mielga (vid. Vocabulario, s. v.). : a 
El diptongo zvé- desarrolla siempre una g: gíeso, gúerto. E 
$ 3.—Iniciales. A : : pS = 
La inicial absoluta se cierra en algunas plans para evt- ES 
tar el hiato ($ 11b) con la terminación del artículo: ipoca. S 
En ispensa “despensa' ocurre el mismo fenómeno al caer la. E 
d--inicial ($ 12); Sánchez Sevilla atribuye el cierre de la ini-- 
cial de esta palabra al influjo de las consonantes siguientes. | 
Para intierro, vid. $ 7 : É - JO 
En algunos casos, la a se altera por disimilación : 
.0>.e.. a (bedajo; legarto) 5 o 3.0 e (sepórtico,, 0 
do (5. Otras modificaciones son debidas a diversos ; - £ 
cambios esporádicos ($$ 18 Zed DAA ; E 
PS. a A 5, 
Vacila su timbre, dando lugar a formas como ensiguida, E 
vigelar, etc. Albericoque coincide con otras formas peninsu- 34 
lares en presentar e: cat. a(l)bercoch, aubercoch, murc.. bber-.. “E 


coque (6). - 15 E + 


(5) Bien. que esta forma E ser imc Vid. «Añales del. 
Inst. de Ling. de la Universidad de Cuyo» (1, 14H, págs. 1426), don 
de J. Coromixas señala la posibilidad de una base *GIBBORATUS. 5) y 

(6) A. STEIGER: Contrib. a la IA del hispano-árabe... -Páss. 1067. 
Madrid, CEH, 1932. 


La pérdida total ocurre en vispra “víspera”. Sa ha atribuí- 
E la conservación de la postónica de níspero (Quintanilla - 
bón miéspero) a la existencia de niésparo. Propongo, a mi. 
z vez, como posible causa, el influjo de los derivados de pí- E 
S -TUMS las formas con a se deberán a la acción de la r sí 
e ON he 


pad 6. —Finales. ; $ 
Y Aparece Bapdida - en badil, barril, man, bl Obsérvese: 
que todas estas palabras terminan por -/, consonante que fa- 
vorece la pérdida, y su similar estructura. Badil y barril se * 
recogen en el DRAE (según REW, badil < *BaTizE, y barril O 
<< prov. BARIL), que admite igualmente badila, barrila. NS 
$ - Piedralipe. muestra la repugnancia por -i final. 

Para evitar el hiato con la inicial de la palabra siguiente, ] 
-s€ cierra $ vocal final en algunos casos ($ 11 b). A 


e A de la yod. Le z EN 


Unas yod. semiconsonante cierra la vocal anterior : intie-- 
TrO, eiación: 3 


bajo de r yn. 


oe: ¡Ejemplos de ello: alverjo, cación. harrador, 
AS En la primera de estas voces, por haberse dado: 
SE paso er- Sar, se ha producido luego la confusión con alas LOS: 
, Es dudoso si se ha: producido la misma abertura en andrina a 


ES 


(vid, ES S. E 


$ 


á, 
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$ 11.—Hiato. 


La tendencia del habla popular a deshacer el hiato alcan- 
za gran desarrollo, Se realiza: 

a) Trasladando el acento a la vocal más abierta: cáo, 
rálz, máiz. En hiatos producidos pof fonética sintáctica, el 
acento de una pe puede pasar a otra normalmente áto- 
na: láuna la una”. 

b) Cerrando una de las dos vocales, que quedid converti- 
da en semiconsonante o semivocal: ahuzar, trai, etc. Por fo- 
nética sintáctica: estiaño “este año”, laispensa "la despensa”. - 

c) 'Por fusión de las dos vocales en una sola: )”hubiera, 


ande “adonde”. El paso aprehender > aprender “prender” está 


facilitado por la existencia de aprender “adquirir conoci- 
mientos”. 


CONSONANTES 
Ss 12.—Iniciales. 


B- aparece como g por asimilación al elemento velar del 
diptongo en giey. Vid. además el $ 21. 

D- desaparece a veces por quedar intervocálica ($ 14). En 
el caso de des-, la pérdida se favorece por confusión con ex-, 

L- aparece palatalizada en llombriz. Llevadura deberá su 
inicial al influjo de llevar. 

S- se presenta como j en jében, jerba, jerbal. Para un 
mismo étimo presenta triple alternancia de s/7/ch: sutar/ 
chotar, choto, rechuchar/jato. Vid. para esta cuestión REE, 
III, págs. 305-9. Sobre el valor onomatopéyico de chotar, 
vid. Wagner (RFE, XI, pág. 276), de acuerdo con Rohlfs. 


S 13.—Grupos iniciales. 


—CL-da Len lavija, por probable reducción de ll- Es 
III, pág. 312). 

PL-. ¡El tratamiento vasco de pl- > l- aparece en landera, 
lastra. En cambio, encontramos la solución general castella- 
na en llantel 'llantén'. Para platusa, vid. Vocabulario, s. v. 
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- FL-. La solución ch- se da en chamurrar. Para una proba 
ble reducción a l-, vid. Vocabulario, s. y. loína. 


$ 14. —Intervocálicas. 


-V-, Si es cierta la etimología propuesta para loína (Vo- 
cabulario, s. v.), hay que suponer la pérdida “en esta palabra. 

-D-. Desaparece a veces, tanto en el interior de palabras 
muy usadas, como cuando por fonética sintáctica queda in- 
tervocálica ; ejemplos de esto último: una (distancia, la 
(d)ispensa. Por este motivo se pierde a veces la preposición 
de: el hueso (d)el alma, un grano (de) trigo. 

-G-. Desaparece en contacto con vocal velar: a(g)uja, 
a(g)ujero. También en (a)X(gu)jada (la a inicial se ha con- 
fundido con la del artículo). 

-R-. Se pierde en palabras sometidas a gran desgaste: 
pa “para”, paice “parece” (7). 


$ 15.—Grupos interiores. 


-LM- se reduce ¡en pumón (y pumonia). He constatado, 
en cambio, la existencia del olmo, que además existe como 
topónimo en Los Olmillos, La Olmeda. 

-LP-, Por relajación articulatoria propia del vulgarismo, 
olpargata se reduce a apargata. a 

-NT- sonoriza la t en landera, solución propia del vasco y 
del pirenaico. 

-MB-. No he encontrado ninguna voz que conserve el gru- 
po, contrariamente a lo que suponía, pues modernamente se 
han recogido ejemplos de MB en los partidos del norte de 
Burgos. , 


-RG- evoluciona normalmente en MARGINEM > márcena 
frente al castellano oficial margen. 

-CT-. La reducción a t aparece en choto, chotar, jato, su- 
tar, frente a la palatalización de rechuchar, A la vista de los 


(7) T. Navarro Tomás: Manual de pronunciación española', pág. 119, 
Madrid, CEH, 1932. 


diversos ejemplos aducidos, no E o la 36 A : 


zación de CT a la existencia de palatal en la silaba inicial. 
Además, en recluwchar se dan las dos palatales;= L- 


Moderna será la simplificación de retoral, siguiendo 3 
tendencia del habla vulgar a reducir los grupos cultos. 


'-DY-. Si bien son voces de uso más general, encuentro 
A cuatro ejemplos con distinta solución cada uno: rayo “radio 
AR de la rueda”, rebujo, secha, alhuzar. En todos ellos, dy apa- 
: rece en posición intervocálica y, salvo en el último, detrás yz 
del acento. : 


-L*C- se conserva en calce “cauce”, salce “sauce”. 
- --C'L-, TRIMACULA > tresmallo. E , . 
E ra NG” 8 CINGULUM presenta dos derivados: cello y y cinchiz. 
TER : AS PS La solución ndr se da en ANTENATU > andrado. 


$ 16.—Finales. X E E $ 5 


Hay que señalar únicamente la actual pronunciación de. 
A final, que se articula como 6: saluz, Madriz, etc. En ataul > 
“ataud” el cambio se debe principalmente a causas no foné- 
ticas (vid. Vocabulario, s. v. ataulfo), aunque HS por 


la posición débil de la consonante alterada. AS 
- E a ¿e La a 


FONÉTICA SINTÁCTICA ai”: 2 - 


$ 17 Hs el dislocamiento del acento, contaba de 


vocales y alteraciones de las iniciales y finales en la cadena - ES 
sonora de la frase, vid. $$ li a, 11c, 3 y 6, respectivamente. 2% a 
De la d perdida por razones de fonética sintáctica, hemos ha- AS 


blado en el $ 14. 


Por falso corte en la supresión del ae se e producen 
aféresis como agar lagar”, bulón lóbulo”, cima chacina”, 
secho “acecho”, ijada “aguijada”. Del fenómeno A: 
artículo soldado total o parcialmente con un sub stant — 
no encuentro más que el caso de arrica,- facilitado quizá 


una posible repugnancia de r- inicial. 


(CAMBIOS ESPORÁDICOS 


y 


ig 18.—Analo gía. 


Ri > All lar (por olla), melleja (por semejanza formal con 
»elleja), pillizco (por pillar). 

¡A analogía de prefljos se deben alverjo, alverjana, =% 
gestión, vd engina, enverniza, escoltar. : 


$ 19. Cruce de palabras. 


“Avila (aro + anilla), arzuelo (anzuelo + orzuelo), gacipo 
2 - (grappa + racimo), marragón (márraga + colchón), todillo 
É poo + mudillo), tonda (tolva +. O: 


2 


AOS: 3 20.—Btimolo gía popular. , 
— Ataulfo 'catafalco” (el nombre propio, por influjo de 
od bencicleta (venir), cambión (cambiar), honcella “en- 
-cella? (onza), reinacuajo (rey, reina), reiseñor (rey). Como 
en ruiseñor es muy fácilmente explicable la etimología po 
pular señalada, “a causa de su segundo componerte, quizá 
Eacls nOs: en la de reinacuajo. 


> 


al 21. Equivalencia acústica, 


BE , regorada ' “arrebol”, noz vomitar” (por ODE 


EA La lar Pl 2 
a BM,  mendimiar, iia, eodimiar” malla “valla”, 
CE 1 lívieso eso! ; ' 
o F-C, escocima “escofina'. 


AE ¿FoD, almidez “almirez”. AE 


s ze 


IL: MORFOLOGIA. a 


het ap e 20 dat; 205 A 


PON, Siempre femeninos “calor (DRAE, , masc. ae olor 
IN pes, margen. (DRAE, amb.),. orden. (DRAE, 
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amb.), reuma (DRAE, amb.), vmagre (DRAE, masc.). Co- 
nocida es la vacilación genérica de estas voces a través de 
la historia de la lengua y en el habla regional actual. Es 
masculino amapol “amapola”. 

El género femenino de alambre se debe a la evolución 
el alambre > Palambre > la alambre (8). 

Los derivados suelen presentar género distinto al del 
primitivo: alverjana, arquetón, cacilla, etc. 

Como substantivo, no existe pincho, sino pincha. En vez 
de garnacha, garnacho. 

Aunque no hay una distinción clara entre nogal, nogala 
parece que los ejemplares de gran corpulencia se designan 
únicamente con la forma masculina. Lo general, según los 
estudios dedicados a los dobletes masculino y femenino para 
significar objetos similares, es que el femenino designe el 
de mayor tamaño. En cachavo, cachava la diferencia no es 
sólo de tamaño, .y lo mismo ocurre en cortego, corteza; 
pozo, poza. Vid. en el Vocabulario todas estas palabras. 


S 23.—Número. 


[Existen varios substantivos que sólo tienen plural: ho- 
lingres, honras, sarpullones, techos, tenazas, ticiones, vistas. 
Véase en el Vocabulario, bajo la voz respectiva, la explica- 
ción de cada uno de estos pluralia tantum. 

Las especies vegetales se nombran ordinariamente en plu- 
ral: arricas, cebadas, trigos, yeros, etc. El fenómeno está ya 
señalado en la Gramática de Nebrija (libro 111, cap. VIT). En 


menudos ha podido influir además el significado genérico o 


colectivo del vocablo. 


$ 24.—Superlativo. 


La formación con mucho está en pugna con la de muy. 
También se emplea numerosas veces bien, 


(8) Otros ejemplos del mismo fenómeno, en A. RosENBLAT: Vacila- 
ciones y cambios de género motivados por el artículo. «Bol. del Inst. Caro 


y Cuervo», V, 1949, págs. 2132. 
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La terminación “simo siempre aparece sincopada en 
AS mo. 


$ 25.—Pronombre interro gativo. 


Cuál ha formado el femenino cuála, vulgarismo de gran 
extensión, que tiene el correspondiente plural cuálas. 


$ 26.—Verbo. 


a) AÁcento.—Las personas Nos y Vos del imperfecto de 
indicativo conservan la acentuación etimológica, perdida en 
la lengua oficial por analogía con las cuatro restantes del 
mismo tiempo: arabámos, sacabáis, veiámos, etc. 

b) Parece que la primera conjugación tiende a conser- 
var inalterada la vocal temática, tanto en aquellos verbos 
que deben diptongar etimológicamente en algunas personas 
(apretar, colgar), como en otros que en la lengua culta lo 
hacen por analogía (fregar). 

En la tercera conjugación, pedir y decir presentan vocal 
temática ¿ en más formas que en el paradigma oficial . 

c) Presente. En la tercera conjugación sufre influjo de 
la tercera persona: salemos, saleis, etc. También puede ex- 
plicarse como diferenciación respecto al perfecto o por con- 
fusión con la segunda conjugación. 

dd) Perfecto.—Es general la terminación -s de la perso- 
na Tú, analógica con la de la misma persona en los demás 
tiempos verbales: amastes, temistes, partistes. 

En la primera conjugación, la persona Yo influye sobre 
Nos para hacer saquemos 'sacamos”, etc. También puede ex- 
plicarse como diferenciación respecto al presente. 

e) Futuro. — Encuentro pideremos, que si bien puede 
deberse a analogía con la segunda conjugación (ya hemos 
señalado otro influjo de esta conjugación en la tercera), es 
difícil asegurarlo por las alternativas vocálicas de este verbo 
No tengo más ejemplos para generalizar o desechar la ana- 
logía señalada. 

-£) Imperativo.—Ofrece las formas del tipo mirai, hacei 


ES a 
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“mirad”, 'haced' ,en las dos primeras conjugaciones, por:con- 
servación de -e (> -1). 


$ 27.—Particularidades de algunos verbos. 


Haber.—La persona Yo del presente de indicativo es hay. 

Ser.—La persona Nos del presente de indicativo es semos, 
seguramente por analogía con los verbos regulares de la se- 
gunda conjugación, aunque puede remontar directamente al 
latín. 
Raer.—Por motivos fonéticos (supresión del hiato), este 
verbo ha pasado de la segunda a la tercera conjugación: 


infinitivo rair, futuro rairé, rairás. (El presente hace El ras, 
Ellos rain. 


$ 28.—Adverbios. 


Se presentan alterados fonéticamente ande, ensiguida, en- 
toavía, etc. 

A analogía se deberán tardes “tarde”, de noches 'de noche”. 

Algunos adverbios forman conjunciones con que: enton- 


ces que, luego que, etc. : 


$ 29.—Interjecciones. 


Hay que citar únicamente bweyo'ó y gwésko (vid. en Vo 
cabulario). 


FORMACIÓN DE PALABRAS s 
$ 30.—Prefijos. 


Son numerosos los verbos que toman: a- sin adquirir nin- 
gún nuevo valor: atapar, asentarse, arrecoger, etc. ] 

DES-, frente a DE- en la lengua oficial: descaer, desco- 
lorizar. Por motivos FOCOS se reduce nuchas veces a 
ES- ($ 12). 

EX-, EXAMEN > ensambre. No etimológico aparece en es- 
darrendero, escolingario, escolingarse, escormarse, escúcar, 0 
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esculetar, esvarciadero, esvarciar. En varias de estas voces 
es difícil determinar si se trata de aféresis de des-. 

RE-, el único ejemplo que registro es rempujar, donde 
presenta un claro valor intensivo. 


Analogía de prefijos, $ 18. 


Ss 31.—Sufijos. 


Los sufijos habituales para formar diminutivos son -ito, 
illo; -ejo, despéctivo. Diminutivos y aumentativos petrifica- 
dos: almendruco, baldosilla, bocadillo 'comida ligera que se 
toma a las diez de la mañana”, cacilla, horquillo, malilla, pa- 
mete, perrilla “padrastro, tirita de piel”, rodete, glorieta, ca- 
pote “capucha”, etc. ; arquetón, almohadón 'funda de la almo- 
hada”, bulón, bridón, caperuzón “caparazón”, collarón, esca- 
lerón, raspón, etc. 

Substantivos postverbales: calce (2.* acep. del Vocabula- 
Tio), cosque, unte. 

En la formación verbal, hay que señalar descolorizar. 
Ejemplos de -EAR: dormilear, granicear, glarimmear, sulfa- 
tear, etc. 

Algunos sufijos en particular: : 

“ADA indica cantidad, conjunto: carretada, manada, nu- 
bada, papada, regorada. 

-AL aparece en nombres de árboles: almendrucal, coplal, 
jerbal (DRAE, serbal). 

-ERNO, por -EZNO, sufijo diminutivo en ligaterna 'la- 
gartija”. 

-INO forma adjetivos: megrestino, pancorbino. 

--ÓN en cornigón, perdigón “cría de la codorniz, de la 
perdiz”. ' 

-UCO, el característico sufijo diminutivo montañés, -apa- 
rece “sin tal valor, al menos actualmente, en almendruco “al- 
mendra', como ya se ha dicho. 

Otros sufijos: agarrucha, alverjana, bebedizo, “medicina 
de los animales”, azulejo “añil”. 


r 
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$ 32.—Compuestos. 


Formados por dos substantivos: sangretoro, Membnto, 
rebicandil, maripajucla. 

Formados por verbo y substantivo; abrepuño, tapaculo, 
guardapolvo “especie de cogedor”. 

Formado por substantivo y adjetivo: paticoja. 

En los dos primeros ejemplos «citados, la pérdida de la 
preposición de, que relacionaba los dos componentes, ha 
ocasionado la fusión total de los mismos, más completa ideo- 
lógicamente en hierbalilo que en sangretoro. Por el mismo 
motivo, son compuestos desde el punto de vista prosódico 
juego pelota, pelo visera, cuello tabigme, cuyos elementos se 
mantienen, sin embargo, bien diferenciados idealmente. 

Paticoja y rebicandil presentan alterado el primer com- 
ponente. Esta clase de compuestos no ha sido explicada aún 
de modo definitivo. 


IL. SINTAXIS 
$ 33.— Artículo. 


Los nombres que indican parentesco suelen llevar de or- 
dinario artículo determinado y no adjetivo posesivo: la mu- 
jer, los hijos, el padre, mi, tu, su mujer”, etc. La situación 
denotará si se trata de los del hablante, de los del oyente o: 
de los de una tercera persona. Este empleo del artículo,- 
cuando el substantivo está bien determinado, responde a un 
uso extendido en la lengua antigua que ha perdurado en 
algunos casos en la lengua vulgar actual. a 

Los nombres propios de persona van precedidos de ar- 
tículo. Lo mismo ocurre a los motes femeninos, mientras 
que en “los masculinos sólo se emplea cuando son substanti- 
vos corrientes, no con formaciones caprichosas. He de adver- 


tir, sin embargo, que el número de ejemplos de que he dis- 


puesto para deducir tal uso, ha sido bastante reducido. 

Se usa artículo determinado en las contraposiciones, aun 
implícitas: la una rueda del carro está rota. 

Artículo con posesivos, $ 37. 


EL HABLA DE QUINTANILLABÓN (BURGOS) 19 
$ 34.—N ombre. 


Hijo, a se omiten en expresiones como ésta. es del Do- 
mingo “es hija de Domingo”, el de la Paula “el hijo de Pau- 
la”. Esta elipsis ya ha sido señalada en varias regiones, don- 
de ocurre con diversos substantivos de parentesco. 

Construcciones como la última citada se emplean frecuen- 
temente para designar a una persona en lugar de utilizar su 
propio nombre y, a veces, acompañándole. Se trata, como se 
ve, de una perífrasis que sustituye aquél por la indicación 
de la filiación o de una determinación patronímica que rem- 
plaza, de hecho, al apellido. No es necesario hablar de la 
universalidad de este procedimiento de designación. 


$ 35.—Designación de la propiedad territorial, 


El giro lo de + nombre de poseedor para indicar una po- 
sesión rural, ha sido señalado en diversas regiones españo- 
las e hispanoamericanas. Tiene plena vigencia en Quintani- 
llabón, donde también se emplean los demostrativos neutros 
en construcciones como aquello que tenemos en Valdiza y 
nunca la finca, terreno, heredad, etc., de Valdiza. La fun- 
ción deíctica del demostrativo aparece debilitada, como es 
fácil percibir, lo mismo que en la lengua antigua, en la que 
cualquier demostrativo se usaba como artículo. 


$ 36.—Numerales. 


El multiplicativo no ha tenido arraigo en castellano, que 
ha perdido casi todas las formas latinas. De Quintanillabón 
he recogido un caso en el que aparece sustituido por el co- 
rrespondiente cardinal: gastan tres que yo, por “triple” o 
“tres veces más”. 


$ 37.—Posesivos. 


El adjetivo posesivo se construye generalmente, no siem- 
pre, precedido de artículo determinado: la mía casa, la. vues- 


Y AS Y 
8 AA k 
AN y A 
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tra cocina. Tal vez con los posesivos de 3.* persona se em- 
plee menos que con los otros. : 

Ya hemos señalado ($ 33) cómo el posesivo no se emplea 
a veces, en favor del artículo, frente al uso de la lengua 
culta. 


$ 38.—Pronombres personales. 


Cuando concurren dos pronombres átonos (singular). en 
una frase, su orden de colocación es totalmente libre. Lo 
mismo se oye se te va a caer que te se..., se me ha olvidado 
que me se... 
 Perdura con toda regularidad la anteposición del pro- 
.mombre átono al imperativo: me dé dinero, nunca déme 
dinero. 

Vid. $ 41. 


$ 39.—Pronombres demostrativos. 


Es normal el empleo, que la lengua culta evita, de éste, 
ésta para designar a una persona presente en la-conver- 
sación. 0 


Vid. $ 35. 


$ 40.—Pronombres relativos. 


Se producen construcciones como es lo que más bonito 
he visto en Burgos, por anticipación de que. 


Ss 41.—Verbo. 


El imperativo de los verbos intransitivos se construye sin 
necesidad del pronombre átono que suele usar la lengua ofi 
cial: ve (ir), calla, espera, y no vete, cállate, etc. 


' 


$ 42.—Impersonalidad., 


Por se dice que encuentro siempre dice que. Sin duda hay 
que relacionar este uso con lo que se indica en el $ 43. 
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$ 43.— Introducción al estilo directo. 


Se hace siempre por medio de un dice que llega a ser un 
verdadero morfema de estilo directo. Se emplea para cual 
quier persona, número o tiempo, incluso tras la forma de 
decir exigida por la concordancia: cuando llegué me dije- 
ron, dice... 

No es la primera vez que se señala esta construcción. 
Por el contrario, de su arraigo en el habla muy popular da 
idea el frecuente empleo que se hace de ella en la literatura, 
para caracterizar a tipos rústicos o de baja condición social. 

Podemos citar aquí la interpelación dí, diga “oye”, “oiga”: 
...y diga usted, ayer me encontré... 


$ 44. —Adverbios. 


“Sobre el uso de mucho y muy se ha hablado en el $ 24. 

Me parece y digo son verdaderos adverbios de afirma- 
ción. Se usan con más frecuencia para corroborar lo que 
otro dice, aunque a veces responden a una pregunta directa. 

Ya tiene valor dubitativo en algunas interrogaciones : 
¿ya sabrás hacerlo? En diversas ocasiones he observado este 
uso en personas de origen vasco. 

Luego 'pronto': como es tan vago, se camsa luego. 

A otro día “al día siguiente” era usual en la lengua anti 
gua: «otro día de mañana» (Gran Conquista de Ultramar, 
cap. XXD). 


De aquí a se emplea con sentido temporal. 


8 45.—Prep osiciones. 


Como en el habla vulgar de toda España, la acumulación 
de preposiciones, en general de toda clase de partículas, es 
habitual, sin ofrecer ninguna particularidad destacable. 

La pérdida de la preposición de por motivos fonéticos 
($ 14) da lugar a construcciones como un litro vino, el jue- 
go pelota, La Fuente la Caña, etc. 

Para, reforzado o no con donde, tiene con verbos de mo- 
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vimiento .el sentido de apud, chez (9): ve para (donde) el 
padre. 
Encima de la carretera es “al otro lado”. 
A lo mismo del molino (¿por al lado mismo?) equivale 
a “junto a. 
Deben ser analógicas construcciones como volar del es- 
tilo de las golondrinas; parece que a cada año está más maja, 


| 4 


$ 46.—Conjunciones. 


De que “desde que'. De que se marchó del pueblo, no sa- 
bemos nada de él.. o 

Luego de, que “después de, que'. Luego que termines, 
vienes a verme. También otros adverbios, con el refuerzo 
de que, pasan a ser conjunciones, como ya se ha dicho: 


$ 47.—«Que» pleonástico. 


Numerosas partículas se refuerzan con un que pleonás- 


«tico, sin duda por afán de vigorizar la expresión: en cuan 


to que hagas esto, como que él no lo:ha dicho, cuando que 
ya está abierto, etc. 


$ 48.—Oraciones causales. 


Se construyen numerosas veces con como, como que. 


$ 49.—Oraciones temporales, 


Para indicar la sucesión inmediata encuentro construccio- 
nes como las siguientes: entonces que comas, sales; poco 
más que echarles en falta, se enfadó conmigo. : 


$ 50.—Oraciones condicionales. 


Debemos señalar el esquema: si tendría dinero (presen- 
te), lo compraría (presente), conocido en diversas region*=s 


(9) R. Larrsa: Historia de la lengua española2, pág. 292 señala 
este valor para el adverbio donde, convertido así en preposición. 


da 15% 
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del norte peninsular y cuya explicación, ha de verse en la 
tendencia a igualar los tiempos de prótasis y apódosis. 


EM. VOCABULARIO 


Para la formación del presente vocabulario he excluido 
las voces contenidas en el DRAE a no ser que en éste figu- 
ren como particulares de otras regiones, fam., ant., con 
'wotras acepciones, etc, ¡En algunos casos, muy pocos, he in- 
«cluído palabras idénticas en forma y significado' a otras re- 
gistradas por aquél cuando he creído que el señalar una lo- 
calización exacta de las mismas, podía on interés para 
el estudio de áreas léxicas. 

Con el mismo fin he procurado ilustrar los artículos de 
este vocabulario, sin pretensiones de exhaustividad, claro es, 
con voces de otras zonas dialectales (10) que estuvieran re- 
lacionadas morfológica o semánticamente con las de Quinta- 
nillabón. 

Cuando me es posible, indico si las palabras definidas tie- 
nen sinónimos usados habitualmente, su posición frente a 


éstos, frente al correspondiente vocablo de la lengua litera- 
ria, etc. 


A 


ABINAR.—Arar un terreno por segunda vez. 
DRAE, binar. Alava, segundear. 
ABREPUÑO.—Planta silvestre provista de espinas. 
Alava. Baraibar la identifica con el Ranunculus muri- 
catus ¡L. y explica su nombre por el hecho de que los se 


(10) Cuando al hacer una indicación geográfica se omite la voz co- 
rrespondiente, ésta es la del encabezamiento del artículo si el nombre 
de la localidad va separado por punto del de la localidad citada a conti- 
muación ; es la misma de ésta, si ambos nombres van separados por 
coma. Para las* significación de las voces se emplea el mismo sistema de 
referencia, 
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gadores tienen que quitarse las zoquetas para librarse de 
las púas que se introducen en ellas. 
AcucHar.—Apretar, comprimir. // 2. Resguardarse, poner- 

se a cubierto. La 2.* acepción procederá, es fácil suponer- 
lo, de la 1.2. z 

Maragatería, “cobijar, cubrir” (lat. COLLIGERE). Santan- 
der, “cubrir, arropar”. 

Es errónea la etimología propuesta para la forma leo- 


nesa. Creo que en realidad se trata de un derivado de: 


FCOACTARE, infinitivo formado sobre el participio COACTUS. 
En Maragatería existe también aconchegar, con las. 
dos acepciones que hemos atribuído a la forma castellana. 

ArICIÓN.—Estar a la afición de “tener gusto por”. 

Acar.—Lagar.. 

Falso corte en la supresión del artículo, que ocurre: 
también en Rioja, agarejo (con otra significación). 

AGARRUCHA.—Bardana, lampazo (Lappa maior L.). Planta: 
cuyos frutos espinosos se agarran al cabello o a la ropa. 
De esta característica debe provenir su nombre. 

Alava (Rioja alavesa), apegaderas; Madrid, arranca- 
moños, responden claramente a la misma idea. 

AGUA ENVERNIZA.—Lluvia menuda. 

AHoGar.—Enriar, sumergir en agua las fibras del lino. En: 
Miño (Portugal), afogar o linho (Rev. Lusitana, VII, pá- 
gina 94). : 

AHuzar.—Hozar. 

Lat. *rÓDIARE, $ 15. 
Con el prefijo a-, la ((h)jo- inicial se ha cerrado para: 
evitar el hiato. 


ALADRO.—Arado romano, en contraposición al moderno | 


(brabán). : 

Esta misma significación tiene en diversos puntos pen- 
insulares; en otros es el único derivado conocido de: 
ARATRUM. 

ALAR.—Alero del tejado. ¿ 

Barriosuso (Palencia). Pradejón (Rioja), “vallado con: 

cañas para proteger las plantas”. ; 
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ALBERICOQUE.—Albaricoque. 
VIdSsS 4. 
ALMENDRUCAL.—Almendro. No emplean esta última voz. 
ALMENDRUCO.—Fruto del almendrucal, almendra. 
DRAE, “fruto del almendro, con su primera cubierta 
verde todavía”. 
ALMIDEZ.—Almirez. 
No conocen ningún término para “mano de almirez”. 
ALMOHADÓN.—Funda de la almohada. 
ALMORTA.—Vid. alverjo. 


ALVERJANA.—Hierba mala, de aspecto semejante al alverjo 
(vid.). 
DRAE. Santander, arvejana “arveja silvestre”. 
ALVERJO.—Especie de guisante que sólo come el ganado. 
DRAE, arvejo. Soto de Cameros, Pradejón (Rioja), ar- 
bejo. Alava, arvejote “almorta”. Salamanca, alberón “ar- 
vejón” y alberjilla. Mérida, albilla *guisante silvestre”. 
Bielsa, arvella, etc. E 
La distinción real entre arverjo, almorta, tito y yero 
no resulta clara para mis informantes y alguno hasta con- 
fiesa desconocerla. Esta indiferenciación de las especies 
y consiguiente confusión de sus denominaciones es ge- 
neral en toda España. 
Lat. ErviLia. La vocal inicial se ha abierto por influjo 
de la r siguiente. Confusión de ar- con al-, debido a la 
analogía de las numerosas palabras que empiezan así. 


ALZAR.—Alzgar la ropa “guardarla, después de lavada”. 
DRAE, alzar (5. acep.) 'recoger y guardar u ocultar 
alguna cosa”. 

ALLAR.—En el hogar antiguo, hierro vertical; pendiente de 
la chimenea, en cuyo extremo inferior se cuelga el pu- 
chero. 

García de Diego supone para esta forma el influjo 
de olla. . 
AMAPOL.—Subs. masc. Amapola. 
AMORRAR.—Caminar o sestear las ovejas, apretadas unas 


A 
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contra otras, con la cabeza caída y oculta para evitaf 
los rayos del sol. 

DRAE, 'bajar la cabeza'. Maragatería, “ponerse hos- 
co, taciturno?. Salamanca, amorrarse. 

AMUERZA.—Cantidad de cualquier cosa que cabe en la oque- 
dad formada por las dos manos juntas (vid. puño). 

Vid. V. García de Diego, RFE, 1919, VI, pág. 113, 
y J. Jud, 1920, VII, pág.., 339. 

AMUERZO.—Primera comida del día. A 
Ancía.—Encía. 

Esta forma aparece en el habla vulgar de muchos pun- 
tos de la Península. Se explica por la tendencia de la 
nasal a abrir la vocal anterior. 

ANCHO0A.—Boquerón. : 
AÁNDRADO, A.—Hijastro, a. 

Guadilla de Miramar, Palencia, Segovia, andado. 

Lat. ANTENATUM. 

Vid. $. 15.7 

ANDRINA.—Endrina. 

Sánchez Sevilla cita esta forma mara Cespedosa, como 
un caso de abertura de e por n siguiente. No cabe adhe- 
rirse incondicionalmente a esta opinión, pues la etimolo- 
gía no parece muy segura. Según Meyer-Líbke procede , 
de lat. ATER 'negro” a través de *ATRINUM. El catalán tam- 
bién presenta a inicial. 

Arca.—Plataforma del carro. 
ARrILLA.—Eslabón. 

Supongo que se trata de un cruce de aro + amilla. 
ARQUETÓN.—Arca grande donde se guarda especialmente 
ropa. 

No se trata de un aumentativo intencional, sino de 
uno ya petrificado. 

ArrIica.—Planta de gran altura, utilizada como pienso. 
EL DRAE localiza en Rioja rica “planta leguminosa: 
más basta que el yero”. 
ARROMPER.—Arar: un terrenó por primera vez. 
DRAE, romper, arromper, roturar. 
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ARZUELO.—Anzuelo. // 2. Orzuelo. 

Anzuelo y orszuwelo han confluído en una única forma 
que posee el significado de ambas. Lo corriente en el ha- 
bla vulgar de diversos puntos de [España es que anzuelo 
pase a enriquecerse con el significado de orgumelo: así, 
Mérida y Magallón, anzuelo “orzuelo?. 

García de Diego explica aremelo como paso de o- > a- 
por influjo de la r siguiente, lo cual es plenamente vero- 
símil. Pero donde arzuelo signifique además “anzuelo”, hay 
que pensar en el cruce con esta palabra. 

ASALLAR.—Quitar las malas hierbas de los sembrados. 

Esta voz ya ha sido citada para el norte de Burgos 
por García de Diego. Además, Santander, sallar. Sala- 
manca, sachar. Maragatería, jajar. 

1Lat. SARCELLARE. 


ASESTAR.—Sestear. 
El DRAE registra esta voz como propia de Aragón 
y Salamanca. En esta última provincia existe además la 
forma diptongada asiestar. 
AstILLA.—Partícula punzante que se introduce en la piel. 
| El DRAE no recoge esta acepción. 
ATAUL.—Ataud. 
Cespedosa. Bielsa, “clase de ataud”. 
Arabe, TaBÚT (REW). 
ATAULFO.—Catafalco. 
Etimología popular, por influjo de ataud. 
A su vez, ataulfo ha modificado la vocal final de ataud 
(> ataul). 
ATERCIAR.—Arar un terreno por tercera vez. 
Alava, tercerear. | 
AVENA LOCA.—Avena silvestre y perjudicial que crece entre 
la cultivada. 
AzuL Nocue.—Calor intermedio entre el azul celeste y el azul 
erat too h 
AzuLEjo.—Añil, sustancia colorante. 
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Babu.—Paleta para mover la lumbre y recoger la ceniza. 
Maragatería, Mérida, Bielsa. 
Vid. $ 6. : 
BariLARÍN.—Peón de poco tamaño. 


BajaR.—Trasladarse, caminar según la dirección de la co- 
rriente del río, mientras que subir se dice cuando la mar- y 
cha se verifica en sentido contrario. Ambos verbos se | 
aplican a cualquier distancia a recorrer y cualquiera que 
sea el modo de locomoción. Así, bajar a Vileña o a Vi- 
toria; subir a Cameno, Briviesca, Burgos o Madrid 
(vid. mapa). - : 

BALANDERA.—Barandilla de la escalera. 

ERES (Rioja), “palo largo para varear los noga- 
les”, Salamanca (Ribera del Duero), barandel “palo largo- 
para colgar manteca”. ¿ui 

Las acepciones de Rioja y Salamanca confirman que: 
se trata de un derivado de vara. Habrá, pues, que supo- 
ner una forma *barandera, en la que ha ocurrido una di-- 
similación r...r>l...r. x 


BaLposiLLa.—Baldosín. ; ; 


Banco.—Especie de mesa inclinada donde se cope Das hon- 
cellas (vid.) para que corra el suero que desprenden y 
pueda ser recogido. 

Bielsa, “soporte de madera en que se seta el cubo: 
de la colada”. 

BaAnDEja.—Hucha. 

BAÑaDO.—Oriínal. PUE 

BarciaL.—Tapia. 

BARRIGUERA.—Aparejo de cuero que ciñe a la cabalgadura: 
para sostener la silla. Es distinto de la cincha. 

BarrIL.—Botijo. : 

Guadilla de Miramar, barrula. Mis barrila. 
Vid. $ 6. 
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A Rtlércol que cubre el pavimento de la cuadra. ni 
Lat. *vÉrsURA. , + 
ADA Esta palabra muestra que la abertura e > a por influ 
jo de r siguiente ya se daba en latín, puesto que la asi- 
0 milación rs > ss es latina. 

| - BEBEDIZO.—Nombre -genérico de las medicinas líquidas pro- 
A pias” de los animales. 

0% BeDajo —Badajo. 

ESTOS 12 Mad a. 

- BeLeDA > Acelga. : SAN 
Lat. BLÍTUM. peo 
_Meyer-Lúbke cita el alavés beleda a través del vasco 

*beleda, a causa, sin duda, de h anaptixis de e. 
- BexcicLETa.—Bicicleta. 

TE Etimología popular, sobre venir. 
> _ BerezO —La escoba propiamente dicha. 
ai Vid. $ M7 . 

a —Comida ligera que se toma a las diez de la ma- Pd: 
> fama, o sea, entre el amuerzo y la comida. 
a tezar. . 

DRAE, “Santander, Mérida, PI 


- BORCEGUIL. —Zapato fuerte, de cuero, usado por los hombres. 


do _moderno, por oposición al aladro. PS, vs 
de cuero que llevan las bestias de tiro a:am-. 
la cabeza para que no desvien la mirada. * e 


que los animales vuelvan a la derecha. A 
del elo O huella des 


OE FERNANDO GONZÁLEZ OLLE! 
Rioja, huellao. ias: 
BuLón.—Lóbulo de la oreja. OL 
Posible aféresis de lóbulo producida por el artículo, 
quizá con influjo de bola, dada la configuración de esta 
parte de la oreja, lo cual habrá sido también causa de 
la formación aumentativa. . : 
Buzo.—Mono (6.* acep. del DRAE). | 


e 


CABALLERO.—Saltamontes. Desconocen totalmente esta últi- 
ma voz. Y ARAS 

CACILLA.-=Cazo de cocina... 

Cacuavo.—Bastón cuya extremidad iio es curva, rema- 
tada por un grueso nudo. Se utiliza para ed al ga- . 


rs 


nado. ER ; 
Existe babién cachava “bastón”, que 1000 E 
DRAE. ; ES 


CacHo.—Zurdo. : E a EN 
Magallón, cucha “mano izquierda”. 
Supongo que proviene de COACTUM.- aa 

CabiLLO.—Planta silvestre parecida al pereña des eS ; 

blancas. » 
Brota en los terrenos mal arados. ; ANEA 

Carcr.—Cauce. ; y AA 
Alava y Santander. E : 3 
2. Obstáculo que se coloca da de las ruedas para 

inmovilizarlas. | OS 


a / 


Postverbal de calzgar. EE 0 


ya 


CAMBIÓN.—Camión. A j 
Bielsa. La Ribera, cambrión. A 

Me parece más probable la etimología "pápulas Cobre e 
cambiar, que la conservación de mb con que se ha expli- | 


cado la forma salmantina o la ultracorrección po po 
para la forma pirenaica. : AS SS 
ana —Aparejo de madera, mediante el cual los bueyes y e 
“ tiran del trillo. y 6 Ea IA és 


e 
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Guadilla, camizo, camizadera. 

CAMPORTA, COMPORTA.—KRecipiente de madera, de gran capa- 
cidad, para transportar uva. 

El DRAE recoge la forma comporta, En Rioja existe 
la misma vacilación de la vocal inicial: camportón, com- 
portón, comporta. 

CanDaja.—Lata vieja que se utiliza para diversos usos. 

Salamanca, candajón, a “corretero, visitero” (según 
DRAE). 

La Ribera (Pereña), candileja. Santander, «candajear 
“ir con frecuencia de un lado para otro como can sin 
amo”; «se usan también candaja y candajada» (Garcia- 
Lomas). Por el ejemplo que cita, parece que se trata de 
calificativos despectivos. 

CANECER.—Enmohecerse el pan, lo que atribuyen a exceso 
de levadura. También se dice del queso. 

Lat. CANESCÉRE. 

CANGREJO.—Color rojizo. // 2. Persona con cabello de ese 

color; 

CaniDo.—Mohoso. Se dice del pan. 

Guadilla. Guaza y Aguilar (Palencia), 'moho”. 

CANso,.—Cansado. 

El DRAE dice que esta yoz «tiene uso entre los rús- 
ticos de Castilla la Vieja * y Aragón y también en algunas 
comarcas americanas» (11). 

CaÑana.—Tuétano. 

DRAE, 'tuétano de los huesos de vaca”. Maragate- 
ría, caña. 

Caño. —Agujero. en la parte inferior de la puerta de la casa, 
para que puedan entrar las gallinas aunque Sr esté: 
cerrada. : 

CAPARRÓN.—Judía verde cuya vaina es comestible. 

El:DRAE da esta voz como propia de la Rioja. 

CAPERUZÓN.—Caparazón del cangrejo. 


(11) Vid, R.-Menénbez ProaL: Manual de Gramática hist. esp.T, 
pág. 322. 
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CAPOTE.—Capucha. 3 

Obsérvese la fidelidad al guta primario, en con- 
traste con las acepciones del DRAE. 

"CAPUCHINO.—Penitente que se cubre con un capirote en las 
procesiones de Semana Santa. 

CARACOL DE BURRO.—Babosa. 

CÁRAMA.—Rocío, escarcha. 

DRAE, carama. N. de Palencia y Tierra de Campos 
(en este último lugar, también engrama), cárama. Dueñas 
(Palencia), cambriza. 

CARBURO.—Aparato para el alumbrado, por bdo de gaso- 
lina. 

Dislocamiento semántico. 

-CarcaÑño.—Talón, tanto del pie como del calzado. 
El DR AE da esta voz como anticuada. A 
(CASCARRIA. —Estiércol que los bueyes llevan adherido al 
- Cuerpo. 

DRAE lodo o barro que se coge y seca en la parte 
de la ropa que va cerca del suelo”. 

Casco.—Cáscara dura de la nuez (vid. concho). 

Cascojo.—Planta cuya flor es la amapola. CÚSCÚLIUM, con 

-——disimilación vocálica. 

CATRE DE DELANTE.—Cabecera, parte dais de la cama. 

CATRE DE ATRÁS.—Pie, parte trasera de la cama. 

CAZUELA ZAMORANA.—Determinado tipo de cazuela, al q: se 
atribuye dar buen sabor a la comida. - 

CeLLo.—Aro de hierro que sujeta las tablas del timo y de la 
cuba. Vid. $ 15. 

CERCEAR.—Moverse a un lado y a otro. 

El DRAE da esta forma como leonesa, “soplar con 
fuerza el viento cierzo” y la hace derivar de CIRCIUS 'cier- 
zo”. Maragatería, cercear, circiar, con el significado aca- 
démico. Salamanca, zarcear “bracear”, “cocear”, mover los 
animales los remos con demasiada fuerza”. A 

CERRAJA—Cerradura. : % , ES 


Bielsa, cerralla. Benabarre, serralla. Alta Ribagorza, - 
sarralla. 
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CIFRERO.—El que divierte intencionalmente con sus dichos, 
gestos, etc. 


Civa.—Montón de haces. 

Tierra de Campos. 

- Lat. *FASCINA, 

Falso corte en la supresión del artículo. 
Cocino.—Pesebre de madera o cemento donde comen los 

cerdos. 

Santander, Alava, Badarán (Rioja). 
CocHErA.—Edificio donde se guardan carros. 
COCHETRIL.—Cada uno de los apartados de la cuadra, 
Cocuo.—Poco cocido. Suele decirse del pan. 

Hay que señalar la evolución semántica de esta pala- 
bra, cuya significación actual es prácticamente contradic- 
toria de la original. 

COLLARÓN.—Aparejo de cuero que rodea el cuello del caba- 
llo de tiro, provisto de anillas de las que salen los tiran- 
tes (vid.) de cuero también, que van a las varas del carro. 

ConcHo.—Cáscara verde de la nuez, debajo de la cual se en- 
cuentra el casco (vid.). 

Lat. -CONCHULA. 

'" Meyer-Lúbke (REW) cita las formas concho, concha, 
pero con el significado presente sólo konéa en S. Ciprián 
de Sanabria (12) y kongele en el dialecto de los Abruzos. 

El DRAE localiza concho en Asturias y León, pero 
existe además en Galicia y Santander. En este último 
punto, “pelo o túnica de las frutas, especialmente de las 

- castañas”. 

CopPLa.—Fruto del coplal. 

CopLaL.—Arbusto que se presenta formando matorrales, de 
fruto pequeño, rojo y comestible. 

CorNIGÓN.—Cría de la codorniz, 

CoroNa.—Pequeña mancha interior de la cáscara del huevo. 

CORRESPONDENCIA. —Corriente de aire en el interior de una 
casa. Rioja. 


(12) Kriúger transcribe kónca, 


A 


CorreyueLa.—Hierba rastrera, de flores azules y Maris. 
Nace en los sembrados, pero no los perjudica. MEA 
es DRAE, ant. > O Es 


> Lat. CORRÍGIA. > E EEN 
ds Cortawte.—Filo, parte E de un instramento. - 


Corrteza.—Piel de la patata. ES e 
E Corrtezo.—Corteza del pan. pe Pa o ES 
qe Maragatería, “trozo grande de pan”. < : 
A Coscar.—Golpear, especialmente en la cabeza. a qe 
E Cosoue.—Golpe. : A 
3 CostiLa.—Llevar a costilla, “levar a cuestas”. En el habla —. 
Ba regional española existen numerosísimas expresiones ani 278 


indicar esta idea. eS 
q £ A 


COSTURA A REPULGADA.—Especie de costura. e : 4 


7 DRAE, repulgo “dobladillo”. Meyer-Libke supone. e 
cruce de réplicare + pilicare > repulgar. do 
CozueLo.—Película que envuelve el grano de trigo. : Ñ o 
Cuajo.—Estómago de la oveja y del cerdo. eS 
El DRAE lo aplica sólo-a la última de las cuatro cavi- 


dades en que se divide el estómago de los rumiantes. 


CuarriLO.—Contraventana. ys ; 
Cuño.—Pieza central de la rueda, por la que ésta se une EN A 
eje, de donde parten los rayos (vid.). 2 0 e ON 


. 


CueLLo TaBIQuE.—Cuello duro de la camisa. . 3 


- CH 
CuacoLí—Vino obtenido en el EE propio, en contraposi- 008 
ción al que se compra en cuanto que este último está < adul- N 
terado. Ñ Le e 
Es un vasquismo, que ha evolucionado a 
te. El DRAE lo recoge como "vino de las A: y 
Santander”. 


pl 
CHAPARRADO —Rechoncho. 


> ba 


- EL HABLA DE QUINTANILLABÓN (BURGOS) 35 


CHapPELa.—Boina. 

Vasquismo (13), aunque es palabra originalmente ej 
tina. 

CHarLaR.—Vid. parlar. 

CuicHóxN.—Abolladura. 

CHIFLAR.—Silbar. 

Vid. García de Diego, RFE, 1916, II, pág. 307. 

ChHima.—Cabeza (sin sentido humorístico). 

Probable vasquismo. 

CHINAR.—Rechinar. 

CuirLa.—Almeja. Esta última palabra es desconocida. 

CHospPAR.—Retozar los animales. 

Rioja, chospear. 

ChoTaR.—Mamar el ganado vacuno. 

Vid. $$ 12, 15. 

Choro, a.—Cría del ganado vacuno. Esta es la primera de- 
mominación que recibe; luego ternero, a, finalmente 
jato, a, ya cercano a su completo desarrollo. 

CHuPAR.—Lamer. 

Esta última voz no se emplea. 


D 


DaLLaR.—Segar con dalle. 
Darte.—Guadaña. 
Santander. Bielsa, dallo. 
DERRENEGADO, A.—Enfadado, a. 
DRAE, renegado, "persona áspera de condición y mail- 
diciente”. 
- DesacupaR.—Desocupar. 
Descaer.—Decaer. 
DescoLor1zaR.—Decolorar. 
DormtLEaR.—Dormitar. . 


as) Vid: F. Castro GuisasoLa: El enigma del vascuente..., pág. 197. 
Madrid, ES 1944 


FERNANDO GONZÁLEZ OLLÉ 


A durante una hora. 
Dujo.—Colmena. 
Santander. 
Lat. DOLIUM. 


E 


ELÁsTICA. — Prenda exterior de la indumentaria. OE 
de color gris pardo. 
En numerosos puntos de España, “camiseta”. En Ala: 
va, además, “almilla con mangas que se lleva sobre el 
chaleco”, o sea, lo mismo que en Quintanillabón. 


EMBALAGAR.—Apretar la paja en el pajar para que quepa más. 
// 2.—sE.—Atragantarse. Esta acepción deriva, se ve fa. 003 
cilmente, de la primera. 7 Ros. 

ENCALAR.—Rociar con una disolución de picdtalas (vid.) el 
trigo que se va a sembrar, para evitar el tizón > 

Dislocamiento E ÁNOS] | PA > 
ENGINA.—Angina. ; AE O 
El DRAE da esta forma como anticuada. 
$ 18. Eo A 
ENsAaMBRE.—Enjambre. A y : 
Lat. EXAMEN, ; PASS S 
Guadilla, Campóo (Santander), ON García de 
Diego ha señalado el resultado ens- (alternando con emy 
que el castellano presenta para el prefijo latino ex-. 


ENTERROLLO.—Collarón de paja que lleva el ganado al trillar.. 
Mérida, anterroyo “collera formada de mantas”. A 
dalucía, anterrollo. pa 


Enroavía.—Todavía. A 
ENverNIzA.—Vid. agua enverniza. A 
E AA. | do» 
EnNvIscAaR.—Azuzar. : y : 
Tierra de Campos, enguiscar Maragatería, envizcar. A 
Salamanca, enguiscor. e = , 


I 


A, 
cy cd 
71) 


¡A 
E 
he] 
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- Eguivoco.—Equivoco. 

Salamanca. 

ESBARRENDERO.—Palo largo, con un saco en uno de sus ex- 
tremos, que se utiliza para limpiar el horno. 

EscaLERÓN.—No he podido precisar si significa “meseta de 
la escalera” o simplemente “escalón”. 

DRAE “escalón” en Aragón y Santander, 

ESCcARPINES.—Vendas de paño que ciñen la parte baja de la 
pierna. Ya no se utilizan. 

Palencia “calzado que se calza después del calcetín de 
lana, en la montaña”. 

EscARRUMIENTO.—Herrumbre, orín. 

Hay que relacionar esta palabra con corrujiento, en 
Santander, y ambas con esp. ant. calumbriento, que eita 
el RIEW bajo caLiGo. Cabe pensar en algún cruce con 

q carroña, herrumbre, etc. 

Escocina.—Escofina, lima de grano gordo. 

EscoLINGARIO-—Columpio formado por una o dos sogas su- 
jetas a uma viga o a una rama de árbol. 

Salamanca, escolombeo., 

¡ESCOLINGARSE.—Columpiarse. 

La misma forma en Rioja, entre otras como desguim- 
darse, chunglar, samurgar. Maragatería, “quedarse colga- 
do de un sitio”, 'balancearse'. Santander, escolingar, -se 
“dejarse caer con suavidad, resbalarse, descolgarse de un 
sitio alto”, calumbarse 'nadar, bucear”. SE. de Alava, de- 
lingarse “cimbrearse los árboles”. Salamanca, escolombear. 
Mérida, calambearse. Saldaña (Palencia), esgundarse. 

Lat. CÓLUMBARE (14). 

EscoLTAR.—Auscultar. 
$ 18. 
EscoNDELITE.—Juego del escondite. 
Tierra de Campos. Villariño (La Ribera, Salamanca), 


(14) Vid. L. SrrrzerR: Lexricalisches aus dem Kat. und die úbrigen 
iberorom. Sprachen. Génova, Olschki, 1921, pág. 38. 


DA 


diviritz. Cespedosa, escomdiche. > 
: Macias de las variantes de esta palabra podi expli 
= carse por el hecho de ser en boca de miños ms q0É 
8 palmente se encuentra. A 
S Escormaneal Homperte el ganado EN E y 
Escuiña—Lesto redondo, de ci g 
Escuór. Quitar el vasco (vid) a de Ps A 
Rioja, descocar “desprenderse o 15d 
de de las mmeces”. Santander, cuca “nuez”, cxcal mogal”, 
cucar “cuando el fruto está ya formado se dice que €l fru- 
to cucó. Si las mmeces mo descortezanm, se dice que no E 


cucua. Alawa, escocor *desterronaz”. 7 SS e 
De coca, cuca (15). a SS 
ESCUDILLAR. — Pasas el contenido de un serpiente 2 otro % Ss 
generalmentz tratándose de comida. iz A ey 
Es voz corriente en los clásicos. e 320 
Escuirrar. — Inclinarse hacia atrás el carro por exceso de o 
carga o por ir ésta mal colocada. qe 


Coimciden semánticamente con esculetar las Formas er. + E 
gwuñar, orreguiñar (Guadilla) y y arguiñar ? 
Escorez.—Sahva. 


No emplean esta última voz. pres ze E 3 
Maragatería, escupina, escupiia. Astaras, soup escupito, e 00 
Gatica, escupiña. Bielsa, escupito. AL - 5 AS 
Esmvriz —BResbalar. E 
qa con los | e 
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EsmocHar.—Podar. 

EsPADAR.—Alisar el lino mediante una especie de espada de 

- madera. 

" ESPARRANCADO.—El que anda con las piernas muy abiertas 
(vid. parranquetas). 

EsPELMA.—Esperma. 

EsPINAZO.—Columna yertebral, tanto del hombre como de los 
animales. 

EsPLuma.—Espuma. 


ESPURRIR.—Estirar, especialmente las piernas. 
_ El DRAE cita esta palabra como propia de Asturias, 
León, Palencia y Santander, con el significado indicado. 

Lat. PORRIGERE. 

EsgUexa — Espina de pedo! p. Corazón de la manzana y 
de la pera. 

Del germánico sKINA “espinazo'”, que ha dejado deri- 
vados en diversas lenguas europeas (fr. échine, ing. skale, 
etc.) Conserva perfectamente su significación etimo- 

- lógica. 

Esteva.—Parte del arado en que va la reja. 

_EstoróN.—Tela blanca, muy fuerte, empleada para sábanas. 

- EsTRINQUE.—Cadena de gruesos eslabones que tiene diversos 
usos. 

El DRAE da estrenque, estrinque como voces propias 
de Aragón. 

EsTROPAJO.—Espantapájaros. 
EsSvARCIADERO.—Lugar por donde salen las aguas sucias de 
la casa. 

Santander, esvarciadero "lugar donde se tiran las basu- 
Eo varciadero 'vaciadero”. 

, ESvARCIAR.—Arrojar las aguas sucias. 

DRAE, barcia “desperdicio o ahechadura que se sacan 
al limpiar el grano”. Santander, esvarciar, -se “evacuar O 
tirar cosas de desecho”. 

Vid. varciar. 
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FArDAR.—Presumir. 
Faro.—Presumido. // 2. Tonto. 


El DRAE localiza esta forma en Asta Huesca y 
Rioja. L. L. Cortés recoge fatu “tonto” en Puebla de Sa- 
nabria (RDTP, V, pág. 208, n. 17). 

Lat. FANU)UM. , 

Fresco.—Subs. Pescado. 

Palabra vigente aún en algunas regiones españolas, ar- 
caísmo en otras. : FE 
FRONTERA.—Piel de cordero que se coloca en la testuz de los. 
bueyes al uncirlos, para que no les roce el yugo. » 

NO. de E 


G 


GABARRÓN.—Insecto que chupa la sangre de las bestias, es- 
pecialmente de los bueyes. : 

El DRAE recoge gabarro 'abejón' (Salamanca. A par- 
tir de la 15.* edición, tomándolo de Lamano, quien aduce 
tres testimonios, dos de ellos de Torres Villarroel), ten 
fermedad de las caballerías...”, etc. La sola indicación eti- 
mológica que conozco es la del citado diccionario, que da 
como étimo único para las heterógéneas acepciones que 
registra bajo gabarro, el latín cLavus (el cual, dicho sea 
de paso, no puede servir para todas: un simple examen 
induce a pensar que se trata de voces de distinto origen). 
Tal etimología figura desde la 14.* edición, o sea, con an- 
terioridad a la inclusión de “abejón” (en la 13.?, el flamen- 
CO GEZWEER “absceso”). Aunque CLAVuUs no resulte ni fo- 
nética ni semánticamente imposible para la palabra que: 
estudiamos, me parece más probable desde ambos puntos 
de vista la etimología que a continuación propongo: lat. 
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CIFRERO.—El que divierte intencionalmente con sus dichos, 
gestos, etc. 


Civa.—Montón de haces. 
Tierra de Campos. 

Lat. *FASCINA, 

Falso corte en la supresión del artículo. 
Cocino.—Pesebre de madera o cemento donde comen los 

cerdos. 

Santander, Alava, Badarán (Rioja). 
CocHera.—Edificio donde se guardan carros. 
CoOCHETRIL.—Cada uno de los apartados de la cuadra. 
Cocuo.—Poco cocido. Suele decirse del pan. 

Hay que señalar la evolución semántica de esta pala- 
bra, cuya significación actual es prácticamente contradic- 
toria de la original. 

COLLARÓN.—Aparejo de cuero que rodea el cuello del caba- 
llo de tiro, provisto de anillas de las que salen los tiram- 
tes (vid.) de cuero también, que van a las varas del carro. 

ConcHo.—Cáscara verde de la nuez, debajo de la cual se en- 
cuentra el casco (vid.).  - 

Lat. CONCHULA. 

Meyer-Lúbke (REW) cita las formas concho, concha, 
pero con el significado presente sólo konéa en S. Ciprián 
de Sanabria (12) y kongele en. el dialecto dde los Abruzos. 

El DRAE localiza concho en Asturias y León, pero 
existe además en Galicia y Santander. En este último 
punto, “pelo o túnica de las frutas, especialmente de las 
castañas”. 

CorPLAa.—Fruto del coplal. 


CopLaL.—Arbusto que se presenta formando matorrales, de 
fruto pequeño, rojo y comestible. 

CorniGóN.—Cría de la codorniz. 

Corona. —Pequeña mancha interior de la cáscara del huevo. 

CORRESPONDENCIA. —Corriente de aire en el interior de una 
casa. Rioja. 


Y 


a. 


(12) Krúger transcribe kónéa. 


Corzseruezza—Hierba rastrera, de flores En y blancas. 
Nave en los sembrados, pero no los rn AN 


DRAE, ant. Si TER 

Lat. corricia. | BE > 
Coxraxre—Filo, parie cortante de un a instrumento. LE 
Correza —Piel de la patata. - a A 
Corrszo.—Corteza del pan. e > 

Maragatería, “trozo grande de pan'. Me = 
Coscsr —Golpear, especialmente en la cabeza. ES 
Cosovz=—Golpe. .- 


Cosruza—Llevar a costilla “levar a cuestas”. En el habla 
regional española existen numerosisimas lg para 


indicar esta idea. 5 + Á 
CosTura 4 REPULGADA —Especie de a A S y 
CMA Ps go “dobladillo”. Meyer Lúble. el 
cruce de réplicare + piúlicare > repulgar. a 1 
ze > 
Cozuzzo.—Peñcala que envuelve el grano de tigo; 3 LS 
Cuajo. ENEE de la oveja y del cerdo. : E Me: 3 
El DRAE lo aplica sólo 2 la última de bs alto av >> $ eS 
dades en que se divide el estómago de los rumiantes. , A == 
Cuarrio—Contraventana. 37 AN - 
Cuso. —Pieza' central de la rueda, pos la qu Se 
$. e y 
eje, de donde parten los rayos (vid.). ES E 3 
Cummo rasioue—Cuello duro de la camisa. ¿8 
= A AT eb - y 
CH E: 
5 
Cusconi—Vimo obtenido en el lagar propio, ea comtrapost 
«ción al que se compra en cuanto que este o está adul- 


Es un vasquismo, que ha evolucionado semí 
te El uE lo recoge como “vino de las Vas 
: Cansreasa —Quenar paja cacima del cerdo de 
—— Jimpiarlo. 6 
Cuaprarrabo -—Rechoncho. 
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CHAPELA.—Boina. 

Vasquismo (13), aunque es palabra originalmente la-. 
tina. 

CHARLAR.—Vid. parlar. 

CHicHóN.—Abolladura. 

CHIFLAR.—Silbar. 

Vid. García de Diego, RFE, 1916, III, pág. 307. 

Cuima.—Cabeza (sin sentido humorístico). 

Probable vasquismo. 

CHINAR.—Rechinar. 

CnIrLa.—Almeja. Esta última palabra es desconocida. 

CHosPAR.—Retozar los animales. 

Rioja, chospear. 

CHoTAR.—Mamar el ganado vacuno. 

Vid. $$ 12, 15. 

ChotTo, A.—Cría del ganado vacuno. Esta es la primera de- 
nominación que recibe; luego ternero, a 
jato, a, ya cercano a su completo desarrollo, 

CHUPAR.—Lamer. 

Esta última voz no se emplea. 


finalmente 


, 


D 


«DaLLAR.—Segar con dalle. 
DaALLE.—Guadaña. 
Santander. Bielsa, dallo. 
DERRENEGADO, A.—Enfadado, a. 
DRAE, renegado, “persona áspera de condición y mal- 
diciente”, 
DeEsACcuPAR.—Desocupar. 
DescArR.—Decaer. 
DescoLORIZAR.—Decolorar. 
DorMILEAR.—Dormitar. 


EY Vide E. CASTRO GUISASOLA: El enigma del vascuence..., pág. 197. 
Madrid, CSIC, 1944. 


Dorxw1r.—Fermentar. Se dice del pan (E venir)... 
duerme deranie una hora. ys Eat E 
Dujo.—Colmena.. AA ios 
Lat. DOLIUM. TAS 
E 
ELástica. — Prenda exterior de la A “masculina, ¿ 
e color gris pardo. E a. 

En numerosos puntos de España, “camiseta”. En Al 3 

va, además, “almilla con mangas que se lleva sobre el 
chaleco”, o sea, lo mismo que en Quintanillabón. es 8 
ExmBaLaGaR.—Apretar la paja en el pajar para que quepa más. > 2% 
// 2—seE.—Atragantarse. Esta acepción deriva, 3e y ve A ES 

- Cilmente, de la primera. A 
ExcaLar.—Rocia? con una disolución de piedralipe dd) e E , 


trigo que se va a sembrar, para evitar el tizón 4). 
Dislocamiento semántico. > T2E Su 58 


e AN 


de k 
+ 
ad 


J 
e 


* 
y 
7 
. 


Excixa. —Angina. 


El DRAE da esta a como anticuada. A 
$ 18. . E 43 NES pd pS 
ExsamBRE.—Enjambre. E 3 dd. 


Guadilla, Campóo . (Santander), Pe end. de 
Diego ha señalado el resultado ens- (alternando con pd 
que el castellano AE . el pea o : 


z dalucía, lla 


Exroavía. —Todavía. > 
ExveErRNIZA.—Vid. agua. enverniza. 1 
$ 15. : : 

- EXVISCAR.—Azuzar. — 
a Tierra de Campos, enguiscar. 
] AS, enguiscar. 
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_ Eguivoco.—Equívoco. 
Salamanca. 
ESBARRENDERO.—Palo largo, con un saco en uno de sus ex- 
tremos, que se utiliza para limpiar el horno. 
EscALERÓN.—No he podido precisar si significa “meseta de 
la escalera? o simplemente "escalón". 
DRAE “escalón” en Aragón y Santander. 
ESCARPINES.—Vendas de paño que ciñen la parte baja de la 
pierna. Ya no se utilizan. 
Palencia “calzado que se calza después del calcetín de 
lana, en la montaña”. 
EsScARRUMIENTO.—Herrumbre, orín. 

Hay que relacionar esta palabra con corrujiento, en 
Santander, y ambas con esp. ant. calumbriento, que cita 
el REW bajo caLico. Cabe pensar en algún cruce con 
carroña, herrumbre, etc. 


Escocina.—Escofina, lima de grano gordo. 
EscoLincarI0-—Columpio formado por una o dos sogas su- 
jetas a uma viga o a una rama de árbol. 
Salamanca, escolombeo. 
¡ESCOLINGARSE.—Columpiarse. 
- La misma forma en Rioja, entre otras como desguin- 
darse, chunglar, samurgar. Maragatería, "quedarse colga- 
do de un sitio”, “balancearse'. Santander, escolingar, -se 
“dejarse caer con suavidad, resbalarse, descolgarse de un 
sitio alto”, calumbarsé 'nadar, bucear”. SE. de Alava, de- 
lingarse “cimbrearse los árboles”. Salamanca, escolombear. 
Mérida, calambearse. Saldaña (Palencia), esguindarse. 
Lat. CÓLÚMBARE (14). 
EscoLTAR.—Auscultar. 
g 18. 


EscoNDELITE.—Juego del escondite. 
Tierra de Campos. Villariño (La Ribera, Salamanca), 


(14) Vid. L. SerizeR: Lexicalisches aus dem Kat und die ibrigen 
iberorom. Sprachen. Génova, Olschki, 1921, pág. 38. 
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escondiliche. Santander, escondivirijas, escondirite, escon 
divirite. Cespedosa, escondiche. 

Muchas de las variantes de esta palabra polirán expli- 
carse por el hecho de ser en boca de niños donde princi- 
palmente se encuentra. $ 

ESCORNARSE.—Romperse el ganado la cornamenta. 

EscrIÑa.—Cesto redondo, de mimbre, donde se guarda la 
harina para los animales. 

Escucar.—Quitar el casco (vid.) a las nueces. 

Rioja, descocar “desprenderse o quitar la cárcara ver- 
de de las nueces”. Santander, cuca 'nuez', cucal “nogal”, 
cucar “cuando el fruto está ya formado se dice que el fru- 
to cucó. Si las mueces mo descortezan, se dice que no 
cucan'. Alava, escocar “desterronar”. 

De coca, cuca (15). 47 : 

EsCuDILLAR. — Pasar el contenido de- un recipiente a otro, 
generalmente tratándose de comida, 

Es voz corriente en los clásicos. : 

ESCuLETAR. — Inclinarse hacia atrás el carro por exceso de 
carga o por ir ésta mal colocada. E 

Coinciden semánticamente con esculetar las Mo ar- 

guiñar, arreguiñar A y arguiñar (Palencia). . 
EscurE.—Saliva. 

No emplean esta última voz. 

Maragatería, escupina, escupita. Asturias, escupita. 
Galicia, escupiña. Bielsa, escupito. 

EsLuYIR.—Resbalar. 

Habrá que reunir esta palabra con los derivados del 
vasco ELLUR 'nieve”, como arag. lurte “alud”, eslurtar * “co- 
rrer en forma de alud y con estrépito la tierra de una la- 
dera”, eslurrir “resbalarse”, etc. (CDHE). No hay posibi- 
lidad fonética de relacionarla con lat. MÚCERE, que ha de- 
jado en la Península numerosos descendientes con el mis- 
mo significado de esluyir. 


y 


2 


(15) V. García De Dieco: Notas etimológicas, RFE, XX, 1933, : 
pág. 358. e : 
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EsmocHaAr.—Podar. 
Lat. MUTILARE. 


EsSPADAR.—Alisar el lino mediante una especie de espada de 


madera. 


ESPARRANCADO.—El que anda con las piernas muy abiertas 
(vid. parranquetas). 
EsPELMA.—Esperma. 


EsPIwvaZO.—Columna vertebral, tanto del hombre como de los 
animales. 


EsPLUMA.—Espuma. 


EsPURRIR.—Estirar, especialmente las piernas. 

El DRAE cita esta palabra como propia de Asturias, 
León, Palencia y Santander, con el significado indicado. 

Lat. PORRIGERE. 

EsQuena.—Espina de pescado//2. Corazón de la manzana y 
de la pera. 

Del germánico sKINA 'espinazo”, que ha dejado deri- 
vados en diversas lenguas europeas (fr. échine, ing. skale, 
etc.). Conserva perfectamente su significación etimo- 
lógica. 

EsTEVA.—Parte del arado en que va la reja. 

EstoPóN.—Tela blanca, muy fuerte, empleada para sábanas. 

EsTRINQUE.—Cadena de gruesos eslabones que tiene diversos 
usos. : 

El DRAE da estrenque, estringue como voces propias 
de Aragón. 

EsTROPAJO.—Espantapájaros. 
ESvARCIADERO.—Lugar por donde salen las aguas sucias de 
la casa. 

Santander, esvarciadero “lugar donde se tiran las basu- 
ras”, varciadero 'vaciadero?. 

ESvARCIAR.—Arrojar las aguas sucias. 

DRAE, barcia “desperdicio o ahechadura que se sacan 
al limpiar el grano”. Santander, esvarciar, -se 'evacuar O 
tirar cosas de desecho”. 

Vid. varciar. 
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FARDAR.—Presumir. 
Faro.—Presumido. // 2. Tonto. 

El DRAE localiza esta forma en Asturias, Huesca y 
Rioja. L. íL. Cortés recoge fatu “tonto” en Puebla de Sa- 
nabria (RDTP, V, pág. 208, n. e 

Lat. FAT(U)UM. 

Fresco.—Subs. Pescado. 

Palabra vigente aún en algunas regiones españolas, ar- 

caísmo en otras. 


. 


FRONTERA. —Piel de cordero que se coloca en la testuz de los. 


bueyes al uncirlos, para que no les roce el JUE 
NO. de Ps 


G 


GABARRÓN.—Insecto que chupa E sangre de las bestias, es- 
pecialmente de los bueyes. 


¡El DRAE recoge gabarro 'abejón' (Salamanca. A par-- > 


tir de la 15.* edición, tomándolo de Lamano, quien aducé- 
" tres testimonios, dos de ellos de Torres Villarroel), 
fermedad de las caballerías...”, etc. La sola indicación eti- 
mológica que conozco es la del citado diccionario, que da 
como étimo único para las heterogéneas acepciones que 
registra bajo gabarro, el latín cLavus (el cual, dicho sea 
de paso, no puede servir para todas: un simple examen 
induce a pensar que se trata de voces de distinto origen). 
Tal etimología figura desde la 14.* edición, o sea, con an-- 
terioridad a la inclusión de 'abejón” (en la 13.*, el flamen- 


CO GEZWEER “absceso”). Aunque cLavus no resulte ni fo- 


nética ni semánticamente imposible para la palabra que 
estudiamos, me parece más probable desde ambos puntos. 
de vista la etimología que a continuación propongo: lat. 
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CRABRONEM 'abejón, moscardón”, del que el RIEW no cita 
más derivados peninsulares que el port. cambráo 116). 

Las transformaciones sufridas por la voz latina son 
lás siguientes: sonorización de la oclusiva wmicial agrupa- 
da con r; posterior anaptixis de a, finalmente metátesis 
recíproca r...b>b...r. La disimilación eliminatoria de 
la segunda r debió verificarse en latín (17). A través de 
estos cambios, que no presentan ninguna dificultad, lle- 
gamos a una forma *gabarón (18). Queda por. explicur 
cómo ha evolucionado luego hasta gabarrón y a ello se 
dirigen las líneas siguientes. 

Es significativo que un desarrollo semejante tenga 
lugar en palabras semánticamente muy próximas a la que 
nos ocupa: tabarro 'tábano”, registrado por el DRAE 
y autorizado por Fr. Juan de Pineda y Lope de Vega 
(19), explicado simplemente en el REW como cambio de 
sufijo, mientras que Sánchez Sevilla (que lo recoge en 
CCespedosa) 'supone el cruce con barro (20) [< vARUM]; 
igualmente en Cespedosa, moscarrónm, con ejemplos en 
Herrera (Agricultura) según Rodríguez Marín y Cuer- 
vo, quien además la recoge en Bogotá, juntamente com 
abejarrón; en el DRAE figura esta última palabra y abe- 
jorro. Creo que sería fácil encontrar más ejemplos- 


(16) El Diccionario vasco de Aizquibel da gabarro 'gabarro”, sin nin- 
guna indicación. El de Azkué no recoge esta forma ni posibles variantes. 

Cuando corrijo las pruebas de este artículo, me indica mi amigo Ma- 
nuel Seco la existencia en cast. de cambrón “planta espinosa de diversas 
especies”. Sin espacio para 'ocuparme de las cuestiones que plantea, sigo, 
no obstante, creyendo en el étimo que "propongo. 

(17) El Thesaurus cita crabo, en Plauto. | 

(18) Los derivados de otros romances presentan problemas, distin- 
tos de los nuestros, no siempre resueltos satisfactoriamente. Las expli- 
caciones suelen. recurrir a supuestos cruces con scarabaeus, *tabañus, 
*tabone, etc. 

(19) Según Roprícuez Marín: Dos mil quinientas voces castigas..., 
pág. 364. Madrid, 1922. : 

(20) Barro ¡significa en Cespedosa nombre de insecto”, según Sánm- 
chez Sevilla, Su significado original es “grano”, : 


En muestro caso también cabría suponer qu 
habido infinjo de barro (tumor que. se prod 
animales por depositar los tábanos sus lar 
*gobarón (21). Pero sin que sea objeción fundamental 

” para rechazar tal hipótesis, hay que advertir que para 
poi oso 1 > rr. == ec A 
que precisamente se verifica el mismo cambio consonán- Mi 

Me incino a creer que en gobarrón hemos de ver el ] 
sufijo -arro, incorporado bien directamente, bien por « 3 
logía de otros sinónimos, con valor despectivo Ma 38 
chir el infinjo de la onomatopeya Crumb, De e 7 
que ha podido ser decisivo. 

Gaciro—Racimo de uvas. - 


¡Cruce del vasco garapo (< germ. Kxrra) con racimo. 


Santander, grapo. nO 
Cutarena Cada sun de a fis de a 20 


da del Emo. - E PA pr 
Alava, gorabasta “estopa”. E 
Gara —Agalla de los peces. 
Lat. GALLULAM. 
Tierra de Campos, gállara, gallarón. 
galla. Santander, gállara. A 
Gaiere—Berber a galleie “beber a chorro”. 
Del lat. cariam, del que el REW cita 
“epiglotis”, pero del que existen numer 


en Y que dicho infujo se imbiera dado por » 
fermedad de las caballerías en la parte lateral y 5 sor de 
al raasie cx e tua ios 
aberiura fstulosa” (DRAE) (< cana “bocio” según 
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Algunos: Murcia, a gañete. Alto Aragón, a gargalled. 

Bielsa, a galet (gallet “nuez de la garganta"). Mérida, 

al gallo. Santander, a gallete, a gañete (galleta “gar- 

ganta”). 

GAMELLA.—Especie de artesa semicilíndrica, formada por va- 
ciado de un tronco. 

“GARGAMELLO.—Esófago. 

_Santander, gargamuello “tráquea”, “pescuezo”. Aragón, 
gargamero, “tráquea”, gargamela 'nuez'. Ansó (Huesca), 

. gargamella “nuez”. 

Meyer-Liibke hace derivar formas muy semejantes a 
las españolas (fr. gargamelle, gargamelo, it. (bere a) gar- 
gamelle) de la onomatopeya GARG. Pero más segura pa- 
rece la base GORGAMILLA (GÚRGA + MAMMÍLLA) que propo- 
ne García de Diego (CDHE). El hecho de que todas las 
formas presenten a inicial, se debe al influjo de la r si- 
guiente. 

GARNACcHO.—Subs. Clase de uva. 

Badarán (Rioja), “borracho”. 

Del lat. HIVERNUM (TEMPUS) a través del it. vernaccia y 
del fr. garnache (REW). 

La forma académica es del género femenino (gar- 
nacha). 

GARRAFAL.—A dj. Clase de guindas. 
GLÁRIMA.—Lágrima. 

Metátesis de g que ocurre en varios puntos de España. 
GuarImear.—Verter lágrimas, por irritación exterior de ojo. 
GLORIA. —Sistema de calefacción, consistente en quemar paja 

en una conducción abierta bajo el suelo. 
GLORIETA:—Cuarto calentado por medio de una gloria, 
GoLorITo.—Pájaro semejante al jilguero. 

Rioja, “jilguero”. El único derivado de CHARADRIUS Que 
registra el REW es el alavés golorita “jilguero”. 
Gracia.—Dar gracia “causar, hacer gracia”. 
Grajo.—Buitre. También se Enples esta última PURO 
DRAE, 'especie de cuervo”. * | 
GRANICEAR.—Granizar. | 


IS 
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GRANUCEAR.—Granizar. 
GRANzA.—Espiga o trozo de espiga ques no se ha desgrana 
do después de ser trillada. 
Maragatería, Tierra de CAtpes, Salamanca, grancio.. 
Mérida, grancea. 
GRANZÓN.—Granza (vid.). 
Maragatería, granción. 
- GUARDAPOLVO.—Especie de POBedpE cd para Sul 
dar la ceniza. 
A la vista de esta palabra cabe pensar. si os: 8 
polvo habrá significado “ceniza”. En la actualidad, no. 


gwésko. — Voz para que los animales se vuelvan a la 
izquierda. , 
Santa María del Mercadillo (Burgos), REE: huesque. 
Aragón, huesque “voz con que se estimula a las caballe- 
rías o se les indica la dirección en que han de andar”. Alto 
Aragón, huechiqué, psallá “voz para llamar a las caballe- 
rías”. Maragatería, guesqúé “voz para acelerar la mar- 
cha del ganado”. ? 0d TM da 


HarraDorR.—Herrador. - : > n— 
Influencia de la vibrante sobre la SEE anterior.- P 
HierBA.—El conjunto de caña y espiga en un cereal. Arran- 
qué una hierba de trigo para ver “si tenía mucha raíz. 
HierBaLILO.—Especie de hierba-mala. 47 3 
$ 33. y a 3d E 
HiLapILLO.—Cinta, especialmente de las alpargatas. | A 
HoLcar1iz0.—Palo para remover la paja del horno. E To: >-2 
HoLIxGrRES.—Hollín. dea a 
Para la forma holingre, que recoge en Po de E Sar 2 
(Burgos), vid. García de Diego, REE, v, 1918, pág. 7 
135 y ss. A 7 bs: 3042 
Pluralia tantum por igual motivo que note E 
HoLLeJo.—Piel de la uva. 
Lat. FOLLÍCÚLUM. 
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HonceLLa.—Encella, molde de barro para fabricar quesos. 
Lat. FÍSCÍLLA, 

Al perderse la f-, es- inicial corrió la suerte del prefijo 
ex- en algunos casos, dando encella. Sobre esta forma se 
ha hecho honcella, sin duda por influjo de onza, posible 
unidad de peso de los quesos. 

Uno de mis interlocutores—posee una cultura media— 
me advirtió, al verme escribir esta palabra, que honcella 
se escribía con hache: señalemos supervivencia de una 
ortografía más conservadora que la actual académica que 
no mantiene ninguna huella de la f- inicial. 

Honras.—Funeral. El día de honras es aquel de las fiestas 
patronales del pueblo en que se celebra un funeral por 
los feligreses difuntos. : 

Se trata de un pluralia tantum semejante a vistas 
(vid.). 

HoRracán. —Vendaval. 
“HorguirLo0.—Horca de madera, con dos púas. 
Hueso DEL ALMA. —Esternón. 

Mérida, “tocino del cerdo que sólo comprende una 

franja del cuello a la parte inferior del vientre”. 


ImpLAR.—Hinchar. 
Salamanca. Guadilla, himplar 'hincharse de comer”. 
Bielsa, emplir “Nenar”. 
No es solución para explicar esta forma recurrir, como 
se ha propuesto, a un cruce de IMPLERE + INFLARE (vid. 
menchar), pues tanto cons. + pl como cons. + fl dan en 
castellano cons. + ch (22). Puede tratarse de un deriva- 
do aragonés de IMPLERE, con cambio de inicial y termina- 
ción por analogía de INFLARE (hinchar). 
INTIERRO.—Entierro. 
¡La yod ha cerrado la vocal inicial. 


(22) R. Menénbez PIDAL: Manual de Gram, hist, esp.", pág. 145. 
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IxtiscióN.—Intención. q 
La yod ha cerrado la vocal protónica, 3 PES 

Iroca.—Epoca. Is: É ) 
TA La vocal inicial ha evolucionado e > 1, sin duda para 
evitar el hiato con la a correspondiente al artículo teme- 

nino. ; 
IsPENSA.—Dispensa, parte del palomar, orientada al o 
donde se conserva la carne. 

La d inicial se pierde por actas intervocálica al pre- 
ceder el artículo femenino. Posteriormente, la vocal ini- 
cial sufre el cambio señalado en la palabra “anterior, Se 


3 


JARABITO. —Planta de flores blancas, que se presenta forman- 
do matorrales. »M 2. Fruto de esta planta, comestible, de 
color rojo. e e a A 

Jaro, Aa.—Vid. choto. O 

En Maragatería es la cría de la vaca, mayor que el 
ternero y de menos de un año. . O Es 3 
Vid. $$ 12, 15. e NA 100 

JeBen.—Hierba mala, de elevada altura, hojas grandes. y fo- 

res amarillas. A 7 
Lat. SÍNAPIS. - Es o 
Guadilla, ao Rioja, AS AS - SS 
García de Diego (CDHE) cita los derivados Pr E e 

jeben y seben, que, como el presente, responden ala acen AOS 
tuación griega (olvam). 3 es 

JerBa.—Fruto parecido al níspero. 

DRAE, serba. 
JerBaL.—Arbol que produce jerbas (vid.). 
DRAE, serbal. : 
-JeroBaDo.—Jorobado. 
$ 3. , 


Juxar.—Ver: - 
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Es término del caló, donde significa “oir” (23) y tam- 
bién “atender” (24). Con estas formas habrá que relacio- 
mar sín duda funar “descubrir al ladrón”, “mirar, reconocer 
a alguno” del caló bogotano, según Wagner (25), que 
añade: «la palabra no parece ser conocida fuera de Co 
lombia, y no se me ofrece asidero para relacionarla con 
otras». , 


L 


LamParóÓN.—Tumor que se produce en el cuello de los 
bueyes. 
LaANnDERA.—Llanta. 
Derivado de PLANTA, con tratamiento pl- > l- y -nt- > 
-nd-, soluciones que si bien son proplas—no exclusivas— 
del vasco, ya han sido señaladas para el N. de Burgos. 
García de Diego y Dámaso Alonso (RFE, X, 1923, 
págs. 307-9) señalan el fr. jante como étimo de llanta. 
Para la forma que encabeza este artículo ciertamente no 
cabe pensar en tal origen. 
Vid. $$ 13 y 15. 
LasTRA.—Losa. 
Derivado del gr. EMPLASTRUM. 
Vid. $ 13. 
Lara.—Palo largo para varear los árboles frutales. 
Del céltico LATTA, que ha dejado numerosísimos der1: 
vados peninsulares y en otras lenguas romances y ger- 
manas. 


(23) BarsaLy Dávia y BLas Pérez: Apuntes del dialecto «caló» 0 
gitano puro. Madrid, 1943. 

(24) RaraeL SaLiLas: El delincuente español... Madrid, Suárez, 
1896, pág. 825. Incluye la voz en el Vocabulario caló-jergal, que es la 
denominación que él emplea para designar la «engua de los delincuen- 
tes habituales» (pág. 260). 

(25) M. L, Wacner: Apuntac. sobre el caló bogotano, «Boletín del 
Inst. Caro y Cuervo», VI, 1950, págs. 199-200. 
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Homónimos de lata encontramos en Alava, San Ci- 

prián de Sanabria, Mérida, Galicia, Pirineos, etc. 
Lavija.—Clavija, clavo grueso que impide al yugo separar- 
se de la vara de carro, 

Lat. CLAVICULAM. 

Vid. $ 13 

LecrTURA.—Acción de leerse (vid.). 
LrErseE.—Amonestarse (3.* acep. del DRAE). 
LecarTo.—Lagarto. 

Santander. 

Vido 8 3. 

LEJILLERO.—Recinto cerrado y cubierto, con un pozo, AL 
de se efectúa la colada. 
LENZUELO.—Sábana de lino que ya no se emplea. 

Evolución normal del lat. LÍNTEÓLUM, mientras que en 
otros puntos peninsulares aparece lingwelo, por influjo 
de lino. 

LevANTeE.—Oquedad de la pared, que se utiliza como vasar. 

Rioja. 

LIGATERNA.—Lagartija. 

Santa María del Mercadillo (Burgos), Fuentes de 
Nava (Palencia), Tierra de Campos, Santo Domingo y 
Cihuri (Rioja), Alava (26). 

Vid. $ 32. 

Lrivieso.—Divieso. a 

Lat. DIVÉRSUM. 

Santander, lluvieso. 

Vid. $ 21. 


Loína.—La' especie común de peces del. río de Quintanilla- . 


bón. [Es comestible. 
El DRAE señala loína en Alava y Navarra. Se usa 
también en Rioja (RDTP, IV, pág. 288), 


(26) Más información en W. D. ELcock: The Enigma of the Li- 


zard in Aragonese Dialect. «The Modern Lang. Rev.», XXXV, 1940, 


“págs. 483-493, y J. Corominas: Los nombres de la lagartija y del la- 
_garto en los Pirineos. «Rev. de Filología Hisp.», V, 1943, págs, 1-20. 


ñ 
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Baráibar (pág. 156) dice literalmente: «Lóina.—Pez 
de agua dulce cuyo nombre científico es Chondrostoma 
nasus L.». 


«Martínez Marina cita la loina en su descripción de 
Echávarri Viña (Dic. geogr., t. 1, p. 233). Se usa tam 
bién en Vizcaya. Loina, según Arriaga, puede ser un 
derivado de lor lodo” en vascuence, o forma sincopada 
de lobina» (27). 

Rodríguez Marín (28) registra: «Luína.—Diferente de 
la lubina o robalo, que es pez marino», y cita como auto- 
ridad dos pasajes de una obra de medicina (1588) de Fran- 
cisco Sánchez, en uno de los cuales éste afirma que sólo 
ha podido ver tal pescado en el río Júcar. 

Rodríguez Marín expresamente y Baráibar al darnos 
a conocer su nomenclatura científica, descartan la identi- 
ficación real de loína con lubina. Y todas las autoridades 
citadas coinciden con nuestra definición en que se trata 
de un pez de agua dulce. Quizá sea una designación ge- 
nérica. 

Esta es toda la información que he podido procurar- 
me. Con ella a la vista, propongo el étimo *(PISCEM) FLÚ- 
VINUM. Como indica el asterisco, no he encontrado ates- 
tiguada tal palabra, pese a repetidas búsquedas. En los 
diccionarios latinos encuentro para 'pez de río” únicamen- 
te piscis fluviatilis. 

Sin embargo, la derivación *flúvinus no es morfológi- 
camente anormal y, sobre todo, creo que no ha de olvi- 
darse la existencia de piscis marinus. 

La evolución *flúívinum > loína no presenta gran dif 
cultad desde el punto de vista fonético. La solución 

"fl=> L ocurre en bastantes palabras castellanas y además 


(27) No he podido consultar la obra de Martínez Marina. He vis- 
to, en cambio, el Lexicón etimológico de, E. De ArrIaca (Bilbao, 1896), 
quien afirma que se trata de «un pescado de agua dulce muy común en 
y Bilbao y en Bizkaya entera». 
(28) Dos mil quinientas voces castizas..., pág. 228. Madrid, 1922. 
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está en armonía con los tratamientos cl- > l- y pl E l-- 


de los que hemos registrado también ejemplos ($ 13); 
el resultado vasco de este grupo inicial y no olvidemos 
que los testimonios que tenemos de loína se dan en 'terri- 


torios que son o han sido indudablemente vascos, con. 


una sola excepción. Hemos de señalar la necesidad de 
mayor documentación para confirmar la etimología. 
Lucero.—Luciérnaga. También emplean esta última pala- 
bra y sapito de luz. 
. Magallón. 


LL 


LLANTEL.—Llantén. 
Disimilación 1 ...1n3>>M8M.... L 


LLEVADURA.—Levadura. 

La palatalización de la consonante le de esta pa 
labra es apenas perceptible. Seguramente están en pugna 
la forma con /1 y la forma con 1l-. Esta: última se deberá 
a influjo de llevar. 

LLOMBRIZ.—Lombriz. 
Vid QUA 


M 


MaADRE.—Impurezas del vino que quedan en el fondo de la 
cuba sin subir a la superficie. 

MADRrINA.—Cuerda que une los bozales de las dos caballe- 
rías que tiran de un carro. 

Tierra de Campos, madrinadero. Mérida “palo que en 
la noria o en el alfanje une el eje con la caballería”. Sa- 
lamanca, “soga con que sujetan al yugo el novillo bravo”. 

Majar.—Golpear el lino con una máza. 
Majo, a.—Adjetivo de sentido poco determinado, pero siem- 


pre favorable. Generalmente, “bonito”, pero tiene más ex- 


tensas posibilidades 'significativas. 
MaLerín.—Cartera escolar, 
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MazrLLa.—Epidemia, generalmente de los animales. 

« Vitigudino, Ciudad-Rodrigo (Salamanca), enfermedad", 
“epidemia del ganado”. La Ribera (Salamanca), maleta “en- 
fermedad, epidemia leve”. 

MaLLa.—Valla. También se emplea esta última forma. 
Error acústico. 
ManaDa.—Vid. rebujo: 

Salamanca, “puñado de espigas segadas que se deja 
para atar”. 

Bielsa, manas “cada una de las gavillas o manadas de 
trigo atada con yencejos”. 

_ManDa.—Pieza de terreno que, antes de casarse, regala el 
novio a su prometida. 
ManiL.—Agarradera del dalle. 

Vid. $ 6. 

MÁrcENA.—Cada porción marcenada de un terreno. 

Existen variantes fonéticas de esta forma en diversos 
puntos de Alava y Rioja, y también semánticas, como en 
el NE. alavés, “espacio que se deja entre dos heredades, 
para no entrar en la ajena”. 

Resultado normal del lat. marcínemM. La a final se debe 
al género femenino de la palabra o a influencia del verbo 
marcenar. 

-Cespedosa, embelga, mielga. En otras regiones, amel- 
ga (< *GEMÉLLICAM) (29). 

MARCENAR.—Poner señales, generalmente montoncitos de 
paja, para saber lo que se va sementando (vid.). 

MaArGÚUELLO.—Gargamello (vid.) : 

MARIPAJUELA.—Remolino de viento. 

Ha sido repetidamente señalado el hecho de que la 
imaginación popular ve en los remolinos la intervención 
de seres míticos, y a ello responden los nombres para 
designarlos. En nuestro caso debe ocurrir lo mismo, 


(29) R. MENÉNDEZ PinpaL: Etimologías españolas. «Romania», XXIX, 
1900, págs 337-8. 
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MARIPOSITA DE Dr0s.—Mariquita LA septempunc | 
tata). : | 

La carta de los nombres de este insecto ha sido Pabli- 
cada por A. Riera en la RDTP, VI, 1950, pág. 621 y ss. 

MARRAGÓN.—Colchón de hojas de maíz sobre el que se co- 
locaba antiguamente el de lana. 

Rioja. 

Proviene del árabe MARFAKaA “cojín”. El REW cita va- 
rios derivados españoles: márfaga, már(ra)ga, almárre- 
ga y el cat. márfega. La forma que nos ocupa debe ser 
el cruce de márraga + colchón. 

Masera.—Lienzo con que se cubre cada uno de los Pd 
tes (vid.). 

Materia.—Pus. No emplean este último vocablo. 

MejóN.—La totalidad de la miga del pan. 

Tierra de Campos, miejón, Santander, mojón “pedazo 
de pan”. Mérida, miajón. Magallón, mogollón. Bielsa, 
mioja. 

MeLca.—Planta silvestre que come el ganado. 
Lat. (HERBA) MELÍCA, por MEDICA. 

García de Diego (RFE, ITI, pág. 302) ha señalado su 
adiptongación etimológica (frente a mielga, forma oficial) 
en diversos partidos de Burgos, Soria y Avila, zona por 
él estudiada. Añado almerga, en Mérida. 

MeLtLEJa.—Molleja. 

El cambio de la vocal inicial se deberá a analogía con 

pelleja. 
Memra.—Humor. Nariz. 
MenNcHa.—Mecha. 

Geminación de la nasal inicial, como en *mancula, 
muncho, etc. 

MencHar.—Hinchar. Tal vez se refiera exclusivamente a los 
neumáticos de los automóviles y bicicletas. 

Aragón, minchar “comer” (30). 

Lat. ÍNFLARE. 


(30) Vid. A. STEIGER, en «Bol. R. Academia Española», V, págs. 41-2. 
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MENDIMAR, MENDIMIAR.—Vendimiar. 

Maragatería. 

MENUDOS.—Denominación genérica e imprecisa de diversas 
plantas cultivadas: alholvas, yeros, titos, arricas, alver- 
jos, etc... 

Alava, menucia “rica, yeros, titos, y en general las se- 
millas de poco precio”. 

MERLUCILLA.—Pescadilla. 

MiÉsPERO.—Níspero. 

Mientras la forma oficial deriva de un hipotético *NES- 
PILUM, la que encabeza este artículo proviene de MESPI- 
LUM, forma atestiguada. 

El DRAE da máspero como propio de Alava, Burgos 
y 'Logroño. 

Vid. $$ 2 y 5. 

MimBRAL.—El saliente que forma cada uno de los listones 
que cruzan horizontalmente, por el interior, la puerta 
de entrada a la casa. Se utiliza accidentalmente como es- 
tante. 

Rioja, mimbral, miembral “portal de la casa”, mimbra- 
lera “levante de piedra junto a la puerta de la casa”. 


MixeRaL.—Subs. Abono mineral. 

MIRAR.—La frase verbal estar + gerundio de mirar se em- 
plea para indicar que una cosa está inactiva, sin uso. La 
casa donde' vivíamos antes, ahora está mirando. 

Moco.—La parte comestible del almendruco o la nuez, cuan- 
do aún está sin madurar (vid. pan). 

MocharseE.—Porfiar entre sí los bueyes con la testuz. 

Santander y Alava, amochar “topar, embestir con la 
cabeza”. 
Lat. MÚTILARE. 
Moro.—Fofo. 
Alto Aragón, bofo. 

Moña.—Muñeca basta: 

Moguero.—Pañuelo. Esta última voz se emplea menos. 

Mozo.—Vara: que sirve para mantener levantada del suelo 
la lanza del carro. 
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NEGRESTINO, A.—Negruzco, a. 
El DRAE registra este adjetivo como «poco usado». : 

NuBaDA.—Vid. nublajo. 
Maragatería, “nube, tormenta”. 


S 


NuBLaAJo.—Conjunto de nubes que amenaza lluvia. 


0) 


OLIVARSE.—No subir el pan al cocerse. 
DRAE, levantarse ampollas en el pan al ser cocido, 
a consecuencia de haberse enfriado la masa antes de en 
trar en el horno”. 
OREJa.—Pequeña mancha blanca que presentan las gallinas 
a un lado del cuello. 


OREJERA.—Cada no de los palos del arado. 


E 


PaiL.—Pabilo de la vela. 
Vid. $ 6. 
Pajar.—Vid. pajera. 
Pajera.—Parte de la cuadra donde se guarda paja, frente a 
pajar “edificio destinado exclusivamente a ese fin”. 
PALANCANA.—Palangana. 
PaLoMAR.—Desván de la casa, aunque no existan palomas. 
Pan.—Parte comestible de la nuez, cuando ya está madura 
(vid. moco). 
Panabera.—Paliza. Esta última voz no se emplea. 
PANCORBINO.—Viento del NE. E 
Recibe éste nombre por soplar de la dirección de Pan- 
corbo. : 
Pavete.—Porción de masa que cocida forma una hogaza. 
PAPADA.—Cuello del cerdo. 


A a Ma pl E da 
Py . e ' k pr Y, y 

TO ale 3 

IAS 5 
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_PaPEL.—Periódico. 


Arcaíismo. 
ParLar.—Hablar. 


No tiene ningún matiz especial y, lo mismo que char- 
lar, se emplea con mucha más frecuencia que hablar. 


.PARRANQUETAS (A). —A parranquillas (vid.). 


PARRANQUILLAS 1(A).—A horcajadas. Vid. esparrancado. 
PArTE.—Subs. masc. Telegrama. 
Arcaísmo. 


Para. —Predomina sobre pierna aplicándose a personas. 
PATICOJA (A).—A la pata coja. 
PAULINA.—Hierba mala, de flores pequeñas y blancas. 
Pavor.—Vapor. 

. Alava. 


Pavusa.—Pavesa, chispa. // 2. Copo de nieve. 

Peca.—Moho de pan. 

PELADURA.—Mondadura de patata, 

PeLo.—Penacho del maíz. 

PELO VISERA.—Se dice del que cae sobre la frente. 

PeLLejo.—Piel de la manzana. 

PERDIGÓN.—Cría de la perdiz. 

PEREJIL DE BURRO.—Hierba silvestre de igual forma que el 
perejil cultivado, pero más alta y sin olor, 

Alava, perejil de macho (acuta virosa). Santander, pe- 

rejil de perro (íd.) “cicuta o garamaseo”. 

PERRILLA.—Padrastro, tirita de piel que se levanta en un 
dedo. 


“PicaporTE.—Llamador de la puerta de la casa. 


Picaza.—Urraca. Desconocen esta última voz. 
Guadilla, Tierra de Campos, Dueñas (Palencia), pi- 
gaza. 


“Prcre.—Juego del chito. // 2. Palito que se lanza en este 


juego. 
“Tierra de Campos, pite. 


PiEDRALIPE.—Mineral sólido de sulfato cúprico. 


DRAE, piedralipes, piedralipis. 


% 
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Cambio de la vocal inicial por 2logÑ 
Piscma —Subs. fem. Pincho. P 
Pucuo, 2—Adj, Vanidoso, presumido. 
Alo Aragón, de Murcia, A 
Prspajo—Espantapájar 


hace suponer un hipotético *PENDÍCARE. E a den 
Piña —Mazorca del maíz. No conocen mazorca, : 
Así en diversas localidades españolas y 


Pirar —Picar los pájaros. 
Pigoeza.—En el pajar, vano amplio por el que 
la paja directamente desde el carro. 
La aceprión académica de esta palabra 
determinados orificios de colmenas, toneles y 
Prras—Enfermedad de las gallinas. // 2 Voz 
2 estas aves. // 2. Endocarpio de cualquier £ 
Piasrusa —Gallo (pescado). 
Para la forma cat. platussa (de la que 
esp. platoja, platija) supone Meyer-Lúbke Y 
ce de pPLarESsA + gr. pLarrus. Sería lógico 
esta palabra procediera de las costas más pri 
gos, desde donde llegará el pescado que 
?- imical Procederá, pues, de áreas OCCÍ 
Pornza Col membre de ete cial 
la carcoma de la madera. : 
Poscms —Insecto de color verde parduzcosa 1 
el hombre y los cultivos. 
Porguería —Parfícula extraña que se introd 
Porro —Artíficio para a a los bueves. al 


ED Me Comactoref Zeales 2d 
te, pág 27. Madrid. CEH, 1930. 
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Poza. —Lavadero, estanque pequeño donde se lava. 
PrebI0.—Mojón. Esta última forma es más corriente. 
Prrivarse.—Emborracharse. 
Pumón.—Pulmón. 

Vid. $ 15. 
Pumonía.—Pulmonía. 
PuñÑo.—Puñado, cantidad de cualquier cosa que cabe en el 

hueco de una mano. Vid. emuerza. 


0 


QUINCENA.—A dj. fem. Yegua de tres años. 
DRAE, quinceno, a, nombre del macho o mulo cuan- 
do tiene aproximadamente quince meses y hasta treinta”. 


R 


Rarr.—Raer. 
RampLa.—Argaña, filamento o conjunto de filamentos de una 
espiga. // 2. Cuesta, pendiente. 
RasPÓN.—Residuo de la uva pisada en el lagar. 
El Collado de Jubera (Logroño), 'corazón de la 
pera” (32). 
RAsURAR.—Afeitar. 
Arcaísmo que perdura en diversos lugares de España. 
RATONAR.—Roer. 
Rayo.—Radio (de una rueda). 
Vid. $ 15. 
ReBICANDIL.—Motacilla, aguzanieves. 
Vid. García de Diego, RFE, XVIII, 1931, págs. 6-8. 
ReBujJo.—Conjunto de espigas que se sujetan con la mano 
“1zquierda para segarlas con la derecha. Sinónimo de ma- 
nada. 


(82): Al M. AAEOA Pérez: Nombres del corasón de la pera. 
RDTP, TIL pág. 151. E : 
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Lat. REPÚDIUM. Vid. $ 15 y CDHE, donde no se re- 
coge esta acepción. 
RecHucHar.—Gotear, filtrar agua el tejado sobre el interior 
de la casa. É 
Lat. suctaRE. Vid. $$ (12, 15. 
García-Lomas recoge, para los valles de Iguña y Anie- 
vas (Santander), chucha “lanzar la bola en el juego del 
emboque con movimientos raros que recuerdan al cast. 
fam. chucha “borrachera”. 


ReD.—Además de “aparejo de pesca”, “cesta de poca altura 
y gran diámetro, que se lleva en la cabeza para transpor- 
tar pan”. 

RecaÑñón.—Viento que sopla aproximadamente desde el NO. 

Coincide con la definición académica. 

REGOLDAR.—Eructar. Se desconoce este sinónimo. 

Salamanca, arregoldar, regúetar, regúetrar. Aldeadávi- 
la (La Ribera, Salamanca), arregoltar. Cantalapiedra (Sa- 
lamanca), regotrar. Mérida, regotar, regúetrar. 

Lat. REGÚRGITARE. 

Arcaísmo (33). 

REGORADA.—Arrebol. 

Debe tener el mismo origen que arrebol (lat. RÚBO- 
REM), con el sufijo -ada, Confusión con el prefijo re- y cam- 
bio b > g, muy extendido por todo el castellano vulgar, 
facilitado aquí por ir en contacto con una o dos vocales 
velares (según que se haya producido antes o después 
que ro- > re-). 

Salamanca, rebol, rebolada. Mérida, borrazo. 

REINACUAJO.—Especie de rana, menor que la de río, que ha- 
bita en el agua estancada. No conocen ningún nombre para 
“cría de la rana”. , » 

Etimología popular, quizá por influjo de reiseñor ($ 20), 


(33) Recuérdese la opinión de Cervantes (Quijote, 11, XLIIT) sobre 
este vocablo, ampliamente comentada por J. Casares en su Introd, a la 
Lexicografía Moderna, págs. 1325. Mádrid, CSIC, 1%0. 
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REISEÑOR.—Ruiseñor. 

Galicia. Maragatería. 

Etimología popular. También por etimología popular 
se ha llegado en Salamanca a una forma idealmente tan 
distinta de la anterior: ruinseñor. 

ReEjóN.—Llevar a rejón “llevar a cuestas”. 

Salamanca. 

REMANGA.—Red de pesca, en forma de bolsa, de gran tamaño. 

REMPUJAR.—Empujar. 

REPORTORIO.—Calendario. ) 

El DRAE registra reportorio 'almanaque' como anti- 
cuado. Pero perdura en diversos lugares de Burgos, Tie- 
rra de Campos, Salamanca, etc. 

A asimilación de la vocal átona a la consonante labial 
contigua se debe el paso e > o. 

REPULGADA.—Vid. costura a repulgada. 

ResPE.—Aguijón de la culebra. 

Forma muy extendida. Vid. carta de los nombres de 
la lengua de la culebra en RDTP, IV, pág. 115 y ss. Tam- 
bién García de Diego, REE, IIL, págs. 308, para la fo- 
nética de esta palabra. 

RereL.—Aparejo de pesca. Coincide plenamente con la defi- 
nición del DRAE, pero éste registra retel como propio 
de Alava. 

Existe además en Santander. Maragatería, ratel, 

RerTraTIsTA.—Fotógrafo. 

Revestrse.—Disfrazarse. En carnaval se revestian los mo30s. 

¡El DRAE recoge este sentido, advirtiendo que se apli- 

ca tan sólo a cosas. 
«RincLa.—Fila, hilera de cualquier cosa. 

DRAE, fam. Santander, ringle. Segovia, “en camino ; 
lo que va derecho a un punto” (34). 

RoBLa.—Convite que se celebra después de un trato comer- 
cial. ' 


(34) G. M. Vercara: Voces segovianas, RDTP, 11, pág. 633. 


FERNANDO GONZÁLEZ OLLÉ 


Voz muy extendida por todo el N. de España, al me- 
nos, desde Galicia a Aragón. 
RoDeLaA.—Almohadilla de tela que se coloca en la. An para 
transportar algo sobre ella. 
Guadilla, rodea 'rodillera o trapo para la limpieza”. Sa- 
lamanca, “rodillera'. Alava, rodana. 
RonerTe.—Eje del molino. 
RODILLERO.—Especie de cajón de madera que colocan. de- 
lante de sí las lavanderas para no salpicarse. 
Rojo.—Rubio. No emplean esta última voz. Así, el mote de 


los que poseen el cabello de dicho color suele ser rojillo, - 


rojilla. 
RoxcHo.—Arroyuelo, hilo de agua. 
Ronouijo.—Estertor. 
La ¡7 se debe posiblemente a influjo de la onomato- 
peya. 
Compárese con la voz argentina rasfido 'rasguido”. 


N Ss 


SALAMPIÓN.—Sarampión. 
SALCE.—Sauce. 
SANGRETORO.—Rojo oscuro. 
Comp. con sangre vaca 'rojez del crepúsculo? , Villa- 
gonzalo (Mérida). o “y 
Vid. $ 33... E 
SAPITO DE LUZ._Luciérnaga. Vid. lucero. 
Alava, sapo de lwz. 
SArRÓN.—Cesto de mimbre en el que se recoge la uva. Sa 
DRAE, serón. e 
La a inicial se debe a influjo de la r siguiente. 
-SARPULLONES.—Sarpullido. ko 
Se debe el plural a la multitud de area que cons- 


_tituyen la erupción. ES E 


Secha.—Estar a la secha “estar al acecho”. ' TAS 


García de Diego (CDHE) cita el cast, ant. asecho,, 


“mod. acecho derivados del lat. ASSEDIUM, MR 


Ms 


ad e E A 


CIA UE 
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SEMBRAR.—Cubrir con tierra el grano sementado (vid.). 
SEMENTAR.—Sembrar, arrojar la simiente al surco. 
Alava, semencia “acción de sembrar”. 
SEPÓRTICO.—Pórtico de la iglesia. 
Posiblemente sopórtico (como soportal), con disimila- 
ción de la vocal inicial con la tónica, $ 3. 
SoLANA.—Galería abierta al exterior en el último piso de la 
casa. 
SomBRÍa.—Umbría (35). 
SoprapPo.—Bofetada. 
SUBIR.—Vid. bajar. 
SULFATEAR.—Sulfatar. 
SUTAR.—Secar. 
Tierra de Campos, jutar.' 
Lat. súCTArB. Vid. $$ 12, 15. 


T 


Taraco.—Tizón (vid.). 
TALERA.—Cada uno de los palos verticales que a los lados 
del carro sostienen la carga. 
Salamanca, 'barrita de hierro que sujeta al dental con 
la cama del arado”. 
Derivado del céltico LATTA, 
TAPACULO.—Jarabito (vid.). 
Tierra de Campos, mataculos. ' 
TaApIDO, A.—Tupido, a. 
TecHos.—Techo de una habitación. 
Creo que se ha formado este pluralia tantum: pensan- 
do en las vigas que constituyen el techo, claramente des- 
- tacadas del mismo. 
TeLa—Membrana mantecosa que envuelve parte de las vís- 
ceras del cerdo. - 


(85) Vid. en RDTPE, E VEREs, Il, págs. 286 y ss.; J. O Irr, 
213 y ss. ; Y. SERRA, VI, 133 y Ss. 


Trwo—Depesúo de meñea e comen, Í 
to de hora, donde se pea la ua 
Tio, a. —Pañosioo, muatiasioa z 
Tas — Does. 3 
Tasrnnno Gane. 
a los was del cama. 
To alero. 
lea € Comos, “pumas. 
“Amara, mua” PS 
- Porra a Bis. Salameancal, Y 
“aro de los eguniess. 
o qe caerle e para. 
Too Tela. 
Gure cor maño. 
Tona Tora. 
can de al 
Toga Peño Menos Can que se 
ls hogorllas. 
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En Mérida, por extensión de la operación citada, se em- 
plea siempre por escurrir. 
TrasTE.—Trasto. 
Cespedosa. Bielsa. Guadilla, testeles. 
TRAVIESA. —Tranca que asegura la puerta de la casa. 
TRESMALLO.—Red de pesca que se coloca de una a otra ori- 
lla del río. 
DRAE, trasmallo. 
Lat. TRIMACULA, cuyo primer componente se ha sentido 
claramente y ha sido remplazado por tres. 
Tresprés.—Trípode que sostiene la palangana. 
Trompa.—Peón. 
TroNco.—Raspa de la piña del maíz. 
TRONZADOR.—Sierra larga, para cortar árboles. 
Santander, Alava, Bielsa, tronzadera. 
TRONZAR.—Cortar, especialmente árboles. 
Santander. 
Tuera.—Especie de hierba mala que crece entre el trigo. 
DRAE, “fruto de la colquíntida” (Albacete y Murcia). 


0 


UnTAR.—Engrasar. Hace poco tiempo que untamos el carro, 
UnteE.—Grasa para máquinas. 


NA 


VaDERAa.—Vado. 
VaAra.—Lanza del carro. 
VARCIAR—Arrojar el agua sucia. 

García de Diego señala esta voz con el significado de 
“vaciar una vasija, arrojar agua la niebla? como extendi- 
da por gran parte de Burgos, procedente de Santander. 

Venir.—Fermentar. Los panetes tienen que esperar una hora 
para que vengan. 
VisERA.—Vid. pelo visera. 
VisPRA.—Víspera. 
Vid. $ 5. 


ha 
>) 
ds 


Visras.—El hecho de ir a comer la novia y $ 
casa del novio, el día de la segt 
De con las acepciones académicas 

ria, “el ajuar de la novia, 


las amistad ades”. 
“alla tantum porque si duda 
ES 
Yero.—Vid. alverjo. : 
Lat. Erum (ÉRVUM). E 


ZAMARRA.—Zahones. 
DRAE, samarro (Colombia Y VER ul 
zahones'. rea 
ZANCARRÓN.—Hueso de la pata del cerdo, 4 
Zozo, a.—Tartamudo. cie 
Responde al mismo Sea de formación due 
sinónimos. 


YN YA 


briel Maria Vergara los Apodos que apli e 
de algunas localidades de la provincia se B 


tado articulo ; algunos se encuentran en 
otros pueblos: 
Aguilar, legañitas. 
“Grisaleña, melgos. 
La Vid, soperos. 
Quintanillabón, borceguiles, 
AD chinches. 


EL HABLA DE QUINTANILLABÓN (BURGOS) 


V. TOPONIMIA 


Doy a continuación una lista, lo más extensa que me ha 
sido posible, de diversos lugares del término municipal de 


'Quintanillabón : 


Aldaro. 

Anillo. 
Barranchal (El). 
Caballo (El). 
Callejas (Las). 
Cantebón. 
Cascajo (El). 
Cogorro (El). 
Cuesta Canal. 
Espino (El). 


Fuente la Caña (La). 


Herrería (La). 
Hoyuelos (Los). 
Juncazas (Las). 
Manzanera (La). 
Maraño (El). 
Nava (La). 
Nogalera. 
Olmeda (La). 
-Olmillos (Los). 


Mayo, 1951. 


Pachín. 

Paliza (La). 
Palomares. 
Parrales (Los). 
Pedredo. 
Picones (Los). 
Pochigal (El). 
Portillo (El). 
Poyales. 
Reinoso (El). 


Roblizos (Los). 


San Martin. 
Santaladía. 
Trescastillo. 
Val (El. 
Valdiza. 
Veguilla. 
Ventilla (La). 
Verguilla. 
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LAS «PORRAS» Y EL CANTO DE “0 


PO 


En una zona campesina de la Galicia 1 
comprende, al menos, e] municipio de Corte 
(Orense) y parroquías circundantes de otros. Ay 
hemos examinado y recogido una costumbre a 
bído valor poético y de antiguo arraigo, que . 
alto interés etnográfico por la significación 4 qu 
der atríbmirle, ha 

El área de dispersión de la costumbre, que 
«cantar o grílo», no podemos señalarla exa 
otros la hemos observado en la villa de Cor 
capital del municipio de su nombre; en la. 
San Benito do Rabíño, perteneciente al mísm 
ligresía de San Pelagío de Trado, del limitr 
to de Pontedeva, todos de la provincia oren 

Tiene lugar tal costumbre al termínar la 0 
cava del maíz, denominada «wendeíla» o, en: gon : 
10», quese verífica hacía fines de abríl, ec 
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maíz tardío (serodi0), sembrado así por. tener que esperarse 
a que la hierba que ha de recogerse esté seca, pues enton- 
ces dicha endeita o cava del maíz se lleva a término en el 
mes de mayo. 

Como antecedente, diremos que ya antes de la conclusión 
de tal cava y durante todo el tiempo de ésta tiene lugar en 
Cortegada la curiosa pega de «botar as porras», que creemos 
ligada a la de cantar o grilo por presidir a ambas el mismo 
instinto protector hacia la tierra que se trabaja y propicia- 
torio del espíritu que la posee. Cuando, al estar la cua- 
drilla de operarios cavando la tierra, pasa por sitio pró- 
ximo una persona, se la llama hasta que conteste, y al ha- 
«cerlo ella, todos los presentes baten con una piedra en la 
parte férrea de los instrumentos agrícolas (ezxada = azada., 
que colocan hacia arriba al tiempo que exclaman de modo 
estentóreo. con ligera melopea : 


¡Porra pra ti; 
pra ti porra, sí! 


continuando de esta suerte la algazara hasta que desaparece 
el chasqueado de la yista de los trabajadores. o se aleja de 
la heredad en que hacen su labor. Es, por tanto, sabido en- 
tre los vecinos la necesidad de pasar callado, sin responder 
a las llamadas que se le hagan desde una tierra en la que 
se hallen los cavadores. ¡Ninguna otra operación agrícola 
permite el aporreamiento de los viandantes! ¡Unicamente 
la cava, es decir, aquel laboreo que remueve las entrañas 
de la tierra y pone en descubierto su interior, lleva anejo 
el cateo y alejamiento mediante burlas rítmicas de cuantos 
se acerquen al predio que,se trabaja! 

Terminada la endeita, esto es, realizada la cava en toda 
la finca o conjunto de fincas pertenecientes al mismo dueño, 
tiene lugar el «canto do grilo». Ya durante el transcurso de 
la cava, al encontrar los, hombres un grillo común corren 
a junto las mozas que con ellos trabajan con propósito de 
echarle el insecto coleóptero por las piernas arriba. Pero la 
verdadera liturgia popular se celebra él día mismo en que 


y 


don al termínar, por el anochecer, se Pers 0 hor 
20 y hacen un a modo de pedestal (= estada) con las cía 
A das, colocando cuatro hincadas, con los hierros hacia!arri! 

y Súbese limo de los obreros al pedestal fortddd por los 
intrumentos de labranza, coloca sobre su cabeza la cala- 
baza com el vino y da comienzo con un estentóreo «¡Iju- 
júvu!», mientras los demás forman corro y corean la can- 
ción que el de la calabaza inicia, según el rítual de Trado. 
En Cortegada, dos hombres se ponen a imitar como que sie- 
rran Con un instrumento en otro de éstos, al tiempo qu 
corre la jarra o la calabaza de víno de mano en mano con 8 
abundancia, Surge entonces la canción «do grilo» con ea 2 8 
música, que hemos recogido en Cortegada de Miño y cuya - 
transcripción debemos al malogrado musicógrafo, nues 
buen amigo el Registrador de la Propiedad y - “A ae 
Jurídico de la Armada D, Octavio Lezón: 


Este ríto agrario tiene su especial cancionero, 1 
díble dentro del folklore gallego y jamás recogido. 
ligas gon estrofas de versos hexasilabos ason 
res y en líbertad los impares, que constítuiri 
sición que llaman endecha los preceptistas sl 
particularidad de que, por excepción, el primer y 
: tasilabo y siempre el mismo, es decír, que 
p gomún a todos los cantares, por ir dirigidos 
al mísmo ser anímal, el gríllo, al cual se ínvoce 


a» sá: 


¡Grilo, meu grilo,..! 14 4 


ey 
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al ES 1án de someterse los de restantes, Al grillo van las 
imprecaciones y aún los desafíos, mientras que se dirigen 
al dueño. de la tierra cavada las alabanzas. En medio de 
las. cántigas del grillo surge una voz que interrumpe el coro 


de cadencioso y. Suave ritmo, con un estridente 


¡Viva o amo! 


¡Viva a ama! 


- Moitos anos viva 
O señor... 


uestro archivo figuran las siguientes estrofas : 


¡Grilo, meu grilo 
da Ponte San Clodio, 
o viño do amo : 
-é como resolio! 
(Trado.) 
- ¡Grilo, meu grilo = 
da Ponte do Quin, 
que por moitos anos 
viva o señor Xaquin! 
(Trado.) 
¡Grilo, meu grilo 
da Ponte de Ourens, - 
xa non canto mais, 
que me doen as rens! 
(Cortegada.) 


gel portugiesischer Sprichwórter. («Volkstam und Kultur der 


e A 
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En primer término, la primera de las cántigas transcri- 
tas puede proclamarse como la tradicional del rito de que 
tratamos. Es la más conocida, la más oretada, la que pri- 
mero acude a la memoria de los cantores en la liturgia del 
final de la cava. Parece como si tratase de fijar en la men- 
te de las generaciones campesinas y en las de los hidalgos 
rurales la verdad prosopopéica de que 


o viño na cuba 
non fai o traballo; 


o su variante de que d 


o viño na cuba 
non sementa o millo, : 
de la cual es posible que exista reiteración paremiológica. 
De esta cántiga tradicional hemos recogido una variedad 
paródica que dice: 
. ¡Grilo, meu grilo 
a da Ponte Sampañio, 


tu bebel-o viño 
i-eu fago o traballo! 


(Cortegada,) 


Falta consignar que, tras la merienda con que el «amo» 
o «ama» obsequia a los trabajadores, como final de faena, 
rezan ellos con respeto por los difuntos de la casa. 

La asociación del vino al trabajo es tan natural como su 
necesidad para el buen canto, ejercitado con motivo de la 
ritualidad terminal de la cava. Todo el folklore de la pro- 
vincia etnográfica galaico-portuguesa está llena de estas in- 
sinuaciones, . : ' 


Quem quiser que eu cante bem, 
dé-me vinho e dinbeiro. 
Esta minha gargantínha 
nao é forja de ferreiro, 


expresa una cántiga portuguesa de Barcelos (Minho) (1). 


(1) Cit. por H. MINNEMANN in Weinbau und Wein im Spie- 
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Moito habia de cantar 
esta miña gargantiña; 
moito habia de cantar 
si bebera unha pinguiña, 


refiere otra gallega de Aranga (La Coruña) (2). 

Y es fama que ciertas comarcas donde abundan los bue- 
nos Cantores, como en Arnoya (Orense), deben a la fuerza 
de sus vinos el tener finas gargantas. 

Es de notar en las cántigas de «o grilo» la adscripción 
-.de este animal a un puente, sea el de Castrelo, el de Sam- 
payo, el de Orense o el de San Clodio, llegándose wal extre- 
“mo de formar uno que creemos imaginativo, pues no cono- 
- .cemos el topónimo, por la fuerza del consonante, sin duda, 
para rimar con Xaquin, o sea, con el nombre del amo al 
«que se: obsequia con el canto: 


a Ponte de Quin. 


Una de las cántigas contiene una tenebrosa afirmación. 
Es aquella que dice al grillo que mató a su padre: 


Grilo, meu grilo 
da PonteCastrelo, 
matache a teu pai... , 


No puede tratarse de una anécdota, Ponte Gastrelo es el 
mombre del puente sobre el Miño, sito en la histórica pa- 
rroquia de Castrelo de Miño, a escasos kilómetros de San 
Benito de Rabiño. de donde es originaria la copla, y no €s 
«conocido ningún caso de parricidio que pudiese ser lleva- 
do por el pueblo al extremo de recordarlo,en tan jovial mo- 
mento, ni es verosímil que tal sucediese, aun de contrario, 


Romanen», Hamburgo, 1937, número homenaje a Leite de Vas- 
concellos, pág. 92), donde reúne cántigas semejantes y otras 
muestras de literatura popular sobre el vino, 

(2) JosÉ Pérez BALLESTEROS: Cancionero popular gallego. Ma- 
«drid, 1886, t. 1, pág. 74. En esta obra y en los demás Cancione- 
ros gallegos publicados hay muchas cántigas análogas. 


A 


y 
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« 


dada la proximidad de las aldeas, por los disgustos a que 
daría lugar. Por otra parte, el verso final aleja toda posi-- 
E bilidad de que se trate de un caso real, Se trata de una. 
| especie de desafío : 


a A 


¡Matache «a teu pai 
e non che teño medo! . 


Vemos en esta copla la reminiscencia de algo remoto, 
inactual, que nos resulta inaprehensible, que nos aparece 
misterioso, como reflejando el recuerdo de un antiguo sacri-- 
ficio, después de realizado el cual, ya no hay que temer a. 
las iras del espíritu cuya inquietud se ha causado. La cree- 
mos antigua por esta razón y por su incomprensión para 
los mismos que la cantan, una vez perdida la causa Es le 
dió lugar. 


Ñ 8, 
Ss 
¡PARALELISMOS.—LA «MONFORADIÑA» Y LA «CANCIÓN 
DEL PIÑEIRO» EN EL BIERZO E F 


Sin efectuar especiales rebuscos, encontramos ritos aná- - 
logos a los que acabamos de describir entre pueblos agri- 
colas europeos. 5 

Aunque en Portugal hallamos costumbres de cierta se. 
mejanza, que han sido proficientemente estudiadas por 
nuestro ¿lustre amigo Dr. Jorge Días (3), no obstante se Ob-- 
serva que allí —Celorico de Basto, -Alta Paiva— la práctica 
tradicional se concentra en las majas (malhas), mientras 
que en Alemania, país de Mecklemburgo, existe un rito: 
exactamente igual al de «las porras» del sur de Galicia. En. 


(3) JORGE Días: Sacrificios simbólicos asoad ás mallas, de 
separata del número 1 de la rev. «Terra Lusa», Lisboa, 1951, Bao 55 5 
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con gran regocijo cantando esta especial o 


desconocemos la música acompañante 


por la época como por las circunstancias, par 
logía, si cabe, que la anteriormente expresada. 
tumbre de «cantar al piñeiro». Se denomina « 


Abunda esta planta en los campos incultos, 
eria en los viñedos y los obreros al hacer el 


desde el puesto que ocupaba hasta O 
último hombre de la cuadrilla_ Este le seguía, ree 

el frente ocupado por la cuadrilla, bailando, € 
cando con una piedra en su azada, hasta ll 
de otro de los obreros, que hacía otro tanto, 
nuaba hasta que todos tomaran parle en el | 


EF. BOUZABEEY 


Seguidamente se bebía por la eS 
faena (N. 


extracción cia a esta Cu 5 
costumbre «cantar Ap El otero 


hay que atados: Con él en la mano marchab 
cantando la siguiente copla : es 


Míu piñeiro, míu piñeiro,. 
te he de coríar míu piñeiro 
para el eje de mi carro, 
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do con especial alegría. Al terminar, un buen trago de vino 
por la calabaza daba nuevos bríos...» (8). 

Estas desaparecidas prácticas, que venían celebrándose 
en toda la región vinícola berciana, se mantienen todavía, 
muy reducidas en sus ritualidades, en algunos puntos, como - 
Congosto y Toreno, pues en la temporada de cava de la 
viña los obreros que la efectúan suspenden a una voz del 
cachicán la faena y reciben de manos de éste la llamada 
«calabaza vitulera» por tener «vitola», al tiempo que cantan: 


Calabaza vitulera, 
venga vino, venga pan, 
agua no la. puedo ve...r! 


alargando la última palabra para beber más así el que usa 
de la calabaza bien provista de vino (9). 

Tal costumbre debió extenderse por Extremadura, aun- 
que ya también sin invocación a ningún ser, animal o ve- 
getal, pues en Baños de Montemayor se celebraba en tiem- 
pos no lejanos por las patrullas labriegas, al terminar el 
laboreo de los viñedos, la denominada «Fiesta del Ramo», 
consistente en que «el último día de brega, al caer la tar- 
de, los hombres cortaban un gran ramo florido... que uno... 
portaba a modo de estandarte, siguiéndole los demás con 
azada al hombro y entonando canciones... A coro y muy 
pausadamente...» sonaba la copla: 


Se han cavado las viñas 
sin echar mantas 
porque el amo y el ama 


(8) García REY: op cit., art. «Piñeiro». 

(9) García ReY: op. cit., art. «Vitulera». 
(10) Bontracio GiL García: Cancionero popular de Extrema- 
dura, t. 1, Valls, 1931, págs 73-75. 
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En casa del amo bebían vino y funaban puros : 
to cantaban con el mismo grito alegre 7 


y 


se 


¡Viva el amo y el ama 3-4 
- - van las viñas, <= AGS 
que las cartivan! (ij 
Es singular la semejanza existente entre 


o planta que la inicía, sino también la ele 
- del hallazgo respectivo de aquellos seres 
En la canción dd «piñeiro» se da igu 
plicada invocación al vegetal que casualmente € 
medio de la faena agrícola y conzurre asisiók 
ción por el vino y hasta por la danza y el ] 
irumentos de labor de íal hallazgo, de sue 
copla no se refleja esto último, es evidente 
tos de que consía el rito agrarío son los mí 


dl mismo el rito ejercitado en los tres caso 
Fuera de ellos, y a pesar de la gran va 
en faenas agrícolas, no tenemos conocimien 
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“semejanza de la costumbre recogida en Baños de Monte- 


mayor a antiguos sustratos, pues hemos de llamar la aten- 
ción sobre otros hechos etnográficos que ponen en contac- 
to a las primitivas poblaciones de Galicia y Extremadura, 
como la antroponimia revelada en la epigrafía romana (12 
bis) conteniendo nombres indígenas comunes, como Coria, 
Camalus, Cilius, ete 


WEI 
% 
EL ESPÍRITU DE LA TIERRA EN GALICIA Y LAS CEREMONIAS 
ÍGNICAS LUSTRALES DEL CAMPO GALLEGO 


' 


Es conocida la lápida consagrada a Tellus, hallada en la 
catedral de Orense y hoy conservada en su Museo (13), En 
su dedicación se oculta el espíritu terrestre, que dúbica la 
vegetación y hace rendir el fruto abundante, según creen- 
cia agraria del hombre primitivo. A este ser se le tributan 
sacrificios, actos rituales para tenerlo propicio y lograr de 
él prosperidad en las cosechas. Las modernas investigacio- 
nes. con Frazer al frente (14), señalan para estos entes di- 
vinos su encarnación en animales y plantas especiales en 
cuyo honor se verificaban ceremonias de las que son super- 
vivencias las efectuados por todos los labradores europeos, 


en especial durante la recolección. Así es conocida la creen- 


cia de que en el último haz de espigas se refugia el espí- 


(12 bis) J. Ramón FERNÁNDEZ OXtA: De epigrafía cacereña, 
Madrid, 1951. y 

(13) Terturr €, Sure(icius), FLavus Ex voto (€. 1. LIL 
2526). Aunque el culto a la Tierra propiamente dicha ha sido 
introducido por Roma. es indudable que en esta divinización 


se ha recogido el espíritu de las deidades alojadas en los ele- 


mentos naturales adorados en Galicia. 
(14) James GEORGE Frazer: La Rama Dorada, Edición de 
México. ae 1951. 
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ritu vegetativo, al cual a su vez hay que perseguir y sa- 
crificar, puesto que ha dejado de emanar la fuerza nece- 
saria paia hacer fructificar a las plantas, aun cuando se 
haga este sacrificio rodetándolo de cánticos y ritualidades 
complicadas; sacrificios que en los albores de la Humani- 
dad y aun entre las poblaciones de la América precolom- 
bina eran de seres humanos. Se ha señalado la encarna- 
ción del espíritu vegetativo en múltiples animales, y se da 
su nombre al último haz. En Francia, Alemania y países 
eslavos se concibe el espíritu del grano como lobo o perro; 
como gallo aparece en Hungría y Polonia; como liebre en 
Escocia, Suecia, Holanda e Italia; en Silesia, en el Delfi- 
nado, en los Vosgos... como gato; en Suiza, Prusia y otras 
partes, como cabra; como un bóvido, en Suabia, en Turin- 
gia, etc.; como équido, como suino, en fin, en diferentes 
naciones que con detalle reseña Frazer (15). 

En la Península, se personifica el espíritu del cereal o 
de la cosecha en general por una «anha» (cordero hembra) 
en Portugal (16) + por un ser invisible que denominan «la 
Cuca» en el valle catalán del Bolú y del Pallars meridional; 
en el valle de Aneo por una liebre, al igual que en otros. 
países europeos, según hemos dicho; en otros puntos de 
Cataluña por un boc A cabrio) (17) y así podríamos 

A E seguir la enumeración. 

De ello se desprende que el espíritu de la von en 
Galicia, al menos en su parte meridional, estaba represen- 
E tado por un insecto, el grillo campestre, simpático. animal 
| que ameniza las horas caniculares y nocturnas del estío ga- 

llego, y que ocupa en su folklore un lugar destacado. 
Pero no es sólo un animal el que entraña en Galicia el 
espíritu vegetativo, según se desprende de lo examinado, 
sino que, de los datos de la región berciana que hemos vis- 
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E 15) FRAZER: op. cit., págs. 490-508. 

A e JORGE Días: op. cit., págs. 9 y sigts. 

5 (17) P. VIOLANT Y SIMORRA: El Pirineo Español, Madrid,. 

z 1949, págs. 489-492. t: 

E p 

> : 
> 

: 


RIVAS 
Y > . 
' 


RITOS AGRARIOS DEL ESPÍRITU DE LA TIERRA EN GALICIA 79 


to, tal espíritu encarna en un vegetal, ya sea el conocido 
por «monforadiña», ya el que en el Bierzo denominan «pi- 
fieiro». Tenemos, pues, que en la parte oriental de la pro- 
vincia etnográfica que Galicia comprende, en la cual se 1n- 
cluye la región expresada, fué también una planta la que 
encarnó la deidad receptora de las ofrendas, de los sacri- 
ficios propiciatorios para obtener fructífero rendimiento de 
la tierra nutricia. 

Algo de esto mismo debió ocurrir en el Alto Aragón, 
pues allí el Jueves Santo... entre las cepas, en el ordio mar- 
zal se clava una rama de olivo bendita el domingo ante- 
rior, y los segadores o vendimiadores al llegar a ella ha- 
cen corre, beben un trago, rocían el amuleto con vino y 
rezan por los difuntos de la casa que sirven (18). 

_Es de notar que no aparecen en el Noroeste los ritos pro- 
pios de la recolección que destacan en todo el Pirineo, es- 
pecialmente en el Oriental, derivados de la creencia de que 
en el último haz de la cosecha se refugiaba, después de sal- 
tar huído de uno en otro, el espíritu vivificador de las Co- 
sechas y que, por tanto, era necesario adueñarse de él para 
asegurarse éstas. ¡Al menos nosotros no conocemos tal ri- 
tualidad! En cambio, como hemos visto, es durante el cre- 
cimiento de los sembrados cuando se celebra con cantos 
dionisíacos al mentado espíritu. El rito, no obstante, pre- 


senta analogía evidente con el de Galicia, puesto que for-- 


man parte integrante del mismo no solamente las libacic- 
nes o comidas extraordinarias con que se celebra la siega 


del último cereal, sino también el «fuerte grito gutural, pa- 


recido al relincho de un caballo» (18), que no es otra. cosa 
que el triunfal «aturuxo» característico de los momentos de 
exaltación de las fiestas populares más arraigadas en la 
tradición de Galicia. 


- (18) RicaRDO DEL Arco: Notas de Folk. Alto aragonés. Ma- 
drid, 1934, pág. 499. 
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del resto de Europa, han tenido lugar en poc 
cas y entre los primitivos actuales, sega nos. 
nicas de exploradores y viajeros, 


de carác Huio que todaría a Jue TS 
sido observadas directamente por dos claros ingenios galle- 
gos. En efecto, ya en 1879 describe Alfredo Vícentí la cos- 
tumbre de la última noche de abril en el valle de Padrón, 
gue califica de «extraña y sorprendente» sn de 
ción no fiene desperdicio : 

«Desde el punto mísmo en que las ¿43 
lo tocaa a 1as ánimas comienzas a SN. 
luces aisladas, cuyo número va aumentando a medida que 
adelanta la noche. Al primer canto del gallo las luces des- 
cienden hacía la llanura, vimendo de los cuatro puntos car- 
dínales, primero poco a poco, más aprisa luego 
pidez vertiginosa por último. En el valle se. 
fíeneo un instante miríadas de ellas Der 
verdaderamente fantástico, y después, subdiví 
nitas fracciones, danse a correr por 1d co 
que amanece el día,» 

«No hay palabra que pueda dar ¡dea del x 
aun pudiéramos decir infernal espectáculo, 
de humo y chispas que dejan las teas de y 
descúbrense a veces figuras humanas que o 
flejo de la luz parecen encarnados demonios ? 
confusa algarabía de cantos inauditos cuyo : 
día no tienen traza de pertenecer al mundo», 

«Nada saben los ancianos de ésta costur 
sa por más que afírmen ser un conjuro para : 


(19) ALeREDO Vicar: La última noche 1 
Dustración Gallega y Asturiana», £ L Dúm, 
págs 49, 


e 


Tac ia: ey a fin de que no lo pS (20). 
, es que al llegar la noche del 30 de abril los labra- 
: rasp eparan sus teas, las encienden, júntanse con los ve- 
E anto de media noche en el centro de la vega y des- 
todo. Correr, comienzan su peregrinación de apare- 
 labriegos de cada lugar dan primeramente tres 
a E derredor de las heredades propias, sacudiendo 
7 sobre. ellas las chispas de sus fachuzos, y pasan en seguida 
a 3 Ae velada | haciéndolo en las ajenas». 
ÍA «He quí lo que van cantando sin interrumpir su carrera, 
E mi sus inflamadas aspersiones : 


Alumea o pan, 
y aluméao ben; 
7 alumea o pan 
€ para o ano que ven. 
Alumea ao pai: 
Zo cada gn un tolodán. 
ee Alumea *0 fillo, 
e HN cada gran un pan de trigo. 


e es lúgubre, sostenido y, como dirían los músi- 
ato. Los hombres modulan triste y fuertemente la 
copla, y los niños, con voz aguda, pero no menos 
a, repiten las otras dos a manera de estribillo» 
escritor que recogió tan singular ceremonia ha 


pl 

AR ¿Manuel Murguía, que la describe en 1888, asi 
% semejante de Santa María de Róo, parroquia pró- 
E Noya (21). 


a Abribuye las ritualidades celebradas en la vega 
y también las últimas expresadas, a la noche 


O elo €s RUESUO, para hacer resaltar cómo en- 
: E COMSErya el recuerdo propiciatorio del rito. 
urGUÍA: Galicia, en la Col «España. Sus 
. Su naturaleza e historia». Barcelona, 1883, 


«En la neche del 29 de abril los montes cercanos al 
Puente Cesures (Padrón) aparecen poblados de luces. Son > 
los campesinos que van recorriéndolos, blandiendo los ha- . 
ces encendidos y cantando el himno propio de la ocasión, 
arcaico y digno de ser recordado: E nd. 


Alumea. pai, da ed: 3 
cada grao seu toledán! + » ; 38 
Alumea, llo, : Ls > 
cada espiga seu pan 20 s 5 0 
Alumea ao liño, , o AS 
cada freba o seu cerriño.  . > e] 

A 


Seguidamente señala de modo concreto la parroquia de ,: 
San Lois, como aquella cuyos vecinos celebran tan extraño 
rito recorriendo los vecinos montes de E y descri-. AN 
be la fiesta de Róo diciendo: a 27) 

«En el especial calendario de los A señalan esta 
noche con el nombre de «víspora do mes dos mayos». Por e y 3 
tarde, pues, y tan pronto el sol se hunde en las olas del 3 
Océano, los habitantes de la comarca se reunen en el outei- A 
ro (otero), desde eN enal se domina una gran extensión de : 
labradío, común a los habitantes de aquel país, Mientras- SA 
empieza a arder la leña hacinada en la cumbre, los concu- La 
rrentes guardan religioso silencio; mas tan pronto el ígneo- 3 
elemento hace presa en el gran haz destinado a ser. pasto a 
de las llamas, comienza en torno de la hoguera la. alegre. 
danza circular al tiempo que entonan el himno de cos- : ] 
—tumbre : de - UN 0 

E do» 
Lume, lume!, ERA E 
vé ao pan. A E Mr 

. . Dios che dé E 
moito gran. y y 
Cada gran A 
como un bogallo, - E 
cada pé A ii 
como un carballo. - E. e ee 


A 
ASIA 


-- Durante toda la noche, sin darse > de reposo, 
An ¿O 
hombres, mujeres, niños, prosiguen en su - 
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meros albores llega la hora de reposo y tornan todos a los 
respectivos hogares, seguros de la eficacia del holocausto y 
de la virtud de las palabras» (22). 
Con el recuerdo de estas transcritas ceremonias entra- 
mos en el campo de los ritos estrictamente problicncon que 
no queremos tocar aquí. 


IV 


CEREMONIAS SACRIFICIALES Y DEIDADES DE LA VEGETACIÓN 
EN GALICIA 


Pero no hemos de silenciar los anteriormente aludidos 
restos de ceremonias sacrificiales manifestados en Galicia, 
aunque raramente, en casos en que, por necesidad de he- 
“rir la tierra, aun sin labrarla, como sucede al edificar una 
casa, se cree que los espíritus poseedores de aquélla, vién- 
dose turbados en su posesión y en su quietud, claman ven- 
ganza contra quienes así tratan de entrar en sus dominios. 
Entonces, el hombre primitivo acudió a los sacrificios y 
sus ritos sangrientos perviven, aminorados por la religión 
y la superposición de otras creencias y costumbres, en las 
tradiciones y fiestas populares. El proceso histórico desde el 
rito primario puede hacerse sucintamente por medio de sus- 
tituciones, al ser reemplazado el sacrificio de una pergona 
por el de un animal y aun el de éste por ofrendas del ani- 
mal mismo efectuadas a los Santos que han sustituído a su 
vez a las antiguas deidades, Este puede ser el caso de cier- 
tos santuarios gallegos en los que se ofrecen al Santo aves 
solamente, y aun a veces de un solo color, blanco o negro; 
'y el de aquellos otros en que se ofrecen de modo exclusivo 
carne de cerdo y aun ésta de ciertas partes, como pezuñas y 


(22) MurGuía: op. cit,, pág. 84. 


Sy 


F. BOUZA-BREY 


palas u omóplatos, según ocurre en el de San Jorge de Ce- 
reixo (A Estrada, Pontevedra). P 
ES Refiérense ejemplos múltiples a lo largo de la historia 
o de los pueblos sobre la realización de sacrificios: humanos 
o al edificar una casa O construir una ciudad, tanto entre los 
ES pueblos salvajes como entre los pueblos antiguos de avan- 
> zada civilización, Asi, en Madagascar se acostumbra a en- 
ql terrar a un hombre en los cimientos de una Casa, cuyo he- 
cho aparta a los espiritus del mal (23); y en la Roma im- 
perial, tan eran emperador como Trajano, al reedificar An- 
E - tioquía sacrificó a Calíope, colocando después su estautua en 
AA el teatro (24), El hallazgo de cadáveres humanos bajo ci- 
O ++ mientos de edificios antiguos confirma esta perduración del 
: terrible rito sacrificial. 


O A Pues bien, de Galicia cuenta el investigador Pai, 
p as ki (25) un Rotábla caso que copiamos toto por el 
ES interés que le acompaña: 

E E : ] ; «Recogiendo —dice— el año pasado 405 material 
o. para mi trabajo sobre la construcción de las viviendas po- 


pulares de España, don Ricardo Alonso Gómez, maestro de 
obras, habitante en Sta. Eugenia de Ribeira... me contá un 
Caso curioso que le ocurrió cuando edificaba una casa > Y 
los alrededores de su ciudad para unos recién casados». E 
«Un día, cuando estaba ocupado en su trabajo, se acer- 
có la joven esposa del dueño del edificio, y pidiéndole guar- 
dar +1 secreto delante de su marido, le suplicó que le hicie- 
ra “el favor de recibir un pollito y un pañuelo para que, 
cuando nadie le viera, matara el pollo y con la sangre de. 
éste humedeciera el pañuelo y le pusiera bajo los cimientos. 


(23) E. RarzeL: Las razas humanas, + 1, pig. ME *< 

E (24) MaLatas: Chron., pág. 275, cit. por Prankowski en al 0 
] estudio que se menciona seguidamente. ll 
(25) Eucentusz FRANKOWSKI: La lucha entre a pS E 

los espiritus malos por la posesión de la tierra y su Meifructo. : 

«Bol, de la Real Sociedad Española de Historia Na ha, : 

drid, octubre de 1916, t XVI, núm $, oi A 3 
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Tendía eso, según ella, a asegurar la dicha a los habitan- 
tes» (26). 

¡Según la tradición recogida por Frankowski, no por los 
sacrificios consumados se apacigua el espíritu inquietado 
por la obra edificada, sino que vive bajo la construcción en 
espera de ocasión propicia para hacer daño al morador. 
Por esto cree que en su trasfondo guarda esta superstición 
la siguiente cántiga gallega recogida por Ballesteros : 


Debaixo da miña casa 
téñoche un niño de lebre: 
e ti debaixo da twa 
tél-o deño que te leve (27). 


Parece ser que entre las sociedades agrícolas de fines del 
eneolítico y los primeros tiempos del Bronce fué donde ha 
surgido esta religión mágica de la fecundidad con seres 
demoníacos influyentes en las cosechas, de carácter itifálico 
que quizás se refleje en el aspecto dionisíaco de las fiestas 
agrícolas actuales. En la Península aparecen representados 
estos demonios en las pinturas rupestres esquemáticas del 
Sur, seres generalmente enmascarados y con atributos. Una 
de estas figuraciones ha llamado la atención de Caro Baro- 
ja (28). Se trata de una figura de la Cueva de los Letreros, 
en Vélez Blanco, reproducida por Breuil (29) «que parece 
representar a uno de aquellos seres míticos que Mannhard y 
Frazer estudiaron, haciendo larga investigación en los pue- 
blos clásicos, de la antigúedad en general y los modernos 
europeos y a los que dieron el nombre genérico de «espíri- 
tus vegetales». Se trata de una figura humana en conjunto, 
que, sin embargo, ostenta gran cornamenta (o pene largo). 
Acaso esta figura no tuviera más que un solo ojo. En las 


(26) FRANKOWSKI: Op. cit., pág. 420. 

(27) FRANKOWSKI: Op. cit., pág. 424. 

(28) Juro CArO BAROJA: Los pueblos de España. Barcelo- 
na, 1946, pág. 48 

(29) H. BreUIL: Les peiíntures rupestres schematiques de la 
peninsule iberique, IV Lang, 1935, pág. 139, fig. 85. 
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deja que dlls ase pistarea (al 

ras en ciertas épocas para cumplir dertas alid; 
tre gentes que debieron adorar a un ser enmascarado igual- 
mente», Mois quéremos llamar la 
pecto entomológico que presenta la máscara de que trata. p> 
mos, Su larga cornamenta cayendo en arco y formada por - 
fragmentos que semejan estar articulados, más recuerda r 
las antenas de algunos insectos que la de animales ; 


dos, bóridos o cerviers, que la tienen inflexible y. 3% 
abullonada. Por esta semejanza cefálica con un insecto trae- 
mos a colación esta figura, ya que pudiera onarse con 


la encarnación del espíritu de la vegetación en uno de ta- 
les minúsculos seres, como creemos sucedió en ( 

Por otra parte, deidades bícornes han existido ea Gali- 
ds en época EA o 


da: ROTA cuya efigie e surgido en 
(Pontevedra) (24). No podemos afirmar, en 
ésta fuese una deidad de carácter agrícola o vegel 
a escasa distancia de este hallazgo religioso, en lo 
monte Jhoreíro, ha existido un templo, del que 
llado restos y del cual se conservan aras, dedí 
Aerno, gue tuvo culto también en la tribu « 
(Castro de Avelás, Portugal), cuya deidad es 
de tipo : vegetal por tener dedicado un cipo que 
e RES En | 


y 


— 


(30) Ciego Bseora: op. CL, págs, 9%, a 
(4) F, Botza Brex: Vestialomices, mueva Ó£ 
en «Archivo Español de Os t 19, pág. 


seo de Pontevedra, t NL pág. 24, 1945, 
(2) Plinio cita a los Zoelae en una ocasión 
(Noturalis Historia, YI, 28), y en otra como £ 
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«el Museo de Guimaráes y procedente de Castro de Avelás (33) 
“existe dicho cipo, en el cual, como dice Leite de Vascon- 
«celos (34), «se veem tres ramos ou mais ben propia- 
mente tres arbustos, dispostos com simetria e em lugar 
preeminente pois ocupam o frontáo»; mas como también 
se ostentan estos ramos en un ara funeraria conservada en 
el Museo de Braganza, comenta Leite: «se náo fosse o se- 
.gundo monumento poderíamos pensar que o primituvo cul- 
to de Aernis sería comparable ao de Ardbinna ou Arduinna, 
deusa da floresta Arduenna, na Galia..., e onde o nome da 
dividade vem acompañado de duas árbores; todavía O se- 
.gundo monumento leva a creer que si os ramos ou arbustos 
eram symbólicos, o symbolo se refería au culto dos mor- 
tos» (35). Esto no obstante, la investigadora María Lourdes 
Albertos da a Aerno definitivamente como deidad  vege- 
tal (36), aunque ni en las aras procedentes de Leboreiro y 
«conservadas en el Museo de Pontevedra (37), en la encon- 


XIX, 20), añadiendo en este caso, después de alabar el lino de 
esta tribu, que su ciívitas se hallaba cerca del Océano, lo que 
:-Se juzga una inexactitud geográfica (Húbner: C. IL L., vol. II, 
pág. 326), puesto que en Castro de Avelás (Braganza) es don- 
de se sitúa este pueblo de los Zoelas desde el hallazgo del ara 
dedicada a Aerno «ordo Zoelarum» (C, 1. L., 11 2606). Ahora 
la presencia de aras al.mismo dios en el monte Liboreiro, do- 
minando las rías de Pontevedra y Vigo, presumiría la existen- 
cia de gente zoélica en estas orillas y podrían explicarse así 
“las palabras contradictorias de Plinio, recordando en un caso 
la tribu que caía en territorio astur y en el otro la compren- 
dida en territorio galaico. 

(33) Marto Carbozo: Catálogo do Museu de Arqueología da 
Sociedade Martins Sarmento, 1. Sección lapidar e de Escultu- 
ra, Guimaraes, 1935, núm. 16, pág. 21. 

á (34) J. LeErre DE VASCONCELLOS: Religioes da Lusitania, II, 
págs. 109-10. 

(35) Op. et loc. cit. 

(36) María LOURDES ALBERTOS: Nuevas divinidades de la an- 
tigua Hispania, rev. «Zephirus», TIT, Salamanca, 1952. 

(37) CASTO SAMPEDRO: Aras romanas en el Museo de la So- 
ciedad Arqueológica de Pontevedra. «Libro de Oro de la Pro- 
wincia de Pontevedra», 1931, págs. 32-34. 
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L : trada en Malta (Macedo dos Cavalleiros, a 37 km. de Cas- 
A tro de Avelás (38), ni consta que en la tercera, hoy desapa-- 
recida (C. 1 L, 2.606), ha existido ni existe dibujo alguno 2 
de carácter vegetal. análogo a los tres ramos indicados, Hay, -3 
con todo, un indicio a favor del carácter agrario de esta 
deidad y es que la comunidad zoélica adoradora de Aerno ; 
: pasó a la posteridad en alas de la excelencia de su lino, 
ME. alabado por Plinio, lo que hace suponer una dedicación a 
tal cultivo que llevaría aneja la protección de una deidad : 
Y] de tipo vegetal, ciertamente. a 
cl Carácter agrario tenían también las Diosas Marea o 
dispensadoras de la abundancia y protectoras de los cam 
pos, a juzgar por los atributos de que aparecen adornadas. - 
De su culto en Galicia no puede caber duda, puesto que un 
hijo de Galicia, Tito Fraterno, ha dedicado, encontrándose 
ausente de su tierra. en Castilla, un monumento famoso a E 
las Madres Gallegas (C. 1 L. 112.776). Leite de IS e 
llos cree que los celtas han introducido en Galicia este cul- | 
to (29). En él refluirían esos esparcidos dioses de la vege- 
tación tal vez, identificándose en un solo mito sin pe. e: 
cio de que síguiese en las zonas rurales figurándose en se- 
res vivos, bien animales, bien totales especialmente. du 
rante las faenas agrícolas, .. 8 
La inquisición de los atributos de las allas e 3 
del panteón del Noroeste, rastreándolos a la luz de la filo- 
logía es una desiderata científica que arrojaría mucha luz 
sobre el origen de las costumbres que han Mi > 7 ca 
otros con manifiesta exuberancia, 4 ea A, 
La investigación acerca del carácter agrario de AS 
“romerías o fiestas populares que conservan antiguas remi- 
niscencias rituales en torno a una planta haría muy e 
sas las páginas presentes, y 


(38) 3. LENTE DE VASCONCELOS : Religioes..., TI, 
(29) Lerre, op. cit, II, págs. 17579, 


Dos notas al 
Ebro de Apolonio 


La adivinanza, fruto casi siempre del juego ingenioso de 
observaciones y parecidos, es poco espontánea. Muchas tie- 
nen un origen culto ; otras, semiculto ; hasta en las más vul- 
gares, se advierte con frecuencia un mal disimulado ademán 
ultracorrecto. = 

Sus fórmulas, cargadas de alusiones más o menos vela- 
das, tienen la tiesura de lo almidonado: no ofrecen la mo- 
vible adaptabilidad de las expresiones líricas populares. Ape- 
nas sí reflejan, por eso, el carácter y circunstancias del pue- 
blo en que se las encuentra. No pocas de las que aún subsis- 
ten, vienen rodando desde la antigúedad casi con la misma 
forma. 

La afición de los antiguos a los enigmas, y la importan- 
cia que éstos tenían, son conocidas por todos. En España 
los encontramos en los mismos albores de su literatura. Los 
primeros que se formulan en español, los propone una voz 
tierna y errabunda, patinada de añejos saberes. Su eco, entre 
alegre y acongojado, resonará más tarde en las barrancas de 
todos los tiempos. Y, sin embargo, la historia a que perte- 
nece ya se ha ido olvidando : 

La infeliz Tarsiana, después de mil desventuras, se ha 
lanzado en Mitilene a cantar por las plazas, a violar por sol- 
dada. Un día, empujada por un temporal, llega a la isla la. 
nave en que viaja Apolonio, su padre. La tormenta que azo- 
ta el alma del viajero es, no obstante, mucho mayor que la 
que ha obligado a su nave a arribar a puerto: Apolonio, 
desesperado por la creencia de que su hija ha muerto, se 
dirige a Tiro para ser enterrado entre sus parientes. Duran- 


AS 
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te la estadía del rey en Mitilene, el principe Antinágoras le 
visita, y, al verle abatido por la pena, postrado en el lecho, 
quiere aportarle consuelo. Ve el mejor medio en los cantos 
de Tarsiana, la juglaresa, y la conduce a bordo de la nave. 
Padre e hija están frente a frente y, sin embargo, no se re- 
conocen. No es extraño. Apolonio tuvo que abandonarla a 
poco de ella venir al mundo también a bordo de una nave. 
Pero si Tarsiana no reconoce a su padre, sí siente hacia él 
desde el primer momento una irrefrenable simpatia. Pone 
toda su alma en las canciones con que lo entretiene, y Apo- 
lonio quiere recompensarla con diez libras de oro. Ella las 
rechaza por indicación de Antinágoras, y Apolonio, enton- 
ces, para que las acepte, se presta a un pasatiempo de des- 
cifrar enigmas. [Entre los que Tarsiana le plantea, figura el 
de la nave (no en vano se hallan a bordo de una): 


—"Fija sso de los montes, ligera por natura, 
ronpo e nunqua dexo senyal de la rotura, 
guerreyo con los vientos, nunca ando segura. 

—Las naues, ditz el rey, trayen essa figura. 


A pesar de los siglos transcurridos, este enigma se con- 
serva aún, si bien con sus elementos algo disgregados, en 
la tradición popular. El tropo de poner en el monte el ori- 
gen de la nave subsiste en las siguientes versiones modernas: 


En el monte nace 
con mucha frescura; 
echa el paso largo 
y anda a la ventura. 


En el monte fuí criado 
con grandes frescuras; 
vivo con el tiempo 
y sigo mi ventura. 


La primera es portorriqueña (1); la segunda, canaria (2). 


Lesbos, Canarias y Puerto Rico, todas islas: el mejor paisa- 
je de fondo para la. historia de la adivinanza de la nave. En 


(1) Cfr. RarazL RAMÍREZ DE ARELLANO, Folklore portorriqueño. Cuen- 
tos y adivinanzas, Madrid, 1928, núm. 102 f. 

(2) Cfr. Luis Dieco Cuscoy, Folklore infantil, La Laguna de Te- 
-nerife, 1943, núm. 24. 
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la Argentina, en cambio, se aplica a la ganchuda y rapaz 
aeronave de los Andes: el cóndor. 


_ En la sierra soy nacido 
y allí dejé mi figura; 

los vientos me dan combate 
y me dejan sin ventura (3). 


En esta versión, en cambio, subsiste con más claridad 
que en las otras el primer elemento del tercer verso del te- 
trástrofo: «guerreyo con los vientos» = «los vientos me dan 
combate». 

El segundo hemistiquio del mis:no verso—«nunca ando se- 
gura»—ha adquirido las formas «anda a la ventura», «y sigo 
mi ventura», que hemos visto en las versiones de Puerto 
Rico y Canarias y que, en seguida, veremos en otras. 
Las ideas contrapuestas de romper y borrar la rotura, del 
segundo verso del enigma, son paralelas a las de cortar y 
<oser, de otro grupo de versiones: 


Soy alto y hermoso 
y ando a la ventura; 
por do paso corto, 
coso sin costura. 


Corta sin tijeras, 
cose sin aguja, 
da los puntos largos 
a correr la fortuna. 


— 


: Corta, corta, buena ventura, 
A que corta y no deja costura. 


¿Cómo cortan sin tijeras? 
¿Cómo cosen sin costura ? 
¿Cómo entierran a los muertos 
sin cavar la sepultura ? 


(8) Cfr. Juan ALrowso Carrizo, Cancionero popular de la Rioja, 
Buenos Aires, s. a., núm. 4.765. Concordancias menos estrechas pueden 
¡apreciarse en R. LEHMANN-NITSCHE, Adivinanzas rioplatenses, Buenos 
Aires, 1911, núm. 45; ManueL José ANDRADE, Folklore de la República 
Dominicana, Ciudad Trujillo, 1948, núm. 55; J. A. Mason, Porto-Kican 
Folklore, Ríddles, en «The Journal of American Folklore», XXIX (1916), 
página 423. : 
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Yo soy un cuerpo sín alma, VAN 
sin gúesos ni coyunturas, . AA 
que se corta sin tíjeras as ON 


2. y $e cose sin costuras. AA ye Sena 
e di . a a 
$ pa A + 
— e - 
y ¿E hr ES 
“sd Alto en altura , > id 
: p eS 
ye anda a la ventura; A 
> corta sín tijeras, PUR 


8 : coye gin costura, 


- En todas estas versiones—de Andalucía, Canarias, Puer: 
to Rico y KR. Argentina (4) —desaparece «la costura», como 
«la senyal de la rotura» en el enigma de Tarsiana. 

La subsistencia de la rima de éste es también. digna de 
ser notada en los dos grupos de adivinanzas en que: e ha 
desdoblado. , 

Otro de los enigmas planteados por la joven juglaresa. als 
su padre se ha conservado en la tradición oral con pes 
y difusión aún' mayores. Es el de las ruedas: 


- 
Ue sd 


Quatro ermanas ssomos 560 vn techo [moramos]), ed 
corremos en pareío, ssiempre nos ssegudamos, E 
andamos 'cadal día, nungua nos alcangamos, AA 

- fagemos abragadas, mungua nos ayuntamos. 


Apolonio da así la solución :' 2 
Kaffez es de contar aquesta tu question, dla 
que las quatro ermanas las quatro ruedas son, 
dos a dos enlazadas fíra las yn timon, 
andan, e non $8 ayuntan en ninguna $azon. 


ME ae 
SicmpialiS, se ha conservado en tai con. ami 


7 
+ 


solución : ; . as 


Quatro germanos corren igualment 
quí part estan posades y agual treball sostenen — 
y una vol aconseguir Paltra y no s'alcanse (6)... EE 


eb 


(4) La versión andaluza, que es la primera, figura con 
en los Cantos popwmares de Y, Rovrícuez Maris; la se 
recogida por mí en la isla de La Palma (Canarias); las 1 
yerse, respectivamente, en Ramírez De ARELLANO, ob, dd 
J. A. Cauuizo, Cancionero popular de Salta, Buenos 
rog 4.207 y 4.810; ídem, Canc. pop. de Tucumán, B. 
mero 2,200, 

(5) Cfr. Frascisco Preiay Briz, Endevinallas No 
Barcelona, 1882, 
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Pero la solución que, en general, se le da hoy a esta adi- 
vinanza en la península es la devanadera : 


Cuatro angelitos 
van para Francia; 
corren y corren 
y no se alcanzan. 


Cuatro caballitos, 
que todos danzan; 
y por más que corren 
nunca se alcanzan. 


El primer verso, sin embargo, varía muchísimo: «cuatro 
angelitos» y «cuatro caballitos» en estas versiones de Anda- 
lucía; «cuatro estudiants» en Cataluña; «cuatro caballos» 
en Ribagorza; «cuatro paliquinos» en Asturias; «cuatro da- 
mas» eñ Vasconia; «duas irmázinhas» en Portugal (6). 

Con igual ofición se encuentra en Ooparids. donde la 
influencia marinera ha clavado su arpón en una significativa 
variante: 


Cuatro barquitos 
van para Francia, 
siempre corriendo, 
nunca se alcanzan, 


En América son también numerosas las variantes del pri- 
mer verso: «cuatro caballitos», «cuatro borriquitos», «cua- 


-tro caballeros», «cuatro niños», «cuatro barriletes», «cuatro 


badanitas», «dos niñas», «cuatro señoritas»... (7). 

Fuera del área ibero-americana, esta adivinanza también 
se halla muy extendida: en Francia (Lyon, Bearne, París, 
Bretaña, Lorena), Italia, Rumania, Istria, Alemania, Aus- 
tria, Grecia, Suecia, Curlandia... En el extranjero, sin em” 
bargo, no es frecuente hallar la devanadera como solución ; 
la primitiva de las ruedas del coche y la de las aspas del 
molino son las más corrientes (8). 


(6) Cfr. Robrícuez Marín, ob. cif., núms. 670 y 671; A. MacHapo 
Y ALVAREZ, Estudios sobre literatura popular, en Biblioteca de Tradicio- 
nes pop. españolas, V, pp. 248 y 268; Demórito [A. Machado], Colección 
de enigmas y adivinanzas en forma de diccionario, Sevilla, 1880, p. 392; 
A. LLano Rosa DE Ampupia, Esfoyaza de cantares asturianos, Oviedo, 
1924, núm. 1.235, y Aucusto C. PrreES DE Lima, O libro das adivinhas, 
Porto, 1943, p. 108 nota, y 135. 

(7) Cfr. LEHMANN- NYITSCHE, ob. cit., núm. 265. 

(S) Cfr. Ibidem, pp. aso: 
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La extraordinaria difusión de esta. 
atribuir un orígen muy remoto, Segurame 
las restantes del Libro de Apolonio, y cor 
qe ii procede de la tradición clásica 


experimentados a pasar de boca en b 
vos en virido, al caer en el 
igmas han adq 


la tr popular, unas formas más 

pa la estructura y a 
manecido, por lo común, intactas. En la a 
hasta la den como se ha visto, ha cos 


3 á E A 
A Pra A o 


Folklore español de la Isla de Guam 


ADVERTENCIA PRELIMINAR 


Durante los últimos seis meses del año 1945 estuve en 
la Isla de Guam, comisionado para poner en orden ciertos 
documentos de la Marina Norteamericana, de la cual soy 
oficial. Valiéndose de esta ocasión, mi padre me rogó que 
tratase de buscár en esta región, tan apartada de todos los 
centros culturales del mundo, alguna versión del cuento del 
«Muñeco de Brea», del cual ya tenía entonces versiones 
asiáticas de las Indias Orientales, China, Kamchatka y Fi- 
lipinas. 

No tuve la suerte de encontrar el famoso cuento, pero 
por otra parte, al ponerme en contacto con los chamorros, 
nombre dado desde hace ya casi tres siglos a los indígenas 
de Guam o el antiguo Guaján, empecé a recoger materiales 
de folklore español. Visité algunos pueblos próximos a la 
capital de la Isla, Agaña, y en esta misma algunas per- 
sonas me ayudaron a recoger materiales. La mayor parte 
de los materiales que logré recoger los debo al señor José 
María Cruz, natural de Agaña, quien habla español bien 
y hasta escribe versos. El mismo copió muchos versos que * 
no publico porque sospecho que muchos de ellos los tomó 
de manuscritos copiados de libros impresos; pero aun 
así le debemos hallazgos importantes, como manuscritos 
viejos que él mismo poseía o consiguió de otros, los que me 
entregó completos. De estos manuscritos publico tres en las: 
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páginas siguientes : 1) la última parte de un romance largo, 


llamado corrido, que trata de Valdovinos, Carloto y el Mar- 
quésde Mantua ; 2) otro, propiamente llamado romance, 
que trata de érida y Velardo en la corte del Gran Sul- 
tán, manuscrito muy viejo y muy mal conservado, y 3) una 
interesante versión, no muy antigua, de una breve re- 


presentación dramática popular sobre los pastores que ado- 


ran al Niño Jesús en Belén. 

Además del señor Cruz, muchos de los chamorros hablan 
español bien o mal, pero hay muchos también que solamente 
hablan su dialecto nativo. 

Muy notable nos parece el vigor de la tradición Española 
en este apartado rincón del antiguo Imperio español. Medio 


. siglo después de la guerra con los Estados Unidos todavía 


conserva vestigios muy pronunciados de la vida, costumbres, 
religión y folklore de España (1). 


Nuestros manuscritos se hallan, con la excepción del ya 


mencionado, que contiéne el romance de Lucinda y Velardo, 
en lenguaje bastante claro y sencillo, con muy pocos día- 


lectismos, y creo que fueron originalmente compuestos por 


misioneros españoles del siglo xvi. En cuanto a los dos 


romances hay aín la posibilidad de haber sido llevados a 


Guam de las Islas Pilípinas, 

Deseo expresar aquí mí agradecimiento a todos mis amí- 
gos chamorros por tolos los materiales de ellos obtenidos, 
y muy particularmente al señor José María Cruz, de Agaña, 


a quien debo los manuscritos más importantes, como tam- - 
bién a mi padre, de la Universidad de Stanford, a quien 


debo más que a nadie mis pocos conocimientos folklóricos, 
y en el caso actual observaciones valiosas que bc só incor- 


- 


* 
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—poradas en esta humilde contribución al folklore de la vieja 
España. 


EL ROMANCE DE VALDOVINOS, CARLOTO Y EL MARQUES DE MANTUA 


Este romance carolingio, sacado seguramente de alguna 
historia popular de Carlomagno y los doce pares de Fran- 
cia, generalmente conocida por el nombre de Historia del 
Emperador Carlomagno, de la cual se han publicado cente- 
nares de ediciones después de la primera edición de 1526 (2), 
se halla incompleto. Empieza con las bodas de Valdovinos y 
la princesa Sevilla, cuenta detalladamente la traición de Car- 
loto y termina con el castigo de éste en la corte del Em- 
_perador (3). El romance es, desde luego, de origen español, 
compuesto tal vez en las Islas Filipinas y de allí llevado a 
Guam. He llegado a esta opinión por las razones siguientes : 

En las Islas Filipinas son muy bien conocidos éste y mu- 
«chos otros romances, llamados corridos, como en muchas par- 
tes del mundo español, generalmente compuestos en los di- 
versos dialectos de las Islas. De esto tenemos las noticias 
seguras y muy importantes que nos ofrece el señor Dean 
S. Fansler, que ha publicado un interesarte artículo sobre 
el asunto. Publica el señor Fansler una versión entera de 
uno de estos romances en lengua tagala con traducción in- 


Latinas o de Ladrones a Islas Marianas en honor de María Ana, 
mujer de Felipe IV. Los Padres Jesuítas establecieron llas prime- 
ras escuelas en Guam en el año 1668 y desde esa fecha empezó 
de una manera formal. y metódica la cristianización e hispani- 
zación de los chamorros. Los galeones españoles que salían de 
España para las Islas Filipinas pasaban por Acapulco (Méjico), 
llegaban primero a las Islas Marianas y otras islas, y llegaban 
por fin a Manila. El viaje de vuelta era de la misma manera, 
de Manila m1 las Marianas, de las Marianas a Acapulco y de Aca- 
pulco a Sevilla u otros puertos españoles. 
- (2) Menéndez y Pelayo, Antología, Edición Nacional VII, 
p. 248, Madrid, 1944. ¿ 
(8) Los romances carolingios más viejos que tratan nuestra 
historia han sido tratados por Menéndez y Pelayo en la obra arri- 
ba citada, VIH, p. 285-292; los textos de los romances se. hallan 


en VIII, 350-372. 
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glesa, Corrido de la Princesa Florentina en el Reino de Ale- 
mania. Esta versión tagala está sacada de un librillo 
impreso en Mauila en 1913 (4). Según Fansler, estos 


corridos o romances eran muy corrientes en la época en que 
Él escribía (hace ya más de treinta y cinco años), pero es 


extraño notar que no habla de versiones en lengua *spa- 
ñola. Por desgracia, yo no he podido averiguar si se hallan 
o no versiones de estos romances en lengua española de las 
Islas Filipinas. Algunas versiones, sacadas de los numero- 
sos libros de cordel en todas partes del mundo español so- 
bre Carlomagno, los Infantes de Lara, Bernardo del Carpio, 
etcétera, etc., seguramente han sido compuestas en verso 
en las Islas Filipinas, no solamente en los diversos dialectos 
filipinos, sino también en español. Prueba de esto son 
las versiones en lengua española de la Islá de Guam que 
ahora publicamos, las cuales, como ya he dicho, fueron se- 
guramente llevadas a Guam de las Islas Filipinas. Las ver- 
siones filipinas de, estos romances, compuestas en lengua 
española creo que se encontrarán algún día, algunas de 
ellas impresas tal vez, como las que ha publicado Fansler 
en los dialectos filipimos (5). 


(4) Journal of American Folklore XXIX, 1916, pp. 203-281. 
En pásinas 206-210 mos da noticia de muestro romance de Valdo- 
vinos en tres lenguas filipinas : tagalo, pampango, ilocano. Nuestra 
versión española de Guam contiene solamente partes HI y IV 
de las versiones en dialectos filipinos citadas por E: 

(5) En su obra El archipiélago filivino y las Islas Marianas, 
Carolinas y Palaos, Madrid, 1886, páx. 318, José Montero y Vidal, 
hablando de la lengua tasala de Filipinas, declara: «Existen 


bastantes obras en dialecto tagalo, principalmente diccionarios y 


gramáticas escritos por relieiosos "españoles, y muchas comedias, - 
romances, a que llaman corridos, y cuentos, a que son muy abicio- 


nados los indios, pero faltan toda clase de obras de instrucción 
y recreo». Muchos autores hablan, como Fansler, de corridOs com- 
puestos en lenguas indígenas de las Islas Filipinas, pero no ha- 
llamos noticias de que se hayan compuesto en lengua + 

En su reciente obrita, A Brief History of Philippine. 

Manila, 1937, pág. 142, Teófilo del Castillo declara que el poeta 
filipino José "Cruz, el mejor de todos los poetas tagalos, compuso, 


entre sus mumerosas obras poéticas, muchos corridos, como el «e 


Florante y Laura. 


ad al EIA 
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Sigue ahora nuestra versión guamesa del romance de 
Valdovinos. Contiene, desde luego, muchos errores ortográ- 
ficos y gramaticales, y parece casi imposible que se trate 
de un manuscrito original. Es muy probable que haya pa- 
sado por varias copias. Como ya queda dicho, la versión está 
incompleta. Publico el manuscrito tal como está, sin co- 
rrección alguna. Lo único mío consiste en la puntuación y 
en poner letras mayúsculas o minúsculas donde pertenecen. 
Igual procedimiento seguimos con el romance siguiente : 


ROMANCE DE VALDOVINOS 


Cuando ya tuvo razón — dió por esposa a Sevilla, 
niña discreta y muy sabía, — que es Princesa de Sansueña. 
Ya no quiero referir — las fiestas de aquestos días, 
las comedias y juegos de gozos — con tan grande gallardía. 
Luego que éstas ¡acabaron, — al instante se partían 
y al momento llegaron — en Dacia, que era su ida, 
adonde también encontraron — a su madre con gallardía, 
En cuanto que allí acabaron — a la Francia luego seguían. 


Después de todo el festejo — un palacio le ofrecían ; 

desde luego ya le dieron — los doce pares por compañía. 
Al ver un hombre tan dócil — ya todos se convencieron 
del amor de Vardovino; — todo un reino le ofrecieron, 


Pues no es otra la causa, — por la ambición que tenían 
del aire y la gallardía — de la Princesa Sevilla. 
A casa de Vardovino — sigue y continuaba su ida, 
y cuál era su intención — amonestar no podía, 
Y lo que pensó Carloto, — entrando al cuarto de Sevilla, 
con sus halagos fingidos — de esta manera decía : 


—Dulce, regalado espejo, — hechizo del alma mía, 
encanto del corazón, — dulce prenda de mi vida, 
le hago saber, señora, — que hace ya muchos días 
que padezco tristemente — de pura melancolía. 
Así te ruego y suplico — resuélvate compasiva; 
mira el amoroso afecto — que con veras te ofrecía. 
—El ofender a mi esposo — nunca pensaré en mi vida ; 
y así, piénsalo muy bien. — que esa maldad es conocida, 
A poca distancia de allí, — en companía de su primo, 
y después de largas horas — se alegran de haberse visto. 


' 
0 
d 
: 
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—Si acaso os parece bien, — atienda lo que le digo. 
Tenéis de recreo gran gusto; — venid a cazar conmigo. 
Al instante le dió el sí; — de aquesta manera dijo: 


—Siempre mi intento ha sido — en todo caso serviros. 
—Pero has de prevenirte bien — porque son instruídos 


para ejecutar del caso — y asegurarte del tiro. 
Se despidieron de allí — los dos verdaderos primos, 
.€l Infante Don Carloto — y el Príncipe Vardovimo. 
Con alegría bastante — a su esposa ha persuadido : 
—Querida esposa del alma, — yo marcharé con tu permiso 
en compañía de mi primo; — IS ya convencidos 
de ir a cazar una tarde — ... ..- E O 
Pues luego se aderezó — de ce ¡738 po 
las poleinas y el freno — y espuelas de oro batido. 
Luego puso una manopla — a su espada de buen filo; 
y fuése y dió un abrazo — a su esposa y así dijo: 
—FEste abrazo, 'esposa mía, — recibe con gran afecto 
en señal de que [te] llevo — presente en mi pensamiento. 
Sevilla quedó tan sensible, — teniendo el corazón herido, 
sin querer manifestar — de lo que fué sucedido. 
Después de todo acabado, — se abaja ya Vardovino; 
de un salto montó “al caballo, — sin pisar en el estribo, 
Se afianza bien de la rienda, — y. poniéndose ya en camino, 
escuchaba en la ventana — Sevilla con Vardovino. 
Tres veces hincó el caballo, — como que le daba aviso 
a pura carrera suelta — junto a su criado Celino. 
Se salió de la ventana — cuaudo más ya uo lo vido; 
se dirigió así al altar — y de esta manera dijo : 
- —Jesús, Divino Criador, — mirar con ojos benignos; 
quita en manos del traidor — y amparar con vuestro a4usilio. 


Le Tú, Virgen Soberana, también a tu favor pido! 
e , - «-. — y mo temas por el peligro. 
Sevilla le AT — con Mas de hilo en hilo: 


Te pido me hagas el bien, — príncipe esposo y querido, 

porque si no, yo me muero — sin tu amparo y ausilio. 
Vardovino le responde: — Mi luz, mi adorado hechizo, 

mo se demora tanto. — Hasta mañana, te digo. 

Aunque te agraven las penas — en ese pecho de vidrio, 

pídele al Rey de los Cielos — que me libre del mal signo. 
Volvió a replicar Seyilla, — de aquesta manera dijo: 
—Considérate, mi esposo; — tú sólo has de ser perdido. 

Por lo cual si tú me agradas — puedes llevarme a mí cotigo; 

pues no tes posible el dejarte — el que vayas solo, hijo mío. 
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Vardovino le responde: — Princesa, corazón mío, 
¿cómo puedo revocar — lo que ya he prometido? 
Como soy hijo del rey, — palabra suelta, está dicho. 

Así, prepara mis viandas, — sea mucho, sea poquito. 

Así que amaneció el alba, — sin otro más requisito 

“ mandó ensillar su caballo — a su muchacho Celino, 
clamando continuas voces — que amparéis a mi marido, 

En todo aquel día entero — ni un bocado ha comido, 
esperando hasta la tarde — que llegase su marido. 
Dejaremos esto aparte — y hablemos de Vardovino ; 
llégase y su compañero —-en el lugar y destino. 

Y con dañada intención -— Carloto mandó a Celino, 
porque éste es un criado — que tiene valor. 

Porque si allí estuviera — como había sucedido 

tan angustiosa no fuera — la vida de Vdrduvino. 
Parando el sol su carrera — con unos rayos tan vivos, 
de repente se obscurece; — la claridad se ha perdido. 

—¡Oh, mi Dios y Señor mío! — Creo que esto será castigo, 
que me'amunaza la muerte — con todo rigor y abismo. 
¡Oh, Sacratísima Virgen, — aparo de desvalidos, 
refugio de pecadores, — amparadme con tu ausilio! 
Pues me causa maravilla, — sin saber esto que ha sido. 
¿Quién puede contravenir — lo que elije el culto divino, 

Le cercaron de manera — al Príncipe Vardovino 
el Infante Don Carloto — y los demás elegidos, 

Aquí con ánimo le dieron — todos contra Vardovino 
tantas heridas mortales, — tan hondas que no repito. 
Así que tomó su espada — con ánimo decidido; 


logró coger a diez y siete, — dejando en tierra tendidos, 
El Infante que se queda — y los demás han corrido, 
siguiéndole el príncipe a ellos — con ánimo resistido. 


El escudero que a la par — con Carloto habían seguido 


por la cintura quedó — en dos partes dividido. 


Y de tan grande cansancio, — el caballo mal herido, 


se quedó allí desmayado — junto a la orilla del río. 

Poco, a poco iba trepaudo — el príncipe Vardovino 

hasta quedar recostado, -— en un árbol recogido. 

Lástima de valentía, — mi aun quisiera referirlo. 

En Fracia le respetaban — y ahora se ve tendido, 
¡Ay, qué pena y qué dolor, — qué fortuna y qué mal signo! 

Aunque un corazón sea de piedra — siempre lo estará sentido. 
Mientras con sus quejas — y todo su mal herido, 

más adelante pasemos — de lo que fué sucedido. 


S 
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16 el Marqués de Mantua — desde el tiempo que ha salido 
Vardovino de su casa; — estaba tan sin sosiego. 
El se hallaba tan sentido, — mí aun podía estar dormido, 
que ní comer muchas veces — por pensar en su sobrino. 
Y en víspera de San Juan — para caza ha salido. 
Por divertirse una tarde — a las montañas se han ido. 
Condes, duques y caballeros — en su compañía han seguido; 
joyas y más convenientes, — iban muy bien prevenidos. 

Así que llegaron al Monte — de Loreto, como digo, 
reparándose que estaba — el sol por lo muy subido, 
bajo las sombras de un árbol — se descansaron unidos 
y comieron poco a poco — para estar ya concluido. 
Luego el Marqués de Manía, — — después de haber comido, 
un venado que iba corriendo — mirando con sus ojos vió, 
Se montaron en sus caballos, — tras del venado han corrido, 
procurando darle alcance y — ninguno lo ha conseguido, 
Adonde montaba el Marqués — era un alazán istruído, 
que paró hasta la noche — por ser de lo más lornido, 
Perdió de sus compañeros, — quedándose el marqués solito ; 
noche obscura y tenebrosa, — que mo andaba en el camino, 
Se valió de la bocina, — llamando con el sonido; 
ninguno se le llegaba — porque mo se han percibido, 
Porque se jallába distante, — y Esta Ss E AS - 
que llamaba y de coraje — el marqués con gra DOMÁO m.o mon man o... 
Cansado estaba el caballo — por lo mucho que ha corrido; : 
apeóse el eabállero, — que fué siguiendo 
A 2 e 

PE NTE ontario 
Vino a dar de trompezones — con varios cadáveres fHos. 
Se atraviesa de otra senda — y vino a dar con un zÍo, 7 
y allí se vino a encontras — un caballo mal herido; PR 
la silla y bridas de seda, — piernas, tupacio y asiento, ; 
el freno, todas las cintas — todo de oro bruñido. 

El valiente Don Urgel — aquí se turbó el sentido, tá 
y más cuando se percibió — de aquellos hondos quejidos. 

—¡ Soberana Virgen Madre, — interceded con vuestro hijo, | 
pera que aña me perdone e- tantas culpas” cometidas! ES 

Así que percibió el Marqués — aquellos- tristes gemidos, 
no tuvo ningún temor; — fué siguiendo su camino. 
Al pie de un árbol hermoso, — aquí fué donde lo vido;. . 
recostado un caballo; — tomó su espada y ceñido. 

Prosigue con sus lamentos: — ¡Ob, posa dal alma ma, 
que sí tí me los escuchas — de dolor te Me : 


a 
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Esos ojos de lucero — de lágrimas no comprimidas, 


derramando immuchas perlas — nia un momento cerrarían. 
¿Dónde estás, prenda del alma, — que ahora no me miras ? 
Remédiame con tus manos — aquestas hondas heridas. 
Yo no debo de sentir, — ¡oh, «sposa del alma mía!, 
que si yo tuviera criado — tal cosa no sucedería. 
Sentimiento yo no tengo — el que me quede sin vida ; 
sólo siento el dejarte — sola y sin compañía. 
Pero en fin, que quedó ser, — no te muestres afligida. 
¿Quién puede contravenir — a la Voluntad Divina? 
Adiós, mi querida esposa, — que si tenemos la dicha, 
allá en la gloria veremos — y strá la eterna vida. 

Se contuvo los lamentos — que tiernamente decía, 
El marqués que lo escuchaba; — sus lágrimas se convertían. 
'El noble marqués valiente — a llegarle y no podía, 
mo sea que se asuste — y le apresure la vida. 
El no más estaba oyendo, — a ver si lo conocía, 
y el caballero que vuelve — sus quejas enternecidas. 


De su hermano menor, — ... 


Conforme iba creciendo — tuvo gran conocimicnto 


... 


con el Marqués de Mantua, — que vivía en aquel tiempo. 
Fué de gran sabiduría — allí donde lo enseñaron, 
«conveniente a su nobleza, — donde nada le faltaron. 
Alquirió una aguda ciecia, — por su grande aplicación ; 
por esto le tuvo el marqués — en tan grande estimación. 
Lo uno por ser tan valiente, — lo otro que es muy bizarro; 
a varios les contestaba, — que era un hombre muy airado. 
Eran en aquellos tiempos — escogidos sus vasallos, 
entre varios elegidos, — los doce pares llamados. 
El uno de aquestos hombres — es un joven, es gallardo, 


príncipe muy valeroso, — es Valdovino llamado, 

hijo del Rey de Asia — y su madre Doña Armenda; 

el estremo era muy grande, — infante de la gran Francia, 
Príncipe muy desdichado, — de niño murió su padre; 
desde luego se quedó — al amparo de su madre. 

Desde luego es sobrino — de Carlos Magmo Emperador 
“porque es hijo legítimo — 


Ana AS ... 2 O . .. ,... 


diciendo de esta manera: — ¿Dónde estáis, amigos míos ? 
Escuchad mis hondas quejas, — que yo en el mundo despido. 
¡Oh, noble Conde Oliveros! — ¡Roldán, amigo constante! 


.Don Reynaldo de Montalbán, — socorrerme en este instante. 
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7 

¡Oh, Ricarte de Normandía! — ¡Gui de Borgonía, mi amigo! Pd 

¡Reynal, Duque de Dacía, — dad por mí algún suspiro! A de KA 

¡Rompe Castel, primo mío! — ¡Oh, Durandarte valiente! PEA 

¡Oh, amigo Don Beltrán, — escuchar este lance fuerte! VES 

¡¿Oh, amigo Don Galalón! — ¡Oh, mentado Don Sansón! 

Nunca jamás me verás; ya acabó la estimación, 

¡ Montesino, primo mío! — ¡Oh, Príncipe Don Alberto! 

¡Monarca Rey, Don Andríano! — Soy ir ya por cierto. 

¡Oh, Rey Don Urgel de Danoís! — ... E is ro 

Es posible. ¿Por qué no — Socorréis a un infeliz? : 

¡Adiós, amigo Guilleme! — ¡Adiós, adiós, Roldames! p 

¡ Adiós, Duque de Naímes! — ¡Adiós, adiós, doce pares! . 

¡Oh, Irfante Don Carloto! — El hierro vigo de ti. ; 

No ha habído con quien has sído — una traición sino a mí. A o A 

Pero, en fín, yo te perdono — la traición que me habéis usado, 

a que sea de recompensa — de mis culpas y pecados. 

Según lo que Cristo dijo — a todo su apostolado, 

que perdona al «nemíigo — para que sois perdonado, , 

¿Oh, Carlo Magno Monarca, — dueño de vida y hacienda! 

Perdona a este tu sobrino, — que no está en tu presencia, 

La que yo te recomiendo, — aquella mi dulce prenda, A . 

Y tú, Reina, madre mía, — sol de Dacia, bien hallada, AQ, 

perdona a este tu hijo, — a quien tanto le estimabas, A 

Tanto ha sido tu desvelo — al tiempo que me has parido ras 

de dolores que causaba; — ahora más duplicados. EUR 

Siempre te he dado pesares, —-¡oh, madre desafortunada! ; A | 

Ahora ya feneció; — tus penas son acabadas. EVO po a IO 

Quedaré rogando a Días — a que seáis anmparada, k 4 

que te aparte de las penas — a que estáis aconsolada. yA 
Aquí un rato se turbó — porque el resuello se acaba ; pe 

casí estaba sin espíritu — por la sangre que destilaba, .- ES 


Este Marqués de Mantua — mo lo. había reconocido Es 
porque su imaginación — variable se ha persuadido; ASEOS 
Volvió a replicar sus quejas — el Príncipe Vardovino 


de ye UA 
cel 


con tan lastimosas palabras — y tan estraños gemidos. ; > el 2 
—Ya que tu misericordia — muy tarde para mí ha do E AE E 

lo que yo te recomiendo — y un favor lo que te pido; 

que a aquella mí pobre esposa, — viuda tortolilla ha sido, sen 

amarla con estimación, — más de lo que hasta aquí ha dd, % 

No dejes de consolarla — de lo que fuese apetecido; Ue UE 0 

no siente contra el honor; — concédelo, pues te pido. 


Después te correspondieron — aquel Cordero benigno 
corona sobre ecrona, — y pues así has merecido, AS 
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¡Oh, noble Marqués de Mantua! — ¡Oh, tío en quien he debido 
tantos favores propensos, — habidos desconocidos! 

¡Ay, ay! ¿Cuál estabas? — ¿Qué noticias has tenido 

de que a este tu sobrino — desgracia le ha sucedido? 

El agrado que me salía — no era más que con tu hijo, 

¿Dónde estás? Dime. ¿No soy — tu esp:jo? Siempre lo he sido. 
En un tiempo me decías — que todos los bienes tuyos, 

he de ser el heredero — de la corona, y no tu hijo, 

Dime, tío, ¿no soy yo — para tu vida escogido ? 

Y el báculo de tu vejez — ¿no es éste tu sobrino? 

Pues ahora, ¿en dónde estás, — mi amado y querido tío? 

Pero ni aun creo me verás, — No lo he de ser conocido. 

No debes de conocerme — aunque llegues por sí mismo; 

sólo que yo te lo diga: — «Soy tu amado Vardovino.» 

Cuando el Marqués le oyó — en los últimos quejidos, 
se le encogieron los nervios; — desmuayado se ha caído. 
Y su espada le botó. — Las barbas arranca y tira. 
Comienza su triste llanto — y de aquesta manera dijo: 

—¡ Oh, Vardovino, hijo mío! — ¡Luz de mis ojos! ¡Hechizo! 
¿Cuáles manos te han usado — que tanta crueldad te ha sido? 
¿Cuál hbraveza y arrogancia — te ha dejado mal herido, 
sin tener compasión mi picdad? — No se ha movido. 

. Más quisiera yo, hijo mío. — Tus penas son acabadas. 
Pues soy un viejo cansado, — y tú joven bien lucido. 

Se ha llegado y le da de besos; — de aquesta manera dijo : 

—¿La vida para qué quiero — si te veo descluído ? 

Este Marqués de Mantua — por el dolor que ha tenido 
ya estaba medio muerto — en el pecho de Vardovino. 

Cuando el sobrino siente — que su tío se ha amortecido, 


se le aprietaba la mano, — y en aliento restablecido. 

¿Cuál corazón de crueldad — que no haya enternecido, 

medio muertos y abrazados — ver un tío y un sobrino? 
Aparte las dejaremos — estas quejas y gemidos. 

Hablemos cuando se llegó — el escudero Celino. 

A punto de media moche, — que tan oscura ha sido, 

- comienza a escuadriñar — a su amo Vardovino. 

Caminando había encontrado — diez y ocho hombres tendidos ; 


uno de éstos, sucedió, — en dos partes dividido, 
Se les llega a conocer — por verles quiénes han sido, 
compañeros de Carloto — todos aquellos tendidos. 
Aquí donde fué envuelto — su corazón en mal juicio, 


diciendo que, «nada menos, — mi amo se ha sucedido». 
Se camina poco a poco — y vió a la orilla del río 
un caballo, silla y brida; — toda la tripa ha salido. 


Comienza a desmudar — las joyas que trae vestido - e 
el caballo de mi amo. — De aquí prosigue el camino. A 
Oyendo las hondas quejas, — triste, llorando y gimiendo - 
lo buscó de justa fuerza — hasta que por fin lo oido. : 

A los umbralés de un árbol — estaban sobrino y tío > 
teparándose quién eran; — al instante le ha conocido. S 
Apeóse de su caballo — aquel valiente Celino, o) 
partiéndose de coraje y — rompiéndose los vestidos. ñ 
Se llegó después más cerca — con estos dos impedidos; : >. 
ambos estaban calientes, — senal de que están vivos. 
Luego después se levantan, — ya que hubo reconocido; 

con el sombrero les saca — un poco agua del río. 

Se lavaron las mejillas — y bebieron un poquito 

para que a un instante — se hallan desoprimidos. 

“Como socorro del cielo — en su sed lego han zolvido; p 
recobrando muevo aliento — se tomaron grande alivio. E 
Luego el criado pensó — desnudar a Vardovino . 

coletos y petos de hierro — para estar desoprimido. 70 

El Marqués se le contuvo — lo que pensaba Celimo, E és 


no ser que se le encangrenen — las heridas del peligro. 27 
Luego dice Vandorino : — Si bien os parece, tío, o 


tengáis a bien de llevarme — a la Cueva de San Benito, 
a ver si otro. poco dura — mí vida; confesar quiero, 
pues la santa absolución — me pnede Hleval al Ge A 
Alabó mucho el Marqués — su discurso y buen intento; 
el alazán, buen caballo, — dispusieron al momento. 
Luego preguntó su tío: — A caballo puedes llegar 

a la Cueva de San Benito, — en dónde E 
Vardovino le responde: — A Celino, mi escudero 

en ancas me lo detenga; — quísro llegar al momento. 
Despaciamente lo ELA — y embarcándole a un tiempo 
a Celino por las ancas, — que le iba deteniendo. > a 
El Marqués tomó un caballo — para embarcarse lo mismo — ¡TES 
para llegar a la cueva; — a la par iban siguiendo 2 > E 
por la traición de Carloto — y todos sus compañeros, 
apoyando el mal herido — para desaogar su pecho, E 
Aquí donde lo encontraron — el Marqués y sus a eros 


allí se reunieron todos — y en su camino siguieron, 31 A S 
hasta amanecer la antora — caminando, dando tiempo | 
por la cneva que buscaban, — y vino a ser cubierto o Es, 


Apcáronse de sus caballos; — discretamente se fu 


de 
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a Vardovino le dan — la confesión al momento. 
Al Marqués lo han metido — en otro cuarto y pidiendo 
para escribir una carta — pluma, papel y tintero. 
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"Tres cartas escribe el Marqués, — una dando cuenta al suegro, 


a la madre de Vardovino — para saber de los hechos. 
La segunda para Francia, — a Sevilla dirigiendo, 
manifestándole bien — lo ocurrido en tan gran hecho. 
La tercera también — para Sansueña, a su suegro, 
con el rey manifestando — aquel caso tan horrendo. 
En las tres cartas decíam — que viniesen al momento, 
sin dilatar, que si no, — Vardovino ya está muerto. 

Acabó la confesión, — luego el Viático dieron 
y también los Santos Óleos, — con todos los Sacramentos. 
En cuanto ya hubo acabado, -— volvió a encargar, diciendo 
«el Príncipe valeroso, — con su tío repitiendo : 

—Querido y amado tío, — déme un abrazo y un beso; 
para despedida lo llevo. — en compañía de mi entierro, 
El último encargo os doy, — a vos tío, cs recomiendo 
aquella mi pobre madre — que la amparéis yo os lo ruego, 
Y a mi muy querida esposa, — vaya a su madre, recogiendo 


las riquezas de mi herencia, — pues así conviene hacerlo. 
Cuando acabó de decir, — le faltaba ya el aliento; 
se cerraban las quijadas, — sin moderar otro objeto. 


De la mano lo apretó — el abad, señas haciendo 
para que invoque a Jesús — y le dé un' buen acierto, 


Con la otra mano le alcanza -— el Santo Crucifijo, 

y besándolo muchas veces, — luego al pecho ha tendido. 
Tres veces dijo: — ¡Jesús! —— cuando la fatiga aprieta; 
en manos del Redentor -= cuando se entrega la vida. 
¡Qué grande pena y dolor! — ¡4 quién no se ablandaría ! 
pes ha sido un bizarro, — ahora cadáver sin vida. 


¿Quién dijera, quién pensara — que esta vida semejante 
a la rosa tan fragante -— marchitada ... h 

Este Marqués de Mantua — tan mel feioaólico AaiahaL, 
que contenta las penas; — sus llantos disimulaba, 
«Cuando lo vió el abad, — que tal pena conservaba, 
se arrima y le da su mano -— y muchos consuelos le daba, 


—|¡¡Oh, noble Marqués de Mantua, — Vuestra Alteza recobrado, 


porque esta muerte no ha sido — sino del cielo bajada! 
Buena muerte ha tenido — tu gran sobrino del alma, 
En la gloria está gozando; — bien puedes asegurarlo, 
Prestada no más vivimos, — como quien va de pasada. 
AMá en la gloria eterna — es nuestra verdadera patria, 
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Ei Marqués se ha convencido — con unas dulces palabras, 
aliviado de sus penas — por razones tan bien dadas, : 
Y todos aquellos monges — vigilia y responso cantan * Y 
al cadáver de Vardovino — y otras oraciones rezadas. * ; ' | 
Y cuando ya hubo acabado, — el Marqués le dió las gracias. 
Luego al momento despiden;-— para la ciudad se marchan. 
Cuando llegó en Mantua, — la ropa quería mudarla, E 
y contaron las heridas; — son más de trescientas halladas, _ 
todas heridas mortales, — reveses, tajos y estocadas, 
tan hondas que no repito.— Una sola para morir sobraba. 

Luego escuchó el Marqués, — de coraje se pateaba ; 

creo que aunque el mundo entero — se oponga, él solo aplasta. 
Comienza a quebrar los dedos; — en el altar se ha llegado ; 
jurando besó la cruz — de aquella su costante espada. 

—Juro y prometo el morir — por la cruz de esta mi espada: 

y el Ducado de- Mantua, — la Armaríia y Moralia, y 
por el nombre de Jesucristo, por todos -los santos y santas : 
y el Santísimo Sacramento — que le he de tomar venganza. : S 
Desde este día prometo — que no tengo que mudarla 

la ropa que traigo puesta — aunque se rompa de banda a banda. 

Y aunque se ven tan largas, — mo me afeitaré las barbas > 

tampoco mé peinaré — aunque enbarañado salga. 

Los tributos de mis rentas — yo no tengo de cobrarlos 
hasta no haber conseguido — de noche a la mañana, 
hasta no ver la recompensa — del príncipe que murió, 
castigando en un patíbulo — al Infante, vil traidor. ' 
Yo me veré con su padre — diciéndole sucedió, 

sin sosegarme ni un punto — hasta verde en un sepulcro. 
Aunque acabe la Mantua — a no ver restablecido 

y también toda la Dacia, — villas, ciudades conmigo. 
Amontonaré con todos — parientes de Vardovino € 
a que se destribuya' Francia — como Troya del volido. S E - 
Yo no daré sepúltura — a mi querido sobrino A PE 

hasta quitarle la vida — a Carloto el homicidio. Er 

En un pestrañado lo ponen, — que era un dorado catre, ED +8 
y Hhiego lo acortinaron, — hilo torcido diamante, % Y 
Así que acabó todo esto, — cuando llegó la reina, - ol ds > 
la madre de Vardovino — que la Gran Dacia gobierna, 
cuando subió a palacio, — en el estrado se arrima, 
llorando amargamente — con palabras tan sentidas: 

—Vardovino, hijo mío, — ¿por qué me dejas tan triste? EEN 
¡Oh, lucero que me alumbras, — que tan presto me perdistesf” 3 
Nueve meses en mi vientre — antes. de parite, conmigo ; Y 10 


y 


, + 
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ahora en un pestañicar — de mi vista habéis perdido. 
¡ Ay, hijo de mis entrañas, — espejo en que yo miraba, 
luz de mi amor penetrante, — oye a tu madre angustiada! 
Has de saber, hijo mío, — cuando recibí la carta, 
enterada de lo referido, — me quedé medio sin habla. 
Mas ahora que yo te miro — mis dolores se redoblan, 
incomparable en estremo — que nadie puede igualarlo, 
Toda mi esperanza ha sido — más que tú, hijo del alma, 
Habéis de ser el respeto — y fortaleza de “Dacia. 
Y ahora, cadáver como te miro, — tu arrogancia reparada, 
que parecía en el ver — que otra madre no me iguala, 
Cuando te ibas a caballo, — bien guarnecidas de armas 
para salir al torneo, — mi corazón parpitaba. 
Dejaremos estas quejas — de la madre inconsolada 
y pasaremos a Sevilla, — que en este tiempo llegaba. 
Al tiempo que entraron en Mantua, — como un clavel encarnada, 
pero cuando vió a su esposo, —. azucena marchitada, 
Se puso una cara serena, — de dolor se reventaba; 
luego al momento sus ojos — diamantes y perlas brotaban. 
—¡ Ay, esposo muy querido! -— De rodillas se acercaba 
de frente por la cabeza; — se quedó tan desmayada. 
Y cuando volvió en sí, — sus lamentos comenzaba, 
diciendo aquestas palabras — al hechizo de su alma: 
—Esto han sido tus promesas, — que me has dicho no tardabas 
y que tú ya volverías — hasta mañana sin falta, 
¿Cuándo más volveré a ver — aquesa tu linda cara 
que me llenaba de placer — y en las penas me aliviaba ? 
Venir, flores amorosas; — vuestras ramas desatar; 
loye en vuestras espigas — ayuda estas penas llevarla, 
¡Oh, Infante, vil traidor! — ¡Mala condición! ¡Canalla! 
Y bien puedes combponerte — cómo esta vida pagarla. 
Aunque congregues el mundo — de riquezas adornadas, 
creo que no puedes pagar — aquesta deuda prestada, 
Sangre es lo que has derramado, — al esposo de mi alma; 
sangre tengo de sacarte, — tener esto asegurada. 
Aunque los cuatro elementos — de ti se valga ampararla, 
ti a un punto retiraré — por tús osadas infamias. 
“Ten por cierto, esposo mío, — Vardovino de mi alma, 
hasta no poder vengar — yo no tengo que pasarla, 
Después aquí la Princesa, — enojada se levanta : 
—Padre y Rey de Sansueña, — ¡arma, arma, arma, arma! 
A las armas, Señor Don Urgel, — no le dilates en nada. 
Al Infante, vil traidor — tomaremos la venganza. 
Con estas sonoras voces — de la princesa enojada 


A indos las paras de PA 
Er uu pise de ajos, — ya que en Martaz estaban, 
penentes y comociños — bien prevenidos de amas; 
Doe Rermallo de Moasialhón, — el que més valor 1 be. 
y Duesaiate vabeaís, — - bcn prevenido de ARE .- y 
d impulko de hs moros — paa que se apo AA 
piñoremos bios 2 bien — e ja AN 
poaws Carlo Macro Emperador — Le o que de 
y éiz maes lo oomsiente — costra la ley eta - 
Añcoción queizran todos — a la resulación dada ; 
lo que viso 2 disponerse > a Mevar uma embajada, , 
qe pás el Empeado — reta justicia probada, Dn 
Ll cena del bate — pera que sa omíada. * 
—E Conde Dor Sarcho y Dom Hilos — s=iz los embajadores 
que vayan 2 presentar — ate l Goa Eumperador_ EA 
Llevando tres el escoñtos; — auque mo para loas, 
E RE, pa «lose pepa. 


aid Beñaido; 7 da 2. 
E cier de Verán, — la reina y le primera en 


RA TEE todas ex into estaban 


A 


-de la vilera de Carioto — de haber muerto a Var 
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Y mo es otro a tu corona — porque es tu carnal sobrino, 
por la traición y vileza — con la ayuda de infinitos. 
Luego dice el Emperador — el origen de donde vino 
la vileza de Carloto, — que mató a Vardovino. 
—La Princesa fué la causa — de no haber recibido 
los amores de Carloto — que tiernamente ha ofrécido. 


Lo convidaron a cazar — con artificios y engaños, 

y al llegar en las montañas, — cruclmente lo asesinaron. 
—Cuyos requisitós piden — sus aliados y parientes 

la rectitud en la justicia — según como es conveniente. 

Tome espejo de Trajano, — que su hijo más amado 

sólo lo mandó matar, — y perdonarle al contrario, 
Dejaron al Rey muy perturbado — los dichos de la embajada: 

Al momento fué llamado — el capitán de la guardia, 

el valiente Beltranico, — que en este tiempo llegaba, 

Mandó buscar a Carloto — y al castillo lo encerraban. 

Todos aquellos consejales — son iguales ha consumido; 

otros defienden a Carloto — y los demás a Vardovino. 

Galalón y otras personas — también todos estimaban; 

temblándose de coraje, — con Carloto se indignaban, 
Siendo costumbre de Francia, — que la ley así blasona, 


que no es dable sentencia — descendiente a la.corona, 
lo uno que es un Infante — y es forzoso heredero; 
no teniendo quien lo obtenga — debe de empuñar el cetro.. 
Y con estas indirectas — todos presentes están, 
el Duque Señor Don Alberto — y el anciano Don Beltrán; 
y los dos duques también — de Arán y de Saboya; 
muy unidos se levantan — y dieron contra victoria, 
El gran rey de guardia vió — que también juntos estaban 
y todos se condolían; — de Vardovino se hablaba. 
Todos estaban inconformes — y uno de los que allí estaban, 
el anciano Don Beltrán, — de aquesta manera hablaba : 
-—¡Oh, Sacra Real Majestad, — según como está la causa 
haga la recta justicia — a que se distribuya Francia! 
El Príncipe Vardovino — es de muy buena aflición, 
que todo el mundo lo lleva — el buen por bien corazón. 
El tiene muchos parientes, — valientes y muy esforzados ; 
también algunos pares; — lo sienten tanto el agravio. 
Son amigos y llevan bien — toda la tierra de Italia, 
reinos, ciudades y villas, — la Europa y la Alemania. 
Y tocante en el asunto, — piense bien usted, Monarca; 
' yergiienza a que tus vasallos — vengan contra vos a darla.. 
: Se levanta Galalón, — a Don Beltrán se le habla : 
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—Usted es un hombre modesto, — viejo que no sabe nada. 
Bien parcce sois villano — sin un pizca de modestia, 
socobarde, privadero, — rústico y mo tienes letras, 

Aquel venerable viejo — a Galalón le responde : 

—Mira que con ese hablar mereces — que te corte la cabeza. 
Lástima que no está aquí — Beltranico, mi hijuelo, 
que si no, ya tu cabeza — rodaría por el suelo. 

Les dijo el Emperador: — Iguales sois, insolentes ; 
que no aguarden cualidades — es ser hombres indecentes. 

Nadie se dice palabra, — ni aun «Jesús» porque se diga, 
porque en lo sugerido — tendrá pena por la vida. 

—Y ahora que yo te dije — que sea temprano o tarde, 
quien tal hice quien tal paga, — quien tal hace que tal page. 
Y así, Conde Don Alberto, — al punto haga el proceso 


r 


de la causa de Carloto — y que es individuo afecto. 
Reyner, Duque de Arán — y Constantino también 
será el hacedor del proceso, — y que merecimientos den. 
Señores embajadores, — a la Reina Armenda digan 
y que entre sin ningún recelo — ella y sus compañeras. 
Se despiden al momento: — Mande Vuestra Majestad 
a estos tus tiernos vasallos, — para al momento acabar. 
Sabido ya todo esto — y llevando a Vardovino, 
duques, condes, caballeros, — el rey y todos unidos, . 
| salen del reino a encontrar — con honras y paraninfos, : 
que casi todos los pares — estaban algo sentidos. 
Se dirigen a palacio, — Sevilla junto a la reina; ¿de 
encuentran al rey con abrazos, — comulando a las penas. 
E De esta manera decía: — Sevilla, mi luz y encanto, 
y Armenda, querida hermana, — contener ya vuestro llanto, 
Yo mucho en el alma siento — la muerte de mi sobrino, 
pero como ha de ser — voluntad de Dios Divino, 
vamos dando sepultura, — que 'nos da tanto pesar ; 
se hará de cuerpo presente, — celebrando la misa el cardenal. 
Todos los gastos que hagan — que habilita la caja real, ; 


pues que así lo conviene — porque me ha sido muy leal. 

Sigue ahora el segundo de nuestros dos romances. Este 
lleva el título de romance en vez de corrido, es mucho más 
breve que el anterior y, como ya queda dicho, se halla en un 
manuscrito más viejo y muv difícil de leer. Empleando ' 
planchas calientes se ha podido leer la mayor parte del 
romance, que contiene muchos errores. El principio lleva 
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algunas señales del culteranismo, como algunos romances 
literario del siglo xvu. No es seguramente un romance com- 
puesto en Guam, sino en las Islas Filipinas, como el otro. 
Todo el romance lleva, la asonancia e-a. 


ROMANCE DE LUCINDA Y VELARDO EN LA CORTE DEL GRAN SULTAN 


En causal de Venus, — junto al Dios de las planetas 


donde el palantín de Adonmes — tiene puesta su belleza, 
círculo del cuarto asiento, — donde las mozas más bellas 
tiene preso al rey Cupido — entre amorosas cadenas, 
en la Gran Constantinopla, — corte de la infame seresta (6), 
doude el Gran Sultán Gelín — tiene sentada su fuerza, 
rey de sesenta y tres reyes, — de siete imperios cabeza, 
corona de todos siste, — juez que por él se gobierna. 

De este tal tenía una hija, — de aquí el imperio heredera; 
Lucinda tiene por nombre — porque luce su belleza 
más que el trono de Mariles, — más que el cielo de Amartea. 
rubios cabellos; — es... sol sin resistencia, 
Trae en la frente la luna; — las aljabas son sus cejas; 
sus mejillas son dos rosas — como un campo de azucenas ; 
su boca, un coral partido, — está derramando perlas. 
Sus ojos son dos flecheros — que está disparando sayetas. 
Es serena encantadora, — que encanta en cuanto se encuentra. 
"Herida está del amor — por una amorosa flecha, 
letras para el corazón, — Copido con las sayetas; 


por lo cual para penas ardía en ardientes quejas. 
Y fué la causa un cautivo — de la ciudad de Valencia, 


que en estos jardines del turco — las plantas cultiva y riega. 


No es mozo de mucho tiempo, — que a veinte años no llega ; 
mozo su pelo de barva, — alto y bien hecho de piernas, 
cuya gala y dirección — le ayuda a su getileza. 


Mas Lucinda, que no duerme — y que con ansias se desvela : 
Poiyer e remedio AS — ooo co ne E 
A 2.0... — €s cosa Muy | perdadera. 
ULSOBEAS que estás ama — por la potestad inmensa ; 
y con divino rocío — saqué tu alma de pena. 


(6) Algunos pe los errores del manuscrito se pueden corregir 
fácilmente: seresta, secta; De este tal, Este tal; aquí el, aquel ; 
parés, parece, etc., “eto. 
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Te puso Rosa por nombre; — quedaste rosa más bella 
que un ramillete de flores — parés entre asuseñas. 
Los amantes se abrazan — y con amor se requiebran. 
Dijo Lucinda a Velardo: — No espero más grandeza, 
además que ya estoy cristiana, — y que mi esposo seas 
Yo te prometo esta noche, — antes que la aurora más bella. 
venga ver dado la veras (?) — que nos vamos a tu tierra, 
porque conozcas las ansias — de la que le fué princesa. 
Se quitó un Sendad — con un semantel de perlas, 
y dice: Toma, Velardo, — de uuestra fe verdadera 
será este sendal testigo — hasta llegar a tu tierra. 
Con esto quédate aquí — antes que la gente nos sienta, 
Se fué la reina y Velardo — quedó abajo entre tinieblas, 
esperando a que su esposa — le saque de aquellas penas. 


a. 


12 
70 
Li 


EAN 


tr 
72) 


¿e 


x 


e 

$ 
Se dieron tan linda traza, — que en aquella noche mesma 

aprestaron un barquillo — y con mil cosas buenas. Ñ 
..Rosa, el turco (?) — deparó grana de sera, 

evatdo para su amante -— grande cantidad de cada E 

joyas, diamantes, rubíes, — y preciosísimas perlas, 

Sale por un posteguillo — que hace una falsa puerta. 

Por el al cerrar caminan — donde el barco les espera; 

los dos se metieron, dentro — y dulcemente navegan. f 

Dejan sus reinos por gustos — por hacer sus diligencias, : 

por trueque de su amor, — descanso de sus penas. 

En la mar de su esperanza — los dos amantes navegan, 

adonde les lleva el viaje — y les guía la estrella. 

Mas no quiso la fortuna — que llegase a Valencia, 
porque lo hecharon menos — para gozar de esta empresa 
los despojos de Cupido. — Dió lugar la primavera; 

y fué que estando Velardo — algo quejoso una siesta, 
cantando de su fortuna, — ley de razones adversas, 

al pie de una hermosa fuente, — cuya corriente risueña ; 
en gargantillas mormuran — las que distribuyen perlas, (E 
con un hermoso instrumento, — cuyas concertadas cuerdas Í . 
dan principio a los asuntos, — que dicen de esta manera: 

—¡ Oh, Virgen, sois, pues, mi madre, —tener ya de mí clemencia ! 

En la clausura de un día — dió un signo tantas vueltas, a A 


Lucinda, que reconoce — que es su amante el que se > 

se arroja despavorida; — entre unas matas sienta, a 

al oír los, tiernos arroyos — y lastimosas querellas. 3 
—Si nací para perar, — ¡que el cielo me dé paciencia! 
Lucinda, que ya no puede — resistir tantas ternezas, ó 

fué donde está su amante, — paso entre paso se llega ; 


y dice: —Cristiano, amigo, — ¿qué tienes ?, ¿por qué te quejas? : 
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Ya pueden las piedras duras — hablar dar a tus querellas. 
Serena soy, que en tu encanto — la memoria tengo puesta 
entre mi amor y tus versos; — tengo por cosa muy cierta, 
¿Por qué lloras, alma mía? — No derrames tantas perlas, 
que, según siento, tus ojos — en mi alma están desechos. 
Alsó el cristiano la cara — y mirando a la princesa, 

con una severa risa — le dice de esta manera : 

—¿Cuándo merecí, señora, — que vuestra alteza me vea? 

Porque es eran dicha en un triste — el que lo mire una reina. 
Dijo Lucinda : «Mil glorias — es ver una asucena, 

El cristiano, que la entiende, — le dice de esta manera : 

y ahora he venido a hallarlo — junto a esta fuente risueña. 
El cristiano, que la entiende, — le dice de esta manera : 
—Ese diamante, señora, — es un fuego que te quema, 

y mo se puede comparar — diamante con falsas piedras. 
Lucinda le hechó los brazos — con amorosas prestezas, 

diciendo: —Dueño del alma — lo que quiero es que me quieras, 

porque el fuego de tus ojos — es un bolcán que mie quema ; 


y me muero, y tú lo sabes, — si tú no lo remedias, 
La fuerza de mucho amor — hará perder la paciencia. 
Dijo Velardo: —Señora, — repórtase porque estoy ciego; 
que soy cristiano y cautivo, — y vengo de vaja esfera ; 
y tú mora; de este imperio — eres señora y princesa, 
y no puede haber amor — donde la ley mo emparca. 
Dijo Lucinda a Velardo : —No seas de esa manera, 
que eres niño y no lo entiendes, — Es cosa muy lisonjera 
no gozar de la ocasión — cuando el amor lo desea. 
No seas ingrato, Velardo, — que una alma anda en pena 
que ha llegado a ver el cielo, — que es la gloria que desea. 
Velardo, que ya no puede — resistir tantas ternezas, 


sobre un fombrado suelo — pasó el vigor de la siesta. 
En el golpe de su gusto — y el mal de su belleza, 


quedó la reina dormida, — y el cristiano que está. alerta, 
Acordó dentro de su pecho — el bautizar a su reina 
con una concha de plata — que ella misma la trae puesta. 
—Em.el nombre del Padre, etc. (sic), — le echó el agua er 
Fla. cabeza. 
Le puso Rosa por nombre; — María por más grandeza, 
y enternecido, Velardo — le dijo diez mil ternezas. 
Despertó del dulce sueño — como la luna serena 
cuando sale de entre nubes, — dando luz a las tinicblas. 
Lucinda ve a Velardo, — y mirando agua, está «cierta. 
—Estaba mi alma cautiva — en una prisión perpetua; 


y que tú me echaste agua — y que me saca las de ella. 
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Dijo Velardo: —Señora, — el turco rabia como fiera, 
Mandó luego que le busquen — por la mar y por la tierra. 
Dos galeras despacharon — muy ufames y soberbias, 
carrosas de la fortuna, — que con reyuetes navegan. 
Después vieron los dos amantes — las. dos corsarias galeras, 
que les iban dando alcance, — Dijo Rosa con gran pena: 
—Velardo, perdidos somos, — porque sin duda en mi tierra 
nos habrán hechado menos. — Pues las dos náos soberbias 
vienen surcando las aguas — y ordenan de esta manera 
por la inconstante fortuna: — A la Turquía dar vuelta, 
Goza más en tu centro — de aquellas joyas y perlas ; 
pues ya que tú no las gozas, — nadie las goza en la tierra, 
dijo, echándolas al agua. — Las dos corsarias que llegan, 
.cercando al triste barquillo — por tener poca defensa, 
El Sultán que les vió, — luego apuntóles sentencia, 
que han de morir quemados, — que así está ordenado. 
Los infernales ministros — encendieron uná hoguera. 
Quemaron los dos amantes. — ¡Ay, qué dolor! ¡Ay, qué pena! 
Velardo de veinte años, — su cara una asucena, 
entre cándidos jasmines, — disciplinado de perlas. 
Y Rosa de diez y siete, — su cara una rosa hecha, 
enmarañado el cabello, — descalza de pies y piernas. 


Pasamos ahora al manuscrito de la representación dra- 
mática de los pastores que adoran al Niño Jesús en el portal 
de Belén. No lleva título. La primera página del manus- 
crito lleva solamente lo siguiente : / 

Agaña, Guam, 29 de octubre de 1911. 

Ya sabemos que el señor Cruz es el que me entregó los 
manuscritos de las tres obras. El manuscrito de los pas- 
tores de Belén es, en realidad, una continuación del ma- 
nuscrito del romance de Valdovinos y está escrito con la 
misma letra. La firma del señor Cruz, con la fecha, etc., es 
de otra letra, y se pone, al parecer, solamente para indicar 
posesión del manuscrito. Pero de todas maneras esta obrita 
no párece tan antigua como los dos romances. Pudo haber 
sido llevada a Guam de las Islas Filipinas, o aun de Méji-. 
co, de donde salían los buques para las: Islas Marianas y 
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para las Filipinas. En Méjico son muy populares estas pas- 


torelas. 


La segunda página del manuscrito empieza así: 

Verso para la comedia. Estrofa 1.* 

Después ya no van indicadas las estrofas. 

Sigue el manuscrito de la «comedia». Contiene también 
muchos errores y no puede ser un manuscrito original. 


PASTORELA 


ELPIDIO 


Feliz una y mil veces 
la humana criatura 
que pueda con ventura 
en tiempo tal vivir. 
Tras largas esperanzas 
de un pueblo en cautiverio 
reluce ya el misterio 
de nuestra libertad. 
Aquel que en el perdido 
Edén fué anunciado, 
vencedor del pecado 
y de la muerte atroz. 
Aquel que cien veces 
en tiempo figurado, 
con lágrimas llamado 
de nuestra esclavitud. 
Aquel por quien gemían 
los santos, los sagrados 
profetas bien adado 
de muestro pueblo fiel. 
Aquel, por fin, que en tiem- 
[pos 
de éstos no muv lejanos 
predijo a sus hermanos 


el ínclito David. 


Aquel pues, aquel mismo 
Gran Dios, ¿quién tal ha oído? 
dicen haber nacido 
en un pobre portal. 


¿Qué haces, pues, Elpidio? 
¿No marchas al momento 
a ver este portento 
con paso muy veloz ? 

Mas, ¿qué cosa estraña 
está hoy pasando? 

A Silvio aguardando 
ha tiempo que estoy. 

El que siempre ha sido 
en cumplir exacto 
hoy falta al pacto 
de estar por aquí. 

Mas calla, ¿qué es este 
rumor que allí se oye? 
¿Serán los pastores 
que riñen tal vez? 

O acaso sabidas 
están las noticias 
y entonan albricias 
al Gran Redentor. 

No sea que quieran 
con ellos juntarme 
y el paso cortarme 
de ir a Belén. 

Por esta vereda 
que tengo cerquita 
me oscurro aprisita, 
pues aun no me ven, 

(Salen los ¡pastores dispu- 
tando, Unos dicen sí, otros no; 


] 
, 
h 
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los primeros esque sí y los se- 


gundos esque no.) 


AIBANO (cantando) 


Silencio, pastores, ¿qué 
en vuestra paz perturba ? 
Tú, que llorando estás, 
cuéntame claro. 


SILVIO (responde) 


Estaba  esplicando 
a este haragán 
lo que tú dijistes 
allá en el corral, 
que la voz circula 
de haber ya nacido 
el Nuevo Mesías 
que está prometido. 
Aquestos muchachos 
crerlo no quieren, ' 
y porque les dije 
a kpegarme vienen. 
¡A pegarme vienen! 
¡A pegarme vienen! 
¡Ay! ¡Ay! 


AIBANO (cantando) 


Pues entender, pastores, 
que ésta es la verdad, 
y en tal glorioso día, 
pastorcillos, cantar. 
Cantarle a María 
su gran felicidad, 
pues es de Dios la Madre, 
es Madre de bondad. 
Cantemos a María 
su ecelsa puridá 
y en tan glorioso día 
cantemos sin cesar; 
cantemos a María 
su estensa puridá, 


Vamos, pastorcillos, 
vamos a Belén, 
vamos al punto 
a ver a nuestro bien. 

Muchas son las cosas 
que allí se gozan, 
muchas son las cosas 
que allí se ven. 

Toditas son éstas 
muy maravillosas, 
toditas preciosas, 
dignas de Belén. 


ALBANO 


En paz estéis, pastores, 
no queréis más reñir, 
y en vuestros corazones 
la paz vuelva a lucir.” 

Volver a vuestros hatos 
que están para pastar 
y en gritos de zagales 
venir para adorar. 

(Se fueron los zagales. 
Dijeron, «Adiós».) 


SILVIO 


Mirad cuán presto 
se cambian arravés. 


GERUNCIO 


Son buenos los muchachos. 


y de buen natural, 
mas son tan vivarachos 
que no tienen igual, 


BORREGO (gritando) 


Silvio, Albano, amigos, 
¿quién me socorrerá ? 
¿Me oís? 


4 


ALBANO 


Será tal vez Borrego 
quien grita por allá, 
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SILVIO 
¡Miradle cuán cansado! 
Llegar no puede ya. 
GERUNCIO 


Llamadle, pastores ; 
tal vez perdido va. 


Topos 


Borrego, huen Borrego. 


ALBANO 


Borrero, ven acá; 
da vuelta a la derccha, 
por hay la senda está. 

La 


BORREGO 
¡Ola, pastores! ¡Silvio! 
¡Ay, Albano! ¡Ay de mí! 
ALBANO 


¿Qué novedad es ésta 
que aflige al buen zagal? 
GERUNCIO 


El viene trastornado 
«de su buen natural. 


ALBANO 


No os admiráis, pastores, 
«de una mudanza tal, 

O acaso una alegría 
«que trae del portal. 


Topos 


Bien venidc, Borrego. 


BORREGO 


'¡ Ay, ay, pastores! ¡Silvio! 


SILVIO 


¿Qué tienes? Di, por Dios. 


ALBANO 
¿Acaso una desgracia ? 
Será para los dos. 
GERUNCIO 
Tal vez a tus angustias 
remedio puede haber. 
SILVIO 
Mira que nos aflije 
al verte padecer. 
Topos 


Por Dios, abre la boca; 
no quieras más callar. 


SILVIO 
¿Tal vez tu anciana abuela 


acaba de espirar? 


BORREGO 


¡No! 


ALBANO 
¿El fuego de esta noche 
ha abrasado tú grey? 
BORREGO 


¡No! 


Topos 


¿Qué es, di, tanta pena? 


BORREGO (llorando) 


¡Ay! Se me ha perdido un 
[buey. 
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AÁLBANO 
¿Y por eso tantos gritos 

tristezas y lamentos 

como si en sus cimientos 

se fuese el mundo a hundir? 

Seguramente el toro 

en la nueva desa 

ya pace con tristeza 

antes del sol salir. 

Y, por fin, perdido 

has tu compañero. 

El no será el postrero 

que puedas adquirir. 


BORREGO (llorando) 


¡Ay, bien de mis entrañas! 
¡Tanto que te quería! 
Sia ti mi alegría 
mo puede revivir. 


SILVIO No 

¿Pero cómo tamañas 
desgracias han sucedido? 
Tal vez se habrá escondido 
debajo de un maturral. 
O acaso confundido 
está con las ovejas. 
O bien con las parejas 
del gallo en el corral. 


BORREGO  (rabiando) 


Por vida de mi abuela 
que la crisma rompiera 
de aquel que yo supiera - 
me causa pena tal. 


SILVIO 
Cuidado con el prójimo 
mo rompas de repente. 


Calma tu sangre ardiente 
y esplícanos tu mal. 


contra los acusadores 


Mientras esto. pas: 


BORREGO E 
Ayer cuando humeaban: 
las chozas, los aperos 
ya adquirían y del sol 
los fulgores postreros 
negras sombras esparcían, 
allá cerca de Belén guiaba 
mi rebaño muy alegre, 
cuando en hora malvada 
turbóseme solaz y mi manada. 
Venían de a'lejos camellos, 
peregrinos soldás 
pues ya sabéis vosotros 
que llegan a Belén de todos 
- [lados 
señores y plebeyos del César 
por edicto convocados. * 
El eco del murmullo de las- 


Tgentes,. E 


A 
ná 
+ 


camellos y bagajes, o 
turbóseme el ganado E A 

y todo alborotado ] 

empiezan a desfilar 

a todo escape ITEMS e a 


Aquello fué-de ver E campos , 
en gran batalla convertido. 
Las cabras, aturdidas, - ps 0 
empiezan a saltar. "montes y E 

[riscos 5 e 
los gritos y al de canes 
alborotan los apriscos, ES SN 


A 


Aquí la vaca negra combra-- 3 
o 

actaman los becerros ya per" 

, , or 

o 

allá dos toros bravos E 1% 
empiezan a correr con 1 desatino. Ñ 


la «suerte Me 


del conflito, 
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quiso la buera suerte bienhe- 
- E [chora 
que mozos y zagal 
del término a en bue 
[Ena hora, 
> por Dios que lo dispuso 
con ellos que ayudaron 
con destreza. 
En' calma se repuso 
el pasos la ela y la: de- 
[hesa. 
Mas, ¡ay, que desespero - 
al verme sin el buey en el 
[otero! 
Andar, correr,  zagales; : 
ias Pe todas partes el cen- 
==, [ cerro. 
Ma que ña en el: infierno, 
decídmelo, ue allá baja Bo- 
E «[rreso. 


= 


- SILVIO 


¿Y cuál fué pue 
el fin de estas pesquizas ? 


BORREGO 


Que yo quedé sin buey, 
z €l hecho trizas. 
Se puede barruntar 
_por las noticias. 


A ALBANO 
Pues bien, la mala suerte 


as rostro presentando se= di 


[ vierte. 
Olvida tus. cuidados. 
y o ja “con nosotros la al- 
PE 213 NE EY -—Teazara ; 
“pues sepas que ha nacido 
tel. Caudillo-de -Israet: « 
qee se' esperaba. 
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BORREGO 
¿Alquilerá vaquero? 
Si él me quiere 
allá me voy primero. 


Su vio 


No tienes que angustiarte 
si buey tener mo pued:s; 
gsuardátelo (?) que al punto 
te daremos dos becerros. 


Topos 


Muy guapos y adornados 
cOn. cencerros. 


ELPrDIO 


Albricias, bien hallados com- 
[pañeros, 
del Portal de Belén muy con- * 
[movidos ; 

ado y a pasar os convido 
con flautas, tamboriles y pan- 
[deros. 


Su. vIO 


Relata presto, Elpidio, lo que 
[has visto 

y cuéntanos del cielo este pro- 
[digio. 


Enrmio (cantando) 


Las nubes piadosas 
se abrieron en fin. 
Relén es de rosas 
celeste jardín. 


SuviOo (cantando) 


Relucen los cielos 
con muevo fuleor. - 


ELPIDIO (cantando) 


La Virgen más bella 
parió al Redentor. 


SILVIO (cantando) 


La tierra ha brotado 
la más bella flor. 


LOS DOS (cantando) 


Y el pecho del hombre 
le inflama de amor. 


BORREGO 


¿Qué voz? ¡Ay! ¡Tan so- 
[nora! 


ELPIDIO 


Alá de celestiales: espíritus 
un número sin cuento 
velando están postrados 
al Niño que sostiene el firma- 

[mento 
en pajas recostado. 
Aquel que viste el prado y la 
montaña, 
temblando está entre pañales. 
No tiene el pobre ajuar de una 
a [cabaña. 
¡ Dichosas las pajitas 
que merecieron ser honrosas! 
¡De Dios bendita choza, 
-en alcázar divino convertida! 
¡Dichoso tú, Borrego! 


BORREGO 
¿Dichoso? Z 
¿Desde ayer en la batalla? 
ELPIDIO 


Pues tienes junto al cielo 
el buey con su aliento, 
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el hato a guarnecer dentro de 


BORREGO LAA 
¿Qué dijistes ? 


ELPIDIO 
Al Niño Dios ote. 


BORREGO 
¿El buey del pelo rubio? 


ELPIDIO 
Aquél. Sí. De pierna rota. 


BORREGO 


¡ Bendita sea la bota! 

Un beso voy a darte a Tena 

[boca. 

Y allá dentro del portal está 

rel pobrete. 

¡Qué triste debe estar sin po- 

[der verme! 

¡ Miral los picaruelos ! 

Ya santos quieren ser y “son. 
¿Conque me lo robaron? ps 


_ ELPIDIO . 
Cuidado con el hablar. 

Tal vez no es el asunto como 
Ñ sientes, * 

pues eso de robar 
posible ser no pueden dichas 
_[gentes. í E 
BorrREGo. 


¿Pues cómo está con ellos el 
Mcpato? : 


ALBANO ee 
¡ qe 03 


¿No stes algunas veces de 
fa sierra 
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BORREGO 


ALBANO 


Pues ya está el caso. 
Ayer en la refriega 
correr más no pudiendo el to- 
+ [to cojo, 
la cueva buscaría, 
en donde se metería al otro 
[día. 
AMí, bien distraído, 
con pajas y cebada abandonado 
al amo olvidaría, , 
y entrando los esposos 
en esta moche a la desierta 
Fcueva, 
«el buey bien recogido han en- 
[contrado. 


BORREGO 


Pues bien; si el hecho es tal 
[como asevera, 

el buey suyo no es; mío es de 
[veras. 

Y pues que la tal gente es fo- 
? [rastera, 
allá voy por el buey; no ten- 
So espera. 


ALBANO 


Aguárdate un momento, buen 
[Borrego. 

“Zagales llamaremos, 
«y juntos en comparsa y alegría 
cantando al rico establo llega- 
, [remos. 


/ . Los pos 


Zagales de la sierra, 
e .corred 'a ver al buey. 


ATLBANO 


¡Qué disparate! 


BORREGO 


¿Pues qué, a Belén no va- 
[mos ? 


ELPIDIO 


Mas ni por sólo un buey 
ni por dos vacas. 
Sabemos que es del cielo y tie- 
[rra el dueño 
el Niño que ha nacido en el 


[portal. 

Si el orbe le obedece con em- 
[peño 

besar debe sus plantas el mor- 
[tal. 


BORREGO 


Seguir, Elpidio, quiero tus 
: [consejos, 

y el buey yo os tenderé (?) si 
[dije mal. 


ALBANO 


¿Tenéis algunos dones ? 


Topos 


Hermos0, ricos, nos vamos 
la dar. 


ALBANO 


¡Que viera la alegría 
el Niño de Belén que nos con- 
[vida ! 
Rompamos la armonía 
marchando en orden. 


ESCENA TERCERA 


Coro 


La grata hermosura 
s de selva florida 
ON alegra la vida 
«8 del joven pastor, 
La oveja le guarda 
O preces  corderitos, 
e la cabra un cabrito 
y el burro un tambor, 
0 Y en tanto tranquilo 
ES. y, en: paz y alegría 
Eo disfruten sus días 
he ; del ¡joven pastor. 
1 ñ Que viva el cordero 
1 que el hombre mantiene; 
; el frío que tiene 
convierte en calor, 


A LOS E NI- 
ÑO JESUS 


ExLpIpIO  (camitamdo) 


Son tus ojos dos luceros 
que dan vida a quien los ve. 
No los cierres, Dueño mío; 
vuelve, mírame otra vez. 

¡Oh, qué bello! ¡Oh, qué 

: [bello! 

¡Como el oro es tu cabello! 


OFRECIMIENTO DE LOS PASTORES 


Ves qué hermosa es esta 
Meche, 
cuán dulce en una palabra, 
No hay nadie que lo sospeche 
que es de mi más linda cabra, 
tan blanca como el armiño, 
tan fresca comwo la aurora, 
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 súplalo mi voluntad.  - 


Ya veréis, buena Señora, 
qué bien que le sienta al Niño, 3 


' + 


Siuvio (cantando) ¿8 


No me mires con desvío, 
que sin, ti no sé vivir; 
si tus ojos no me miran 
verásme a tus pies morir, 
¡Oh, qué bello! ¡Oh, qué 
[bello!...: 
¡Como el oro es tu cabello! 


- OFRECIMIENTO 


Señora, soy tan pobre, 
con humildad lo confieso, 
si a falta dé plata y cobre. 
no os traigo más que este 
- [queso. 
Es muy tico, eso es verdad, 
tal vez el mejor entre los bue- 
[nos ; 
mas si en él hay algo de menos 


AYBANO (cantan 0 


Son de rosa, es galana, o 
cabellera ciñes Tú. 
Son de rosa, viva grana, 
¡Oh, qué bello! ¡Oh, qué. 
-—— [bello! 
sobre el campo de tisú. Md 
¡Como el oro es tu cabello! > 


1 ' - 


e 


2-07 ] > 


4 f te po 
OFRECIMIENTO me 4 
h 


Es tan triste mi destino, 4] 
vi sabe ni sin saberes, 
que sólo traigo estas flores - 

. LS VO 
que he cogido en el camino. 
Dejar que alfombre con ellas 
la mansión que os hace sombra. 

GEN: 
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Aunque mis flores son bellas, 
de más rica y noble alfombra 
son muy dignas vuestras... 


BORREGO (cantando) 


Cuando pase el atrevido 
ceferillo por tu sien, 
deténdiase, y al silbido 
te dirá mi dulce Bien: 

¡Oh, qué - bello! ¡Oh, qué 

[bello! 
¡Como el oro es tu cabello! 


OFRECIMIENTO 
Señora, 

este acto bien quisiera 
ser tico en plata y oro, 
que todo al Niño le di:ra, 
mas no tengo otro tesoro 
que el cayado y la montera. 
Al haceros tal regalo, 
no me tengáis por tan bobo, 
porque este sitio es muy malo, 
y no es de sobra un buen palo 
por si se acerca algún lobo. 


GERUNCIO (cantando) 


Tus mejillas coloradas 
todas son de Jericó, 
que la aurora pundorosa 
con su lumbre 1immarchitó, 
¡Oh, qué bello! ¡Oh, qué 
y [bello ! 
¡Como el oro es tu cabello! 


OFRECIMIENTO 


Señora, yo me abochorno 
al daros estas zamarras, 
y un racimo de mi parra, 
que es el mejor del contorno. 
Permitir que al Niño ofrezca 


un traje a su edad estraño, 
mas si no lo lleva este año 
se lo pondrá cuando crezca, 


PASTORCILLOS (cantando) 


Si tu Madre el blando rizo 


* forma y halla hermoso (en) ti, 


o tu padre en dulce hechizo 
admirado, canta así: 
¡Oh, qué bello! ¡Oh, qué 
[bello! 
¡Como el oro es tu cabello! 


OFRECIMIENTO 


Soy un pobre pastorcillo 
que errante la vida paso, 
mas no tengo otra cosa en casa 
que este blanco panecillo; 
acertarle, por favor. 

Partirlo con vuestro esposo 
y veréis que es tan sabroso. 
¿Cuál de Belén es mejor ? 


ZAGALES (cantando) 


Nueva trenza en la esperanza 
rompe el rayo saltador ; 

mas que venza tu hermosura, 
no será, mi dulce amor. 

¡Oh, qué “bello! ¡Oh, qué 

[bello! 

¡Como el oro es tu cabello! 


OFRECIMIENTO 


Aunque humilde pastorcillo, 
tengo deseos, Señora, 
de servir a vuestro Hijo 
y a Vos en tal dulce hora. 
No desechéis mis servicios 
porque me veis tan risueño, 
pues si duerme vuestro encanto 
yo vigilaré su sueño, 
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Washington, D. C. (Estados Unidos). 


Zonas de la ornamentación en los majes 


populares de España 


La más personal expresión del arte popular es la de el ador- 
no del propio vestir del sujeto, y aunque a veces, por el ca= 
rácter individual, puede aparecer como verdaderamente anár- 
quica, el hecho es que hay un criterio general de la orna- 
mentación respetado por todos los indigenas, y creador de 
una verdadera Si y constancia impuesta por el nú- 
mero, y actuante Sobre la gran masa del pueblo, que anóni- 
mamente perdura y se caracteriza. Por esto, después de es- 
tudiar las infinitas variaciones que ofrecen los trajes popu- > 
lares en España, vimos que una de las primeras bases para. 
caracterizarlos y llegar a formar un mapa del reparto geo- 
eráfico por regiones, era el estudio de los adornos, por sus 
materiales, forma, color y motivos decorativos empleados, 
base la más característica y típica de todas. y 

En realidad corresponde este análisis al criterio estético, 
que estimamos comio uno de los varios sistemas hasta” hoy 
seguidos, en el estudio de la indumentaria, y aun de cual- 
quier hecho etnográfico, pero hay que distinguir, o mejor. 
fijarse, en el criterio artístico del propio pueblo que le Créa, » 
pues el del interpretador o artista puede ser un poco dado a 
error, cuando pierde su carácter objetivo y se deja llevar 
por la imaginación creadora del propio artista, sobre todo eE 
si éste es incomprensivo para las realidades populares, sus- 
tituyendo los hechos por imaginaciones a fin de elevar. su z 
categoría estética y la belleza de la presentación. OS 
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Esto ocurre en la mayoría de las colecciones grabadas, 
que representan trajes regionales de España, por cierto bas- 
tante numerosas—pues en la actualidad hay un evidente gus- 
to por estos temas—, en las que los dibujantes, queriendo 
elevar la categoría artística de su obra, han degradado la 
representación de los tipos españoles, a veces, con estiliza- 

ciones, que dan una idea errónea de los tipos y trajes de 
nuestras regiones, 


Dos peligros tiene la expresión de la realidad ornamen- 
tal del verdadero traje popular, nacidos de su fácil y a veces 
mevitable transición al documento histórico o al social, dan- 
do por hechos del pueblo lo que son realidades cortesanas o 
ceremoniales y que son más fácilmente destacadas por su 
valor decorativo, y en esto es muy difícil la separación, aun- 
que siempre sea precisa, pues en el traje, como en todas las 
manifestaciones artísticas, es una verdad la aguda obser- 
vación de aquel profesor de Arte, don Manuel B. Cossío, 
de que sólo los pueblos próceres, con verdadera historia, 

- tienen un arte popular, con hechos significativos, que jamás 

existe en las agrupaciones humanas formadas por 'aluvio- 
nes de razas y culturas incoordinables. El pueblo, en su sen- 
tido natural y biológico, copia a veces y conserva sin mo- 
dificar lo señorial o ceremonial de las clases superiores, de 
lo que nos presenta un ejemplo los trajes realmente seño- 
riales del valle del Roncal, pero más generalmente adapta, y 
da eficacia para el uso, transformando los elementos origt- 
nales, evidenciándose este hecho en trajes que no son pobres 
ni poco adornados, como en los de Galicia y en los múlti- 
ples de la región del Oeste, y sólo por excepción los degra- 
da o acaricatura. 

En general en España es una realidad la observación de 
múltiples escritores extranjeros, asombrados de que por el 
traje y. por el porte, no ya los aldeanos y labradores, sino 
los propios salteadores de caminos, tenían aire señoril y dis- 
tinción nativa, especialmente en Castilla, bastando recordar 
el porte realmente señorial y digno de los hombres que, con 
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sus amplias capas, van acompañando los entierros, pues todo 
lo extraño ha sido absorbido y llevado a.-una expresión óp- 
tima y adecuada a la sencillez y eficacia de la vida popular, 
y buena prueba de ello es que, desde hace un tercio de si- 
glo, hay una reviviscencia del arte popular, especialmente en 
la ornamentación y bordados del ajuar y la casa, alentada 
por las clases superiores de España, que copian la expresión 


artística realmente pueblerina, o más bien adquieren para 


su ajuar las labores de nuestras aldeanas, como las muy des 
tacadas de Lagartera y Oropesa en Toledo; los encajes de 
Almagro, asi llamados por ser esta villa su principal foco 
de producción; o los cacereños de Acebo, por no citar más, 
pues todos los centros de producción de encajes y bordados 
peninsulares y aun insulares, donde los hay muy destacados, 
tienen perfectamente establecido su comercio, 


Inútil es decir que en esta monografía nos limitamos a 
la ornamentación propiamente adscrita al traje o a sus pren- 
das, prescindiendo de los aditamentos de orfebrería y joye- 
ría, con que se han adornado siempre especialmente las mu- 
jeres españolas. Aún es más limitada su intención, puramente 
geográfica. 

Como plan general metódico de los modos de ornamenta- 
ción del traje y de sus prendas admitimos cuatro grandes divi- 
siones establecidas por nosotros y estudiadas por nuestra 
alumna, la culta Directora de la Escuela Normal de Badajoz, 
doña Jacinta García Hernández, que corresponden: a los 
adornos recortados, sóbrepuestos y aplicados sobre las te- 
las; a los bordados sobre todos los materiales y hechos tam- 
bién con variedad de los mismos, y por diversos procedi- 
mientos; a los deshilados, muy típica labor española, y a 
los encajes, de carácter ya más general y orígenes extran- 
jeros. Puede añadirse un último grupo, el punto de media, 
utilizado, no sólo para la confección del traje, sino para to- 
cados de cabeza, como las gandallas o redes catalanas, y al- 
gunas redecillas levantinas, madrileñas y andaluzas. 


Es indudable el interés de lo que pudiéramos llamar adi- 


4 
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tamentos O accesorios del vestido, que pueden verse en una 
riquísima colección de pequeñas prendas y objetos varios, 
sobrepuestos principalmente en el tocado de cabeza y en el 


busto, no sólo de la mujer, como pudiera creerse, sino a ve- - 


ces muy especialmente en el hombre. 

A este objeto es preciso señalar, por ser muy generales 
y vistosas, el uso de cintas en la región de Toledo, sujetando 
o adornando el moño, estando estas cintas ricamente borda- 
das, así como en la región occidental, recibiendo el nombre 
de colonias, en León, y de caídas de moño o manteo en 
Zamora, Avila y Salamanca, provincia varias veces citada 
como de máxima ornamentación, donde pueden señalarse va- 
riedades en este detalle de las cintas de moña, pero siempre 
bordadas en sedas y lentejuelas; como ejemplo de las cin- 
tas de moño de esta región pueden verse las de la fotografía 
de la Viuda rica de Toro. Sencillas y empobrecidas, como 
todo el traje, al Este de la Meseta, siendo negras de merino 
las que sujetan el moño de «pelo rodao» en Teruel, y tam- 
bién pobres de ornamento el «quiquiriqui» de las mujeres de 
Alcañiz. Intermedios entre la total ornamentación de los trajes 
del Oeste leonés y los sencillos manchego-aragoneses, tene- 
mos los de la Sierra Central, donde las segovianas, al tejer 
la trenza del moño, enlazaban cintas de terciopelo y seda de 
gran vistosidad. Estas cintas de moño se resuelven forman- 
do lazos-en la región levantina. 

Muy frecuente también, es el uso de cordones formando 
borlas, en los sombreros del hombre de Ansó y de León, 
o insertas éstas sin el intermedio del cordón, en una extensa 
zona de las provincias de Cáceres, Avila y Toledo, donde pre- 
sentan a veces la disposición de los tipos heráldicos de los 
escudos de obispos y arzobispos. Las escarapelas úsanse en 
los trajes de Ansó y otros pirenaicos y en algunos de Sego- 
via, y los adornos especiales como copias de encomiendas 
y condecoraciones, bien sobre el pecho o sobre las boca- 
mangas, pueden verse en los trajes de alcaldesa de Sego- 
via (fot. 1) y en otros de Montehermoso y La Armuña 
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(Salamanca). Por último, en los trajes de hombre, los col-- 
gantes, alamares metálicos o tejidos y el empleo de botones- 
de plata y otros metales es corriente en la región serrana de 
las provincias andaluzas, y en varias zonas del Oeste leo- 
nés fot. 6). 

Como prendas con usos supletorios, que amplían los ele- 
mentos del traje y que atienden, tanto al uso como al ador- 
no, están en la mujer las faltriqueras, dominantes también: 
desde León a Badajoz y no escasas en Avila, Ciudad Real 
y Jaén. Sustituidas, pudiéramos decir en los hombres por 
los cintos y fajas, que se utilizan no sólo para abrigo, sino 
muchas veces para guardar objetos, presentándose hermosos 
ejemplares en Salamanca, con el llamado mediavaca de cue- 
ro trabajado; en el traje maragato de León, espléndidamen- 
te bordado, de igual modo que en los trajes serranos de Se- 
govia y Avila, así como en Huelva y Jaén en Andalucía. 
El empleo de alforjas de característicos tejidos, de brillante 
coloración, es dominante en Aragón, Levante y Andalucía 
superior, y en dichas regiones, especialmente por los tratan= 
tes O mercaderes de todas clases, se usaban las dobloneras. 
Añadamos, por último, los nombres de porta cántaros y ro- 
dillas, empleados por las mujeres tanto para llevar cántaros 
y otras cargas sobre la cabeza, como para proteger la ca- 
dera en las regiones cuya forma de transporte es ésta, y 
aunque no llegan a la categoría de arte rico y fino, sí tienen 
curiosas modalidades, en las más elementales formas del arte- 
popular, no sólo en las regiones peninsulares, sino en las in- 
sulares. 

Bien merecerían un trabajo especial la descripción de las 
ligas, igualmente usadas en hombres y mujeres, adornadas 
con variedad de motivos y especialmente con dedicatorias, 
que constituyen un verdadero capítulo del folklore, de las 
manifestaciones amorosas en diversas regiones. 
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'ZONAS ORNAMENTALES 
En el mapa de las zonas ornamentales puede verse la di- 
visión y el reparto de las mismas, que no exige más aclara- 
ción que la de no corresponder a las divisiones de las actua- 


Zonas etnográficas de la ornamentación popular española..—I, Cantábrica. 
II, Del Oeste y Serrana.—III, Central Ibérica.—IV, Levantina Mediterrá- 
nea.—V, Andaluza.—Subzona Pirenaica. 


les provincias, ni en general a la de los antiguos reinos, y 
establecer ciertas relaciones de continuidad, poco sospecha- 
das, y que exigen nuevas investigaciones, aunque sean expli- 
cadas por una cierta continuidad del medio geográfico y de 
la utilización, más que de la explotación de la tierra. 


Y 
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Zona Cantábrica 


La primera zona, que es la Cantábrica, abarca desde la 
desembocadura del Miño en la frontera portuguesa, hasta 
el curso del Bidasoa, en la separación con Francia. Es por 
su ornamentación de carácter sencillo, grave, y en cierto 
modo señorial, con muy limitado y discreto empleo de los 
adornos, y análogo criterio en el uso de los colores, gene- 
ralmente únicos, y dominando en esta monocromía el negro, 
el verde o el rojo uniforme, lo mismo en los fondos que en 
los sobrepuestos. ; 

Los motivos de ornamentación son predominantemente 
rectilíneos, horizontales o de líneas quebradas, hechos con 
terciopelos y cintas, y tanto en estos materiales como en los 
bordados, que son escasísimos, faltan los motivos florales 
y de seres animados, empleándose como técnica el punto de 
cruz, sobre todo en la parte vasca, en las prendas de ajuar 
y culto, más que en las de vestir. 

Naturalmente, en esta gran zona hay diferente gradación 
en la ornamentación de los trajes, y podemos señalar, cómo 
es general, una menor riqueza en los del Este que en los del 
Oeste. Así Galicia, aun dentro de las normas señaladas, nos 
ofrece más riqueza y variedad de elementos, que van perdién- 
dose progresivamente por Asturias y Santander, hasta lle- 
gar a las Vascongadas. Galicia, y Asturias ampliada por 
León, es la zona que sin duda podemos denominar del aza- 
bache, que fué objeto de una importante industria en la 
Edad Media con famosos talleres en Santiago, muy del gus- 
to popular, no sólo por lo que de ornamental tiene, sino por 
las propiedades mágicas que de antiguo sele atribuyen (1). 
Es frecuente la sustitución del azabache por pequeños abalo- 


(1) José Ferrándiz Torres, Joyas populares de azabache en el Noroeste 
de España. «Anales del Museo del P. E.», 1936, tomo I y único. 
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rios teñidos de negro, bien empleados en forma de agrema- 
nes y flecos, como en Cangas de Tineo, o desarrollando li- 
nealmente motivos florales muy estilizados, como se ve en 
el dengue de la aldeana gallega (fot. 3). 


Zona del Oeste y Serrana Central 


La zona del Oeste y Serrana se extiende de Norte a Sur, 
desde León a Cáceres, ampliándose por Avila y Segovia y 
buena parte de la provincia de Toledo. Como ya hemos se- 
ñalado en otras ocasiones, repetimos que su estirpe, indu= 
dablemente oriental, la lleva a ser la más rica y variada por 
materiales, motivos, formas y colores, en la ornamentación 
del vestido. Utiliza para la decoración todos los dibujos, des- 
de los geométricos de simples lineas o tracerías y combina- 
ciones formando arabescos, hasta los propios motivos de la 
figura humana, y aun de composiciones mitológicas y he- 
ráldicas, sin faltar, claro es, los variados elementos ftorales 
y zoomórficos, no sólo de animales del país, sino orientales 
y quiméricos, enfrentados muchas veces de igual modo que 
construye «grupos simétricos con el árbol de la vida, el flo- 
rón francés y otros motivos generales. 

Como materiales los emplea todos, pues además de las 
telas y tejidos, desde el burdo paño casero hasta los bro- 
cados traídos por mercaderes extranjeros a las ferias de Me: 
dina, usan todas las fibras y textiles para el bordado o el en- 
caje, con variaciones de color en las lanas, sedas y felpillas, 
y el empleo de piedras, azabaches, lentejnmelas, huevecillos 
y talcos, y en hilos y flecos dorados hasta llegar a un com= 
plejo de materiales y colores polícromo y variado, como 
puede verse en los manteos, manteletas, dengues y delan- 
tales (fot. 4), sin olvidar las faltriqueras del traje de la 
charra, indudablemente el más rico en ornamentación de to- 
dos los peninsulares, pudiendo considerársele como una apo- 
teosis del bordado, ya que en estos trajes se reúnen todos los 
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materiales, procedimientos y formas que encontramos aisla-- 
dos y dispersos en los demás trajes españoles. E 

Las serranías salmantinas conservan el mismo gusto por 
el adorno que los partidos del llano; así, en la Sierra de . 
Francia encontramos trajes de gran riqueza, como los de Ce- 
peda, donde la mujer luce en días de fiesta espléndido man- 
tón de Manila, que en el siglo x1Ix pasó a ser prenda esen- 
cial de varios trajes femeninos, y el hombre, lo mismo que 
el de la Alberca, traje de felpilla azul, ornado con botones 
de plata de filigrana, y chaleco ramieado, cuyos botones, tam- 
bién de plata, tienen aplicado una cabra u otro animal, según 
advertimos en las fot. 7 y 8. 

Señalada ya la posible tradición de la zona, puede carac- 
terizarse ésta por trajes de ricos ganaderos, señores de la 
Mesta en los últimos siglos, lo que explica el verdadero ca- 
rácter de un vestir ceremonial con toda clase de bordados, 
incluso en las prendas interiores, aunque sin el empleo de 
puntillas y encajes, salvo en algunas manteletas y bordes del 
escote en la mujer, pero, como tipos importados y no del 


país, lo que es un carácter verdaderamente distintivo de esta 


región con la mediterránea, especialmente levantina, muy 
baja en bordados, pero muy rica en puntillas y blondas. 


Todos los elementos decorativos pueden verse repartidos 
de Norte a Sur desde las comarcas leonesas ; especial men- 
ción por sus bordados merecen las villas de Zamora, donde 
cada una tiene su bordado característico, como ocurre en la 
ciudad de Toro, donde le hacen espléndido en lentejuela, 
hilo y fleco de oro, sobre terciopelo negro que adorna todas - 
las prendas del muy peculiar traje de la Viuda rica (fot. 6). 
También destaca Carbajales de Alba, cuyos refajos ofrecen 
en sus bordados, que cubren todo el tejido, una síntesis cro- 
mática con variadísimas formas cruciformes y florales esti- 
lizadas, o bien los de franjas de aplicaciones recortadas en 
motivos florales de Benavente. 4 


Esta riqueza ornamental continúa, aunque pa O REN 
por-las provincias serranas de Avila y Segovia, pieles” 
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«destacarse en la primera los espléndidos refajos amarillos con 
aplicación en negro del valle de Amblés, y en la segunda la 
saya roja de rico paño de la alcaldesa, con una ornamenta- 
«ción que recuerda las del lejano Oriente, cuyos orígenes se- 
ría curioso investigar. 

Complétase esta zona de gran riqueza ornamental con la 
provincia norteña de Extremadura, donde basta recordar 
«la gorra de paja de la Montehermosina, ornada de lanas, cin- 
tas, botones y espejos, y el «pañuelo de gajo» que luce los 
días de fiesta la mujer de Torrejoncillo, así llamados por- 
que con cintas de seda y cordones figura los gajos de las 
uvas. A la provincia de Cáceres se suina por esta caracte- 
rística ornamental de sus trajes la parte occidental de la de 
Toledo, que se aparta totalmente de La Mancha. Basta citar 
los trajes de fiesta de Lagartera, con sus cortas sayas ador- 
"nadas de toda clase de agremanes y cintas (fot. 4), y una 
pieza única en la indumentaria española, la gorguera ornada 
de unas espirales trabajadas a punto de festón con un aspec- 
to compacto, 


Zona Central 


En esta gran zona se incluye una triple representación : 
serrana, aragonesa y manchega. Forma un gran arco, des- 
de el Pirineo oscense hasta la frontera portuguesa, entre el 
Tajo y el Guadiana; es, si tuviéramos que calificarla histó- 
rica o etnográficamente, la propiamente Ibérica o indígéna, 
que asimiló y simplificó los elementos importados, conser- 
vados hasta no ser difícil determinar su origen en la zona que 
la envuelve por el lado oriental mediterráneo y en la por ella 
«envuelta o del Oeste. 

Típicamente popular, consérvase dentro de una verdadera 
pobreza, casi pastoril, con las notas de una simple belleza, 
«con sus colores chillones y sus elementos de sencillos borda- 
«dos, en contraposición con los complicados trajes leoneses 


> 


le 
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y serranos y la brillantez y arte casi refinado de la región 
levantina. Es pobre en adornos, que se inician por sencillos 


puntos de cadeneta o de cordoncillo, y algunas bandas o. 


sobrepuestos, siempre de materiales ordinarios pero muy 
entonados de color, sobre los fondos de bayetas o paños bur- 
dos. Claro es que en este traje verdaderaménte de trabajo o 
diario, hay una ausencia total de pedrerías, sedas y lentejue- 
las para el adorno y análogamente de encajes, puntillas y 
tules, pues aunque en ella se incluye uno de los principales 
centros encajeros de la Península como es el de Almagro, no 
es éste de origen popular, sino industrial, y, por tanto, no- 
emplean, sino que venden lo producido. Quedan, pues, redu- 
cidos los elementos decorativos a muy escasas cintas repar- 
tidas en líneas geométricas y algunos elementos florales, sim- 
plicisimamente interpretados y de un carácter verdaderamen- 
te realista (fot. 10). 


Zona Mediterránea 


Esta zona mediterránea o levantina, uniforme en lo ge- 
neral y típico, engloba toda la región catalana y la valen- 
ciana, más la murciana, extendida hasta ocupar casi toda la 
provincia de Almería en el Oriente andaluz, más las islas Ba- 
leares. Puede caracterizársela como clara y luminosa, suave 
de color de tonos pastel a medida que se baja hacía el Sur, 
pues sólo hacia el Norte catalán se emplean materiales de- 
tonos medios y oscuros. Predominan los tejidos flexibles 
de sedas, rasos y tules, y aun los de hilo o algodón, en tra- 
jes de trabajo esencialmente huertanos, y por la unión de 
ambos elementos resultan trajes verdaderamente luminosos, 
totalmente opuestos a los opacos y severos de la zona Can- 
tábrica, y aun a los más fastuosamente ricos de la leoneso- 
extremeña. 

Aunque se presentan trajes muy adornados, este efecto 
es resultado de los materiales empleados, ricas mantillas y 


» 
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pañoletas de. blonda (fot. 12), sayas y delantales de sedas 
y terciopelos labrados en Cataluña, corvirtiéndose en broca- 
tel y aun brocado floreado en colores en el propio Levante. 

«El más peculiar elemento decorativo de esta región es la 
lentejuela dorada, redonda y pequeña, que con hilillo de oro 
.orna la manteleta y el delantal de la labradora valenciana, 
así como los zagalejos de día de fiesta de la huertana de 
Murcia, donde las sedas son sustituidas por terciopelo o la- 
nilla, conservándose de raso el «armaor» (fot. 11), con igual 
bordado en lentejuela “dorada. El bordado metálico en Ca- 
taluña se emplea en la pañoleta «mocador del coll» y en los 
pequeños delantales de seda o tul, generalmente negros, pero 
tiene la particularidad de ser no sólo lentejuela redonda, 
sino talcos de diversas formas. Las lentejuelas de toda esta 
zona se reparten en motivos florales muy estilizados, acen- 
tuándose el predominio floral mejor interpretado hacia sus 
límites con Andalucia. En conjunto, la ornamentación es de 
un refinado arte, nacido del contraste y cambio de culturas 
por la perdurable relación comercial que han tenido con gen- 
tes procedente de un análogo medio geográfico, como son 
todas las regiones perimediterráneas. 


Es motivo decorativo digno de señalarse la aparición de 
la peineta y las flores para el adorno de la cabeza en la 
mujer. E 


Andalucía 


Constituye esta región la última zona de las cinco en que 
a título de ensayo dividimos la Península. 

Aunque incluídas sus provincias en una sola región, la 
variedad de climas, altitudes y aun de sus razas, libioibéricas 
las de Oriente, y de gentes más modernas las de Occidente, 
nos Obligan a distinguir dos aspectos. La Andalucía serra- 
na O granadina es la que más motivos decorativos ofrece, 
destacándose una personalidad por los motivos ornamentales 
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de plantas y aun animales marcadamente realistas, que do- 
minan sobre los escasos motivos árabes, que, contra lo que 
podía suponerse, son empleados, y encontramos, por el con- 
trario, ornamentos puramente castellanos, llevados, sin duda, 
a esas tierras por gentes de la Reconquista, y aun podémos 
afirmar que por los tejidos y los motivos ornamentales son 
estas tierras altas de Andalucia un complejo atenuado de los 
temas de la región del Oeste leonés. 

Por el litoral, a pesar de la distancia, las influencias son 
levantinas, o tal vez procedentes de los mismos orígenes 
que allí las llevaron por el perdurable contacto colonial met- 
cantil del Mediterráneo, manifestándose por el empleo de 
encajes, pero también se advierten directas influencias nor- 
fe teafricanas, como los bordados en seda grana de tipo marro- 
quí, aunque se hallen en Andalucía más finamente interpre- - 
tados, del mismo modo que ocurre con las randas y calados, 
que han bajado desde Salamanca o se han embastecido al 
subir a dicha zona, siendo típicos ejemplos de estos dos ca- 
sos, los espléndidos bordados en camisas de la provincia de * 
Huelva de las andevaleñas, llamadas de «cochinilla» por la 
seda roja, que era el color preferido para bordarlas (aun- 
que hay algunas en verde), en punto de cruz, pespunte y 
! algo de bordado al pasado, que, combinados en varias for- 
E mas, adornaban el amplio escote redondeado, los hombros y 
los puños (fot. 9). En la Andalucía Bética los tejidos finos de 
bs alegres estampados y las flores en la cabeza son el principal 
adorno de la mujer. No puede dejar de señalarse el borda- 
do sobre cuero, si no exclusivo, sí dominante en Andalucía, 
ampliándose por Extremadura, hecho a recorte y. pespunte . 
con igual técnica que el paño, que adorna las polainas y los 
0 : zajones de los ganaderos. Todo lo anterior nos permite ase- 
Ms gurar que Andalucía ha- recibido. múltiples influencias, adap- 
AS tándolas «sin hacerlas perder su origen, traza y carácter. 
E -. Los elementos.del adorno en los trajes canarios son múl- 
: tiples y de muy diversas influencias, como no es difícil su- 
poner. Región que hace primorosos bordados, y sobre todo 
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calados, emplea éstos en sus trajes, esencialmente en los 
femeninos, que llevan una falda de paño bordada a punto de 
cruz doble, estudiado por nuestra alumna (1), y encima la 
<ubren con una de tela blanca ligera ornada con calados. 


Subzona pirenaica 


Como una zona especial que no llega a poder generali- 

zarse como las anteriores, aunque esto pudiera también ha- 
cerse con la comarca Garferana de Toledo, está la pirenaica, 
abigarrado mosaico de tipos ceremoniales y populares, con 
evidente tradición de las Cortes de Bearne y Navarra, de un 
lado, y de influencias catalanas y centroaragonesas, de otro. 
Se usan materíales tan opuestos como el burdo sayal de fa- 
bricación casera, hasta las ricas sedas de Lyon, introducidas 
sin duda por el natural oficio de contrabandistas en aquella 
región. 
Basta ver la fot. 2 de una ansotana en traje de cofra- 
día, para convencerse del carácter local de la ornamenta- 
ción, a base de las planchadas mangas de su camisa y de an- 
chas cintas rameadas, tomadas en parte de los próximos va- 
Mes del Roncal. Juzgando en último término de la irreali- 
dad de hipótesis ibéricas, que no sería extraño pudiéramos 
confirmar con la indumentaria de Almería o de algunas co- 
marcas de la gran zona central, el'exceso de adorno de la 
zona pirenaica, es constantemente la cruz de lo que pudié- 
ramos llamar la medalla ibérica, que ha de caracterizarse por 
un reducido número de motivos ornamentales, pero precisa- 
mente muy característicos y significativos. 
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a) Maravillas Segura, Bordados populares españoles. Madrid, 1949. 
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SUPERSTICIONES 


ALMAS EN PENA 

Entre las muchas supersticiones existentes en Asturias, 
Costa del Navia al EO., creemos de interés la relativa a la 
«aparición de condenados», +la cual, desde tiempo inmemo- 
rial, perduró hasta el último tercio del pasado siglo, 

Fué costumbre amortajar los muertos con “hábitos del 
Carmen o de los Dolores, y era creencia general que si eran 
castigados por Dios al infierno, no podían entrar en este 
lugar de eterno castigo y de maldición con tales hábitos, y 
tenían que venir a la tierra, por donde vagaban cargádos de 
cadenas y sufriendo más que en el mismo infierno, hasta 
que una persona de gran valor y piedad se prestaba a qui- 
társelos (1). | 

Para ello, esta persona, cargada de escapularios, rosa- 
rios y agua bendita, trazaba un círculo en el suelo. Dentro 
de éste se colocaba el condenado, y desde cierta distancia, 


(1) Véase C. CañaL, Mitología Ibérica, en CARRERAS CANDI, Folklore: 
y costumbres de España, tomo 1, pág. 170; P. César MorÁn, «Revista», 
IV, pág. 67. 
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la persona piadosa y valiente, con una* horquilla de mango 
largo le iba sacando el hábito por la cabeza, quemándolo in- 
mediatamente. 

Hecho esto, desaparecía el condenado, dejando humo e 
intenso olor a azufre, y el mediador, en algunas ocasiones, 
por haber cometido algún descuido en la operación, contraía 
larga enfermedad (2). 


Esta misma creencia existe aún viva en Galicia, yo la he 
recogido de labios de un anciano llamado Jesús Ribada, na- 
tural de Arzúa, La Coruña, que me la refirió como sucedi- 
do a un familiar suyo y de su mismo pueblo. 

A un anciano cuando iba—según él—todos los días a llevar 
la comida a los cerdos, que los guardaba a cierta distancia de 
su casa, se le aparecía en el mismo sitio del camino, un alma 
en pena, con un hábito blanco, que le decía con voz terrible: 

—Córtame el hábito por delante, corriendo, corriendo, 
date prisa. 

Así un día y otro, el viejo estaba muy asustado y sin sa- 
ber qué hacer, hasta que por fin se decidió a consultarlo con 
el señor cura del pueblo. 

Le explicó con detalle todo lo que le ocurría, y el sacerdo- 
te le cargó de escapularios y reliquias y le dijo: 

—Coge una hoz pequeñita, vas al sitio en que se te apa- 
rece, y con ella haces un círculo en el suelo, con una cruz 
en medio; cuando se te aparezca el alma te metes dentro, y 
le cortas corriendo el hábito de abajo a arriba, pero por 
detrás, no te confundas. > 

Al día siguiente fué, como de costumbre, el anciano a 


(2) Lamento no poder consignar la firma del colector de estos datos 
asturianos de la costa del Navia al EO.; sin duda se ha extraviad> la 
cuartilla que la contenía e ignoro, por tanto, quién los ha enviado. 
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echar la comida a los cerdos, y como todos los días, y en el 
mismo sitio, se le apareció el alma en pena, que le repitió : 

—Córtame el hábito por delante, corriendo, corriendo, 
date prisa. 

El viejo sacó precipitadamente la hoz y cuando estaba 
descuidado le cortó el hábito por detrás; al momento quedó 
el hábito allí tendido en el suelo. Si llega a cortar el hábito 
por delante se hubiera llevado al viejo al infierno... 


e 


A veces se ve una luz que anda sola, sin que mano hu- 
mana la sostenga, yendo delante de la persona que la ve 
hasta llegar a lugar conzurrido (2 bis). Esa luz creen los viejos 
en Lugo que es el alma de alguno de los franceses que mataron 
cuando la guerra de la Independencia, echándolos a un pozo. 
Otros creen que es el alma de un usurero, que anda por los 
campos esperando que un cristiano le quite el hábito que 
lleva bendito, para poder entrar en los infiernos, y añaden 
que es mayor el tormento que sufren andando por el mundo 
que el que luego les da el demonio cuando, por no llevar ya 
el hábito, los admite en el infierno. 

El que ve esa luz muere a los cuatro días de haberla vis- 
to, y el medio para librarse de este maleficio es hacer en el 
suelo un círculo con un palo de oliva bendita, meterse den- 
tro de él y recitar el siguiente conjuro: 


Aire de vivos, Si cha deron po la mañán, 
aire de mortos, que cha vire o señor San Juan ; 
aire de excomulgados, si cha deron a mediodía, 
aire de demos, que cha vire a Virxe María; * 
arrenégote, e che mando si cha deron po la tarde 
pra os profundos infernos. que cha vire a Virxe do Carme. 
Tíroche. esta dada, Si eres meu amigo, 
con esta ollada (se guiña un ojo). un Paternóster che digo. 
e mais esta aireada (se sopla) Si metes odio, 
po la gracia de Dios. de ti me defende San Clodio. 
e la Virxe María. y Po aquí pasó Cristo. 


(2 bis) Es de' creer que se trata de algún fuego fatuo, 
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antes que tu mal fuese visto. j Dios te parta. 

¡Viva Cristo! se Si eres rubia, 

y muera tu mal visto. Dios te suma 

Si eres negra, com'a sal, na auga fría 
Dios te fenda (3). po lo poder de Dios 
Si eres blanca, e la ¿Virxe María, 


Todo esto debe decirse sin equivocar ni una sola palabra. 
Datos de E. López, Lugo, recogidos por José de la Fuente. 


XA * 


Esta idea del pueblo de que un hábito bendito impide 
entrar el alma del muerto que la lleva a los infiernos está 
muy generalizada en Galicia y Asturias, y la creencia de 
que penan más vagando por el mundo con hábito que en el 
mismo infierno, o que los sufragios por el alma de los con- 
denados les aumenta a éstos los tormentos, la encontramos 
en las versiones recogidas en Galicia del romance llamado 
«La aparición», derivada de «El palmero» ; en él, «el alma 
en pena» de la amada, con hábito de romera, se le aparece 
al soldado en medio del camino, dándole cuenta de que está 
condenada. El soldado le ofrece: 

— Venderé yo mi caballo 
y diré misas por ti. 
— No las digas, soldadito, 
ni lo quiera Dios así, 
cuantas más misas me digas, 
más tormentos para mí... etc. (4). 


Muguía (La Coruña). 


— ¿Quieres que venda el caballo 
y tenga misas por ti? 
— No lo hagas, soldadito, 
no hagas nada por mí, 
que cuanto más bien me hagas 
más pena me das a mí... (5). 
La Cova (Lugo). 


——_—— La) 


(3) Esta última parte es semejante a la oración empleada para curar” 
la postema en Galicia. Véase Medic. Pop. Gall. en-esta Revista, tomo v, 
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Cuanto más bien tú me hagas 
más pena me das a mí; 
cuando reces el rosario 
nunca lo reces por mí; 
eso no ¡ay, caballero ! 
no lo quiera Dios así... (6). 


Cuinas (Lugo). 


En estos datos recogidos en Asturias y Galicia es pre- 
ciso para aislarse del alma en pena trazar un círculo en el 
suelo; en el primer dato para que el condenado se coloque 
dentro, y en el segundo para meterse la persona viviente y 
cristiana, a fin de protegerse de los poderes sobrenaturales, 
el cual, en este caso, ha de tener una cruz en el centro, o es- 
tar trazado con un palo de oliva bendita, etc. Este círculo, 
de universal empleo mágico, es el medio más utilizado en 
todos los casos de aparición de almas en pena; sus referen- 
cias son numerosísimas, por lo que me limito a esta Revista ; 
V. Risco le cita en varios de sus trabajos, como de uso ge- 
neral en Galicia (7); «En fuentes literarias se encuentra tam- 
bién empleado en estos casos el círculo o risco de Salomón 
o pentalfa, que es el que en Portugal llaman también Signo 
saimáo» (8). En la obra de Ciruelo (9) se cita este círculo 
como uno de los medios para que se aparezca el diablo: «Al- 
gunos nigromantes llaman al diablo haciendo un Cerco o 
círculo en la tierra con ciertas señales». 


REQUIRIDORES DE MUERTOS 


Otra tradición sobre las apariciones de muertos, que sub- 
sistió hasta hace poco tiempo, es la siguiente: 


(0, (5) y (6) Publ. en esta Revista, Siete canciones infantiles, 
tomo VI, págs. 107, 109 y 110. 

(7) Los tesoros legendarios de Galicia, Revista, VI, pág. 42. 

(8) La procesión de almas en pena y. las premoniciones de ved) 
Revista, 11, 3.9, 1946, pág. 414. 

(9) aldo: en el qual se repruevan todas las supersticiones, pág. 44. 
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Se creía que los muertos destinados al purgaterio obte- 
nían permiso de Dios para volver al mundo, a pedir amparo 
a los vivos, para que les ayudasen a acortar el tiempo que 
debían estar en el purgatorio. 

Estos muertos se aparecían a personas de valor y de gran 
piedad, que voluntariamente salían de sus casas por las nó- 
ches a requerirlos; esto es, a preguntarles qué necesitaban 
para salir del purgatorio. 

Los requirentes trasladaban la petición del muerto a los 
parientes de éste, para que hiciesen lo que se les pedía: cum- 
plimiento de ofertas a santuários, que a los muertos se les 
había olvidado cumplir; restituciones; encargo de misas, li- 
“mosnas, rezos; y claro es que el requirente no perdía el 
tiempo, porque los deudos del difunto requerido le pagaban 
siempre sus servicios. 

Hemos conocido algunos de éstos que afirmaban haber 
hablado con tal o cual muerto, que le había hecho determi- 
nados encargos, necesarios para pasar del purgatorio al cie- 
lo. En el concejo de El Franco, Asturias, fué muy conoci- 
do Bernardo de Luisón, de la parroquia de Miudes, quien afir- 
maba haber reguerido a muchos difuntos. De sus propios la- 
bios se lo hemos oído. Hablaba como un verdadero conven- 
cido. 


Hay en estas creencias dos clases de almas en pena: los 
condenados al infierno, que por distintas circunstancias va- 
gan por el mundo y arrastran tras sí a los vivos que se des- 
cuidan en sus operaciones, y las almas que vuelven del pur- 
“gatorio a demandar ayuda-de los vivos, recompensando con 
beneficios: tesoros escondidos, buenos consejos, etc., la pia- 
dosa ayuda prestada. : 

Existen numerosas variantes de la leyenda del cura que 
después de muerto vuelve al mundo, para decir a media nc- 
che la misa o misas que por negligencia o por olvido dejó. 


de decir durante su vida, y una vez dicha la misa, con la 
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ayuda de algún viviente, su alma sube gloriosa al cielo (10). 
La creencia en ánimas del purgatorio aparecidas a los 
vivos, puede no ser superstición. La Iglesia admite este he- 


cho como posible, y aún existe en Roma, en un convento de A 
frailes, un museo en el que se exhiben objetos tocados por Y 
las ánimas en su vuelta a la tierra, como telas en las que : q 
se ven las huellas abrasadas de sus manos candentes, por el y 
fuego. : | 3 
Santa Teresa (10 bis) nos refiere el caso a ella sucedido, 4 
_del alma necesitada que le falta sólo una misa para salir del , 
purgatorio, y una vez celebrado el Santo Sacrificio, el alma 3 
vuelve al mundo a expresar su do a quien, le 
ayudó. A 
3 


dan q. O o ... +... seo ... ... ... e. ..o. e... o... e... e... ....- 


«Se me Peon el caballero que e dicho, con rostro : 
resplandeciente y alegre; puestas las manos, y me agradeció. 
lo que había puesto por él para que saliese del purgatorio, y ] 
fuese aquel alma al cielo.» | 

En el siglo 1, también se temía a los fantasmas: San 
Marcos, en el Santo Evangelio (6, 47-56), dice, hablando de 
los discípulos: «Mas ellos, como le vieron caminar sobre el 
mar, creyeron que era un fantasma y gritaron. Mas Jesús al 
instante les habló y les dijo: Confiad, Yo soy, no temáis.» 


[EL PURGATORIO EN LA TIERRA 


Se creyó en esta zona asturiana que no debían enterrarse 4 
descalzos los muertos; pues como Dios manda a algunos a  - 3 
la tierra a expiar sus pecados andando por montes y malos 
caminos, debían ir a la sepultura con calzado fuerte. 


-(10) A. M. Espinosa, en Cuentos populares españoles, tomo II, pá- 
gina 297, estudia diversas versiones hispánicas; J. M. AZKUE, en 
Literatura popular del País Vasco, recoge otra versión; V. GARCÍA DE. 
Dizco, en Antología de leyendas (en prensa), incluye varias. 

(10 bis) Las fundaciones, X, pág. 78. Obras, tomo V (Burgos, 1918).. 
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Como se ve, estas gentes no concebían el espíritu pur- 
gándose de pecados, sin que se purgase a la vez el cuerpo que 
con él había pecado. 

Fruto de estas supersticiones es el miedo que aún se tie- 
ne hoy a los muertos, por la noche. Los marineros de Via- 
vélez, Asturias, aun hoy no salen de sus casas de buen grado 
de noche, sin ir varios juntos, la noche que murió o se ente- 
rró algún vecino. 

A veces ha de permanecer el alma en pena andando por 
el mundo hasta que rompa zapatos de hierro, cuyo tema se 
repite en multitud de cuentos y leyendas, y cuyas referencias 
son tantas, que no hace falta cita especial. 


LA SANTA COMPAÑÍA 


La santa compañía, en cuya existencia se cree en esta 
comarca, Costa del Navia, al EO., es lo que en el centro de 
la provincia se llama La gúestia; esto es, procesión noc- 
turna de difuntos, que forma parte de la mitología asturiana. 

El que por las noches se tropieza con La santa compa- 
fía, se morirá muy pronto, según la creencia de estas gen- 
tes. No es raro oír decir: «Fulano ta muy malo y vay morir ; 
pois_vío a santa compañia» (11). 


k $ 


La compaña es una procesión de almas en pena, que 
marcha detrás de la persona que pasa por delante de un ce- 
menterio a las doce de la noche, alumbradas por unas velas 
de cera que no se ven, pero se huelen. Datos de E. López, 
Lugo, recogidos por José de la Fuente. 


XX 
= 


pa 


— 


(11) Véanse: V, Risco y C. CABAL, obras citadas, y A. LLANO ROZA 
DE AmpPuDIa, Del folklore asturiano. Mitos, supersticiones, costumbres, 
pág. 70. Existen multitud de obras dedicadas al mismo tema. 
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La creencia en una procesión nocturna de difuntos, con 
velas encendidas, en la noche de ánimas, existe en muchos 
pueblos de Soria. En la misma capital da nombre al Monte 
de las Animas, donde se localiza la leyenda que con el: mismo 
título recoge Bécquer en su obra de Leyendas (1 bis): «Di- 
cen que cuando llega la noche de difuntos, se oye doblar sola 
la campana de la capilla, que las ánimas de los muertos, en- A 
vueltos en jirones de sus sudarios, corren como en una cace- 
ría fantástica por entre las breñas y zarzales. Los ciervos 
braman espantados, los lobos aúllan, y al otro día se han 
visto impresas en la nieve las huellas de los descarnados pies 
de los esqueletos. Por eso en Soria le llamamos el Monte de 
las Ánimas.» SEA ás: Es 


ROMANCES E ql a 
Las dos siguientes versiones inéditas, muy semejantes A 

tre sí, del romance del alma en pena, contienen esta misma 
creencia en aparecidos; en la vers. palentina la aparición es. 
un fantasma, cubierto con un sudario, que anda penando por - > 
la casa, hasta que un cristiano valiente se preste a dar piado- = 
sa sepultura a su víctima, y encargue misas por sú alma, una: 
vez saldada su deuda, podrá entrar en el eterno descanso. 


La versión de León no indica la forma de aparición, qui- 
zás por incompleta, sino únicamente el ruido de cerrojos y- 
candados (los ruidos de cadenas van siempre unidos en la 
tradición a los fantasmas). En ambas versiones los estudian _ 
tes hacen cruces con las pajas de su jergón, por si fuera CE 
diablo, demostrando con ello conocer una de las formas de 
aparición diabólica citada por Ciruelo (12): «El diablo ses 
aparece de muchas y diversas maneras... a veces €n figura de 20 
alguna ánima ensavanada que dice que anda en pega. » . 3 54) 


(11 bis) Obras, IL, pág. 74 
(12) Obra citada, pág. 44. 


cry ] , 
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EL ALMA EN PENA 


El día de San Andrés, 
por ser día señalado, 
víspera de Navidad, 
por más señas y datos, 
en Salamanca, la sabia, 
para estudiar se hallaron 
dos estudiantes. 

—Buen día. 
—¿Qué quieren los licenciados ? 
—Que se nos dé la posada, 
que nos presteis una casa, 
o mesón desocupado. 
—Casa sí que os prestaré, 
pero de aquí os desengaño ; 
que más de siete años hace 
que no entra en-ella un cristiano, 
porque dicen que anda allí 
un ruido muy temerario. 
—Vamos, cojan una luz, 
vamos to[d]os a registrarlo. 
Al ver que no había nada 
en la casa se hospedaron. 
A eso de la media noche, 
a eso de cantar el gallo, 
a eso de la media noche, 
sonó un ruido temerario, 
Un estudiante que le oye 
por la escalera ha bajado, 
le cogen por la muñeca 
y la luz se la apagaron. 


Se le aparece un fantasma, 
cubierto de su sudario, 

con el pelo a la cintura 
tejido y enderezado. 

El más pequeñito de ellos 

de la cama se ha tirado, 

con las pajas hace cruces, 
entendiendo que era el diablo, 
—No soy alma de este mundo, 
ni tampoco soy el diablo, 

soy el amo de esta casa 

que ando por aquí penando. 
Yo a una novia la cogí 

y a una noria la he tirado, 
sacádmela vos de allí 

y enterrádmela en sagrado. 
Debajo de mi cama 

tengo un tesoro guardado: 
le pagaréis dos mil misas 
entierro y cabodeaños. 

Y lo demás que os sobre 

lo repartís como hermanos. 
Y si no lo hacéis así, 

os persiga en cuando en cuando. 
Quedaos con Dios, adiós, 

me voy a eterno descanso, 


Recogido por Tomás Tere- 
sa León (Pbro.). Tierra de 
Campos (Palencia). 


Los ESTUDIANTES Y EL ALMA EN PENA 


El día de San Andrés, 
-por ser día señalado, 
salieron cuatro estudiantes 
del estudio muy nombrado. 

El día de Navidad 
en Salamanca han entrado. 
En el medio del camino, 
una mujer encontraron, 
—¿Dónde van los cristianicos ? 
¿Dónde van los licenciados ? 


—A buscar casa de hueco 

o mesón desocupado. 

—Casa yo vos la daré, 
viviréis disengañados, 

solo que dicen que de noche 
que ahí andan almas penando, 
Encendieron una vela 

y ellos todo lo miraron, 

ellos allí nada vieron, 

y ellos allí se quedaron. 
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Eso de la media noche 
comienzan a abrir puertas, 

con cerrojos y candados. 

El más atrevido de ellos 

de la cama se ha tirado, 

con las pajas hace cruces, 
entendiendo que es el diablo. 
—No soy cosa del otro mundo, 
ni tampoco soy el diablo, 

soy el amo de la casa' 

que por ella ando penando, 
porque he forzado 'una niña - 
de la edad de diez y ocho años 
y la tiré pa esa noria. 

Por Dios vos pido, cristianos, 


y los tiréis al sagrado. 
Debajo de vuestra cama 
hay un tesoro guardado. 


- Que le digáis dos mil misas 


con memoría y cabo de, año: 
y lo otro que vos e 

lo repartáis como hermanos. 
Quedaros con Dios, adiós, 
quedaros con Dios, amados, 

yo me voy a discansar - 

con los bien aventurados. z 


Recitado por María Morán. 
Brugos de Fenar, La Lom- 


ba (León. a: 
saquéis los huesos de allí, É : 


: ZA q 
CUENTO E LAS, > j 
: a 
> q 
LA ASADURA LEL MUERTO 4 

A -. 
X y - A V y 
- E Re: % ñ 
Esta era una pobre madre, viuda, que vivía con sus hi- +3 
; 08 
jos pequeños en la mayor miseria, sin tener que darles de . 
comer. 1 | E ; E 
Con que llegó un día en que viendo la: madre a sus hijos 3 
hambrientos, sin nada que llevarse a la boca, decidió irse al 
cementerio por si encontraba algo; vió una sepultura remo- q 


vida, donde acababan de enterrar a un muerto, y cuando na- 3 
die la veía le desenterró, le sacó la asadura, roo a cubrir-. ? 
le y se volvió con ella a su casa. 3 

Sin decir nada preparó la cena, guisó la osado del ; 
muerto, que sus hijos comieron creyendo que sería de cor- +3 
dero, y les supo tan rica. E 

Se acostaron todos en la única cama que tenían, y pronto. 
se durmieron: profundamente. 


3 

A media noche se despertaron sohresaltadas oyerido unos. - 8 
golpes en la puerta de la calle; la mujer desde la cama pre- 
guntó: 3 E 
$ E 


e Quién ? 
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“Y le respondió una voz lúgubre: 


“—Que me dés la asadura, dura, 
que me robaste de la sepultura. 
—j¡ Ay, madre! ¿Quién será? 
—Callad, hijos, callad... 
que ya se marchará. 
—Que no me marcho, que a la puerta de la casa estoy. 


Ellos, temblando de miedo, procuraban esconderse en- 
tre las ropas de la cama, pero pasados unos momentos, otra 
vez oyeron los mismos golpes, y ahora más cerca, y la 
misma voz: 


—Que me dés la asadura, dura, 
que me robaste de la sepultura. 
—¡ Ay, madre! ¿Quién será? 
—Callad, hijos, callad... 
que ya se marchará. 
—Que no me marcho, que subiendo la escalera estoy. 


Todos sin hacer el menor ruido, ni casi respirar de miedo, 
sojan que alguien se acercaba, 
De nuevo oyen los mismos golpes junto a ellos. 


—Que me dés la asadura, dura, 
que me robaste de la sepultura. 
—¡ Ay, madre! ¿Quién será? 
—Callad, hijos, callad... 
: que ya se marchará. 
—Que no me marcho, que a los pies de la cama estoy. 


Y al decir esto, vieron que de un salto se subía a la cama, 
les cogió a todos por los pelos y se los llevó al otro mundo 


Fin 


Recuerdo que con verdadero terror oía yo este cuento en 
-mi infancia, referido por mi madre, que lo aprendió de niña, 
«de una muchacha suya llamada [Benita, natural de Villarca- 


yo (Burgos); le incluyo aquí por ser popular > por. 
dir con el tema de aparecidos. - : AA 
Versiones parecidas existen en A E E de | 
cuentos populares, como en la ya citada de Espinosa, nú- 
mero 160. Constantino Cabal (13) cita como - eOs- 
3 : tumbre de las brujas el robo de asaduras de muerto, para — 
; utilizar de amuleto. «El mejor amuleto que se podía tener 
era un pedazo de muerto... Y de aquí la costumbre de las. 
brujas de ir a los cementerios por la noche en busca de hue- 
sos, dientes y sesaduras de muertos...» * AP 


AUGURIOS DE MUERTE € 
Creen en Antas (Pontevedra) que la muerte se anuncia. 
durante la noche, con apariciones de entierros, ¿sa ye 
ruidos. : : 


= no 


En Antas (Pontevedra), y pueblos de alrededor, dicen: 
que las gentes antes de morir ven su entierro y tal como ha > 
de ser la caja, velas, el cura y el acompañamiento, y hasta. 
por el camino que va, y esto se llama a compaña. E 45 


z E o E pa 


* A e 
- EL 


" En Antas (Pontevedra), creen que cuando una caballería: : 
se para en un camino, y no consiguen que ande sino. com 
grandes esfuerzos, es porque ha visto algún fantasma, anun É 
cio de la muerte de la familia. Datos de doña Amalia Durán... 


e oa 
- » - “ds 
AA 5.4 


En Cercedilla (Madrid), cuando dos personas viejas Se 7 
mueren casi a la vez, , dicen que van a por una joven. 


ETE 


(13) El sacerdocio del diablo, pág. 228. 
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En Moratilla de los Meleros (Guadalajara), cuando en el 
pueblo hay un difunto de cuerpo presente, en ninguna casa 
se hacen gachas (harina de almortas, batida y cocida, con 
aceite, o manteca y agua), puesto que, si se hacen, el muerto 
mete el dedo en ellas. Dato de E. Navarrete. 


AS 


' 


En Moratilla de los Meleros (Guadalajara), si estando un 
enfermo grave, cata un gallo antes de la hora de la madru= 
gada, se sobrecogen de espanto, creyendo que es anuncio de 
la muerte, que el gallo presiente. La misma creencia tienen 
si aúlla un perro y sisea la lechuza. Dato de E. Navarrete. 


El que oye tocar la campaña y el reloj a la vez, se muere 
a la semana, creen en San ¡Esteban de Gormáz (Soria). 


Un moscón negro que entre en una habitación creen en 
San Esteban de Gormáz (Soria) que trae malas noticias, y 
esta creencia es general en toda España. 


AR 


En Navarra, si en el momento de alzar coincide la cam- 
panilla del monaguillo con la de la iglesia, creen que es au- 
gurio de muerte. 


En Soria, cuando entra un murciélago en una casa, creer 
que va a morir uno de la familia ; si se posa sobre algún fa- 
miliar, el muerto será él. 


Las SABANDIJAS 


Casi todos los reptiles o pequeños in sec 
nen Ea e venenosos, ye picaduras se: 


uno de esos ichillos, no piense en ES 
-pídase de la vida y prepare Su entierro, su: 
porque: | 
- Sí te pica un escorpión, 
busca pala y azadón. : 
- Si te pica un alacrán, A 
ya no comerás más pan. É 
Si te pica una culebra, 
busca aguja y hebra. 


Sí te muerde el lagarto, 
toca las campanas por alto. - 


Si_te pica el escorpión, 
busca pala y azadón. 


Si la culebra te en Es 
mo hay remedio en la botica. 
Si te pica la sacabera, 
prepara luz y candela. 


_ Si te pica el alacrán, - A 
llama al cura y sacristán. cd, 1 


Si te pica el arraclán, 
no vuelves a comer pan. 
O 
prepara campana y vela. 
Si te pica la salamanquesa, — * 
coge pala y vete a la iglesia. 
3 La Lois 
Si te pica el alicante, 
llama al cura que te cante. 
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El alacrán o arraclán y el escorpión, que todo es uno, es 
un arácnido de 6 a 8 cms. de largo y su picadura es venenosa. 

El alicante es una especie de víbora muy venenosa, tam- 
bién, abundante en el Mediodía de España. 

La sacabera es la misma salamandra: batracio acuáti- 
co (14) de unos 12 cms. de largo y de forma parecida al la- 
garto. 

La salamanquesa es un saurio de unos 8 cms. de largo, y 
se la tiene equivocadamente por: venenosa. 


La vacaruela es el nombre dado en La Lomba (León) a 
la salamandra. Al mismo animal se le designa en Campoo con 
€l nombre de vacariza, y en Liébana, de Santander, también 
-con el de vicaruela (15) . 


Ya antes del siglo xv1 la sangre de alacrán y los ojos de 
víbora son ingredientes del veneno que Moriana prepara a 
su amante D. Alonso, y que le ocasiona la muerte fulmi- 
nante: 


Moriana muy ligera, 
en su cuarto se ha metido, 
tres onzas de solimán 
con el acero ha molido, 
de la víbora los ojos, 
sangre de un alacrán vivo. 
— Bebe, bebe, D. Alonso, 
bebe de este fresco vino. etc. (16). 


Posiblemente existe en el pueblo una confusión entre es- 
tas especies de animales, y aunque sus picaduras, en la ma- 
yoría de ellos, son venenosas, pero no mortales, como tradi- 
-cionalmente se cree. Sería muy interesante un estudio de es- 
tos animales y sus nombres. 


(14) Diccionario de la Real Arademia Española. 

(15) A. García Lomas, El lenguaje popular de las montañas de 
Santander. 

(16) R. Mexénnez Pinal, Flor Nueva de Romances Viejos, «El ve- 
meno de Moriana», pág. 135. 


- He incluído aquí, como una interesanté ap : 
tos, para el que quiera estudiar el tema, este 
notas sueltas y complejas directamente recc 
tradición oral: creencias, romances, un cuento, 
etcétera, de distintas procedencias, y sin más u 
sí que la del tema «Supersticiones de muerte», er 
los lectores que sepan u oigan un dato semejante, le en- 
víen a la Sección de Archivo, en la que puede publicarse la = 
más insignificante nota; en cada una se consigna el nombre 
del colector o dos en testimonio de que el praia 
serva vivo. Las que en el presente conjunto no lleva 
bre del colector, entiéndase que están por mí reco 
como mías son también las notas y breves co 


Piar García DE T EG A 


NOTAS DE LIBROS 


CÁMARA (CASCUDO (Luis DA): Historia Da Literatura 'Brasi- 
letra. Vol. VI. «Literatura Oral». Río (Brasil), 1952. 
> 
-La importancia destacada de esta obra estriba no sólo en 
su mérito intrínseco, de alto valor científico y literario, sino 
en su significado de ejemplaridad para los estudios venide- 
ros. No sólo son valiosos los datos que el autor aporta, y que 
han de ser aprovechables en cualquier trabajo de estas mate- 
. rias, sino que merece señalarse como ejemplar su método, ri- 
gurosamente técnico y ágil a la vez, en el que el lector no 
sólo aprende,-sino que se interesa y se apasiona. Cuando la 
Etnología ha llegado en sus investigaciones de la tradición 
oral a técnicas casi perfectas y cuando la transmisión y evo- 
lución de algunos temas se ha estudiado con pasmosa erudi- 
ción por algunos, el estudio de la literatura oral de cada 
pueblo no ha ganado el interés de los estudiosos ni del pue- 
blo. No es que la busca fría y exhaustiva de las fuentes de 
an tema no sea aleccionadora, sino que en Etnología es más 
importante aún que cualquier estudio personal la colabora- 
ción colectiva de la recogida de materiales, que no se logra- 
rá por unas buscas individuales, sino por el entusiasmo de 
muchos, cuando se les enseñe a todos a valorar la tradición 
como un elemento esencial de la cultura nacional y cuando 
se les haga ver que la literatura oral es parte capital de la li- 
teratura de un país, savia unas veces y floración. otra de la 
literatura erudita. A 
Ea obra inteligente y grata de Cámara Cascudo tiene to- 
dos los méritos de la técnica y de la erudición, pero tiene 
además, y sobre todo, una gracia comunicativa, que no quie- 
re abrumar con la lios: sino! servirse de ella con ráfa- 
gas ilustrativas que hacen seguir con gusto todas las rutas. 
En el sentido prólogo de su libro evoca el ambiente campe- 
sino en que se forjó su vocación etnológica, en una escuela 
viva de tradiciones, en que se aprende a sentirlas y a gozarlas, 


re 


¿ 
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que es el mejor método para luego estudiarlas. Frente a la 
fría disección del que va de los libros a la vida y ve en la 
tradición sólo un venero especulativo explotable, Cámara 
Cascudo empezó por una emoción vital, que da sentido a su 
inmensa erudición posterior y que es nervio de toda su obra - 
técnica. La visión de una tradición local sim perspectiva del 
exterior tiene un aspecto engañoso, porque ls que cresmos 
privativo es en buena parte riqueza del mundo, aportada por - 
incesantes emigraciones de las gentes y de las culturas ; pero 
la idea de la propiedad de una tradición local no es del todo 
falsa, porque hasta las tradiciones exóticas llegan a cobrar 
un sentido local en la elaboración que sufren en cada pueblo. - 
Y muchas veces el descubrimiento del tema llegado de le- 
-—janas tierras tiene un valor secundario al lado de la apfecia- . 

ción justa de la elaboración regional. Cámara Casecudo no - 
ha tenido que inventarlo todo, porque folkloristas brastieños 
de alto precio han venido acumulando y ordenando el ingen-- 
te caudal de sus tradiciones, pero él es el que ha presentado 
con gallardía y fortuna la importancia de la cultura tradicio- 
- nal, que no puede seguir considerándose como tema de mera. 
curiosidad, sino como elemento esencial de la cultura. Al 
lado de la otra literatura de los nombres propios hay que 
estudiar la literatura anónima del pueblo, ya que al lado han 
vivido a lo largo de los siglos en una prestación mutua, y 
esta revalorización ha de llevarse a las cátedras y a los libros 
de enseñanza. 

La obra de Cámara Cascudo es una voz de calidad en esta. 
empresa de dignificación, y merece tomarse como modelo de 
una literatura oral. El líbro se divide en diez capítulos. En el 
primero estudía el concepto de literatura oral y sus fuentes, 
En la literatura oral actual sólo importa lo que sea antiguo 
conservado por la tradición popular, debido al pueblo o a un 
erudito cuyo nombre se perdió en la corriente amónima po- 
pular. La Hiteratura -oral del Brasil es interesante porque ha 
conjugado los elementos de las tres razas colaboradoras: la 
indígena, la portuguesa y la africana. La inter de 
la aportación indígena es difícil, porque los más antiguos da- 
tos son de los catequistas, fundamentalmente enemigos de 
creencias que pretendían ver desarraigadas. Bajo ese concep- 
to de pecados y de contraposición del cristianismo quedan 
en la incertidumbre muchos aspectos de la vida espiritual y 
material de los naturales, que un criterio friamente etnoló- 
gico hubiera sabido puntualizar. El elemento africano apa- 
rece confuso por otros motivos, porque procedían de diversas 
regiones de Africa y porque, sin despertar la curiosidad que 
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los indígenas americanos despertaron entre los misioneros e 
historiadores de Indias, cuando tardíamente se ha querido 
estudiar su cultura ésta estaba deformada o influida por la 
convivencia con los blancos. Naturalmente, fué el portugués 
el que vertió su cultura 'en el Brasil, la propia y la apropiada 
en todas las corrientes que se agitaron en la Península o que 
afluyeron a ella. Con prudente cautela el autor rehuye las fá- 
ciles sentencias que en un tiempo se daban sobre la filiación 
de un tema cualquiera y advierte los peligros de una falsa se- 
guridad y de una ingenua simplificación, ya que cada descu- 
brimiento etnológico trae una nueva complicación, y exige 
distinguir lo que es importación franca, reelaboración, remi- 
niscencia o coincidencia. Los problemas en vez de aclararse 
con cada hallazgo se complican más. Fuera de las rutas con- 
sabidas aparecen temas idénticos que no acertamos a expli- 
car. Esto parece desconsolador frente a la vieja Etnología 
simplificadora y dogmática, pero siempre será mejor tomar 
como laberinto lo que en realidad es laberinto, que pergeñar 
un plano sencillo y falso con que tranquilizarnos engañosa- 
mente. En el segundo capítulo se hace una sistemática clasi- 
ficación de los elementos de la literatura oral: canto, auto 
popular, danza dramática, mito, leyenda, fábula, tradición,. 
cuento, literatura infantil, adivinanzas, anécdotas, refranes, 
etcétera. En el capitulo tercero analiza el autor la corriente 
autóctona y la portuguesa, en mezcla recíproca. Lo que no 
hicieron los primitivos colonizadores, cuando las tradiciones 
indias estaban en plena vitalidad, lo van haciendo algunos 
eruditos modernos cuando el elemento indigena se ha reduci- 
do y cuando sus tradiciones no tienen la vivencia pura de los 
tiempos de la colonización. Los evangelizadores e historia- 
dores nos dejaron datos curiosos, pero hoy con una técnica 
de encuesta científica sabemos más de una civilización arrin- 
conada. En el capítulo cuarto se estudia el elemento africa- 
no. En el quinto se analiza sucintamente la influencia de la 
colonización portuguesa como centro de la cultura brasileña. 
En el sexto se estudian las fuentes impresas de la literatura 


oral y especialmente de los romances. En el séptimo se es- 


tudia la técnica de la transmisión popular. El octavo va con- 
sagrado al cuento, estudiándose su clasificación. El noveno 
comprende la poesía oral. El décimo se dedica a la dramática 
popular. 

La obra de Cámara Cascudo es, por el cúmulo de datos, 
un monumento de erudición ; como obra de un extraordinario 
erudito, es un manual de técnica etnológica, en el mejor 
sentido moderno, con más sugerencias e inquietudes que 
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conclusiones fáciles. y simplificadoras, y es e una gran 

obra literaria, de alado estilo y de ágil pensamiento, cuali- 

dad no muy prodigada en tantas obras meritorias, pero que 
8 es deseable en quien ha de enjuiciar la literatura. 

: : Para la literatura brasileña esta obra será de trascenden- 

5 tal importancia, pero es. un ejemplo que puede intuir en 
3 otras, porque en todas urge valorizar la literatura oral al 
y lado de la erudita y en todas es de desear un manual en que 

E se resuma la erudición y la técnica con un sentido didáctico 

' S y con una galanura que hace ameno un tema complicado y 

€ dificil.—VICENTE GARCÍA DE DIEGO. 


EE : Krúcer (F.): La tornería, supervivencia asturiana de un 
¿e antiguo oficio europeo. Sep. de Estudios dedicados a Me- 
e néndes Pidal, Madrid, 1952. 
El profesor Kriger ha compuesto esta interesante mono= . 
grafia con el escrupuloso rigor cientifico que siempre pone 
en todos sus trabajos. Ha encontrado viva en el valle astu- 
riano del Ibias la antigua industria de recipientes de manera 
y la ha estudiado cuidadosamente. : 
A modo de introducción, hace un examen Hebei del 
A valle: su configuración muy encajonada, su aislamiento por 3 
la pobreza de comunicaciones, el carácter primitivo de toda A 
< su cultura. y 
Entre las manifestaciones arcaicas de la vida en el als, 
destaca ésta de la fabricación-de cucharas, platos, morteros, 
fuentes de madera. Es, desde luego, una curiosa superviven- 
cia de un primitivo oficio. Hoy ya se conserva menos que. 
la fabricación popular, por lo común pastoril, de objetos de 
cuerno. No resulta muy difícil, sin embargo, encontrarla en 
otros muchos puntos de la Peninsula. Especialmente en las. 
zonas ricas en árboles, del Norte, es bastante frecuente. En la 
' región vascongada conserva todavía una sorprendente vita- 
lidad. - $ S 
Es cierto que este antiguo oficio no ha sido- estudiado * . 
davía en la Península con la atención debida. Sin embargo, 
no ha sido Violant i Simorra el único etnógrafo ibérico que 
ha parado mientes en él. Estornés Lasa le dedicó un estudio 
muy €stimable: Artistas anónimos. Nuestros pastores, en 
«Rev. internacional de Estudios Vascos», XXI; en Portu- 
gal, también puede encontrarse alguna bibliografía sobre el 
tema; este mismo año ha aparecido un estudio de Abel Via- 


- » 


cs 


NOTAS DE LIBROS 161 


“na, Labores pastoris, en «Mensario das casas do povo», nú- 
mero 73, que, a pesar de su tono periodístico, recoge datos 
interesantes sobre el mismo asunto. 

La parte fundamental de la monografía objeto de la pre- 

“sente nota está dedicada a dar una explicación minuciosa de 
la: fabricación de los recipientes de madera en el valle del 
Ibias; la avalora un estudio del léxico correspondiente. 
y En relación con la voz duerna, conviene añadir el estu- 
dio de Max Steffen sobre dornajo en Lexicología canaria 
(«Rev. de Historia», La Laguna de Tenerife, XI, 1945). 

Unos buenos grabados ilustran la preciosa. monografía.— 


TN 


POKORNY (JuLius): Cancioeiro da poesia céltiga. Traduc- 
ción de Celestino F. de la Vega y Ramón Piñeiro. Ed. Bi- 
bliófilos gallegos. Santiago de Compostela, 1952, 
XXXII + 147 págs. en 4. 

"Ante esta obra, sí puede decirse con razón que viene a 

satisfacer una necesidad hace mucho sentida. La frase tópi- 

. ca recupera aquí con toda plenitud su primitivo y original 

valor. Mientras las producciones literarias de los «demás 

pueblos europeos son suficientemente conocidas desde hace 

“mucho tiempo, bien poco se sabía entre nosotros de la cul- 

tura y de la literatura celtas. Las expresiones más difundi- 

das y más influyentes de ésta, las blandas canciones de Os- 
sian, fueron sólo una genial falsificación de Macpherson. 

Auténticos poemas celtas. no se tenían al alcance de la mano. 
Ha sido, pues, un gran acierto de los traductores haber 

«elegido, para el II concurso de la Editorial de los Bibliófilos 

“gallegos, esta colección de poesías, recogidas y publicadas 

por Julio Pokorny con el título de Altkeltische Dichtimgen 

en 1944. Trátase de una antología de poesía gaélica-irlandesa 

y «cymrica», con un apéndice de poesía anglo-irlandesa. La 

precede un interesante prólogo del propio Pokorny, en él 

que se hace un resumen de la historia y de la cultura cél- 
ticas: Origen de este pueblo, sus principales desplazamien- 
tos, sus contactos con otros, las circunstancias que deter- 
minaron una supervivencia de sus más puros ,rasgos en Irlan- 

da, la fecha de sus más antiguos poemas (siglo vit de J. C.), 

la época florida de la antigua literatura irlandesa (siglos vrtr 

a Ix), el extenso período del. bardismo profesional (si- 
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glos xrni-xvim), la decadencia determinada por las guerras- 
cromwelianas, los rasgos característicos de la literatura ir- 
landesa. 

En los poemas que integran la antología, se destaca ante" 
todo el desbordante entusiasmo por la. naturaleza; el pai- 
saje no aparece inerte como un telón de fondo, sino émpa- 
pado de un fuerte lirismo que da vida a las interpretaciones ; 
la circunstancia está anclada en el corazón del poeta, EY 
poema inicial de la colección—No bosco—, es muy signifi- 
cativo: 

O wvalado do bosco cingueme darredor, . s 
o canto do merlo ven onda mín... 


Lírica es toda la poesía esencialmente céltica. Narracio- 
nes en verso y baladas también se encuentran en esta lite- 
ratura, pero sólo en época tardía y por influjo externo. «Uhr 
epos propio en verso—dice Pokorny—nunca fué indigena en 
Irlanda.» Tampoco la dramática. 

De la antigua poesía de los celtas britanos se sabe mu- 
cho menos, En Gales también debió de existir una poesía: 
de la naturaleza semejante a la de Irlanda, pero los manus- 
critos que se conseryan sólo contienen poesía oficial de bar= 
dos cortesanos: principalmente elegías por la muerte de 
miembros de la familia de los príncipes. Esto, junto a las 
lagunas de la tradición, explica, en opinión de Pokorny, la: 
exagerada melancolía con que se ha querido caracterizar la 
poesía céltica. 

Ahora ya conocemos hasta qué punto llega el t0b6 «tier- 
no y húmedo que indudablemente predomina en esta poesía. 
Es el inestimable servicio que debemos al docto: erdenador: 
del presente Cancionero y a sus traductores. 

Estos, además, al incorporar la mejor lírica céltica a la 
vida cultural gallega, han puesto la base para los estudios 
comparativos entre la poesía de uno y otro pueblo. Una lar- 
ga serie de rasgos análogos están ya invitando a la: confron- 
tación: la interpretación de la naturaleza, la importancia 
dentro de ésta del tema marinero, los asuntos de ultratum- 
ba, el amor tierno y doliente, los conjuros y oraciones, las 
elegías. Tanto la poesía culta como la lírica tradicional de 
Galicia pueden ser ahora interpretadas con mayor acierto. 

La traducción tiene un grave inconveniente: es traduc- 
ción de una traducción. Se ha hecho sobre la versión ale- 
maña de Pokorny. Y, si una traducción siempre tiene mucho 
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de obra original, qué no tendrá una traducción doble. Sin 
embargo, quienes la han realizado han tenido a su favor el 
fuerte sello arcaico del gallego. Y es posible que los anti- 
guos poemas tengan, aparte de los detalles, más sabor de 
autenticidad en la versión gallega que en la alemana. 

El tono añejo se rompe, por desgracia, cuando los tra- 
ductores, con criterio que no acertamos a explicar, clavan, 
sobre la popular y vieja estameña del gallego, cultismos tan 
brillantes—y rubenianos—como coleópteros, nenúfares, bípe- 
dos (pp. 8, 12 y 14), Estos abalorios en poemas del siglo X 
nos parecen fuera de lugar. 

La edición, pulcrísima, como edición para bibliófilos. La 
ilustran numerosos grabados, reproducción de miniaturas, 
tomadas de manuscritos céltico-irlandeses de la época de los 
poemas.—J. P. V. 


LARREA PaLacín (ARCADIO DE): Cancionero judío del norte 
de Marruecos. TI: Romances de Tetuán, Publ. del Institu- 
to de Estudios Africanos. Madrid, 1952, 351 págs. en 4.” 


Es admirable la atención que los investigadores vienen 
prestando al estudio de la poesía tradicional judeo-española. 
En menos de medio siglo se ha formado en torno a este 
tema una bibliografía no sólo copiosa sino de calidad. Sus 
autores forman una ya larga serie de firmas prestigiosas: 
R. Menéndez Pidal, Abraham Danon, Carlos Coello, Abra- 
ham Galante, Leo Wiener, José Benoliel, Manuel Ortega, 
Rodolfo Gil, A. Hemsi, Guillermo Díaz Plaja, I. González- 
Llubera, P. Benichou. Y como las posibilidades del tema es- 
tudiado se encuentran aún muy lejos de ser agotadas, las in- 
vestigaciones no dejan de sucederse. Cuando apenas han trans- 
currido siete años de la publicación de los Romances judeo- 
españoles de Marruecos del último de los autores citados, lle- 
gan a nuestras manos dos nuevas colecciones: las Judaeo- 
Spanish Ballads from Atlanta, Georgia, del joven hispanista 
R. MacCurdy y de las que se dará nota aparte, y este riquísimo 
-e interesante Cancionero, cuyo primer tomo nos ocupa aho- 
ra. En ambos trabajos, es digna de destacar la preocupación 
que sus autores han tenido no sólo por la letra, sino también 
por la melodía de las canciones. Es mérito de que no carecen 
algunos de los autores primeramente citados: Hemsi, Orte- 
ga, etc. Y suerte de la que pueden felicitarse los sefardíes, y 
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todos los amantes de las obras folklóricas completas y no - 
realizadas a medias. 
La importancia del romancero judeo-español es bien co- e? 
nocida. Aun quienes apenas han saludado esta clase de cues- ! 
tiones saben que las versiones judías suelen ser más arcaicas E: 
y completas que las de cualquier región donde se habla'nues- + 
tro idioma. Incluso, añade Menéndez Pidal, «en toda clase 
de romances, no es raro el caso de que las versiones judías 
mejoren o completen las versiones recogidas en el siglo xvi, 
cuando el romance estaba en todo su esplendor». Y de todas : 
las versiones judías, es de notar la excelencia de las ver- 
siones marroquíes. «Marruecos—sigue diciendo el indiscuti- 
ble maestro de estos estudios—tiene motivos para conservar 
una tradición más vigorosa que el Oriente. Hallándose más 
cerca de la Península, recibió de ésta más intensamente la 
tradición de los siglos xv1I y XVI, como lo prueba el con- 
servar romances moriscos. Además, los judíos marroquíes 
vivieron en un medio extranjero más decaído, y, por tanto, 
las influencias musulmanas y exóticas de todas clases que se 
observan en la tradición de Oriente no actuaron aquí con la 
fuerza que allá.» 
Y esto que Menéndez Pidal ha diiA con referencia. A la 
letra de los romances, debe de suceder, análogamente, (e 
las melodías de éstos. Con razón Larrea Palacín se entregó 
al trabajo que ahora comentamos porque había llegado a la 
«convicción de que todo estudio de la canción española sería 
incompleto sin el previo conocimiento de los villancicos que 
se conservan en los archivos musicales de las catedrales y 
colegiatas y. de las canciones sefardies...; el villancico culto 
da con grandísima frecuencia, escritos y notados, la canción 3 
y el baile de los siglos XVI, XVII y XVIM; y las canciones se= 
fardies nos han de dar, en principio, los cantares del si- 
glo xv, vivos». ; 


Si a estos motivos generales de interés de todo cancione- E 
ro sefardí de Marruecos, se une que el presente es de una 
riqueza de contenido muy superior a la de todos los anterio- 
res, se comprenderá su valor de acontecimiento literario. dE 
rl no sólo los romances, a los que entre los judíos ir OMA 
rroquíes se sigue dando el bello y arcaico nombre de canta- SE 
res, sino también canciones de boda, de duelo, de mecer o AS. 
columpio. Hasta ahora sólo ha aparecido este primer tomo, v 


que únicamente anticipa parte de los romances ; Ad segundo PA 
AA 2 
: A, 
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dará a. conocer el resto de los materiales romancísticos reco- 
gidos. 

No hace Larrea Palacin un detenido estudio comparativo 
de los mismos. De la música, que es el aspecto que más le 
interesa, anuncia un estudio posterior, En unas páginas pre- 
liminares, consigna, sin embargo, algunas consideraciones 
y advertencias de orden general. De ellas, resulta muy inte- 
resante la noticia de la persistencia de antiguos ciclos de 
romances-—del Sidi, de Roldán, de Montealbar, de Paris— 
entre los sefardies de Marruecos. También está muy justi- 
ficada la observación de que la influencia española posterior 
a la expulsión de los judios de la península ha sido múy dé- 
bil en el romancero; «la ocupación permanente de Tetuán 
por nuestras tropas y-la siguiente pacificación, al permitir el 
establecimiento de un crecido núcleo de población en su ma= 
yor parte malagueño, ha influido en el cancionero como en 
otras manifestaciones de las costumbres, pero este influjo 
—dice el diligente investigador—ha quedado casi limitado a 
las coplas, los cánticos de juego y de Nochebuena». Por 
último, constituye una curiosa aportación la relación de las 
ocasiones en que se cantan los romances. La indicación de 
los tópicos romancisticos ya había sido hecha por otros au- 
tores. E 

Esperamos con impaciencia los tomos siguientes de este 
cancionero para poder dedicarle un estudio detenido de con- 
junto. Ahora sólo nos limitamos a señalar su interés y su 
importancia.—J. P. V. 


MacCurDy (Raymonp R.): Judaeo-Spanish Ballads from 
Atlanta, Georgia. Sep. de «Folklore», XV, núm. 4, dis 
ciembre 1951. 


Se ordena y estudia en esta monografía una breve pero 
interesante colección de romances recogidos, con sus corres= 
pondientes melodías, entre los sefardies de Atlanta. Tiene 
esta investigación el mérito especial de haber sido realizada 
en núcleos hispano-judíos ya muy asimilados por el medio en 
que viven. Representa una labor de salvamento de materia- 
les en peligro inminente de perderse. : 

Las versiones recogidas corresponden a los romances si= 
guientes: Las señas del marido (figura éste con el nombre 
de Amadí, como en la tradición catalana), La doncella gue- 
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rrera, La dama y el pastor, La malcasada del pastor, Dos 
Bueso, La traición o Landarico. Completan este ramillete 
poético tradicional, las canciones A la orilla de una fuente y 
El trubador, de las cuales, la primera se encuentra muy exten- 
dida por España y América y parece antigua; así mueve a 
pensar el haber sido recogida también entre los judios de 
Bulgaria ; la segunda es menos conocida y no debe de ser 
anterior al siglo pasado. 

Es digna de todo encomio la atención que el joven hís- 
panista Dr. MacCurdy viene poniendo en el estudio de 
los rastros de la cultura española en Norteamérica. J. ds 


PT 


Lavíw (CarLos): La Tirana. Fiesta ritual de la provincia de 
Tarapacá. Rey, musical chilena, núm. 37, otoño 1950. 


Don Carlos Lavín, notable etnógrafo chileno, nos ofrece 
un amplio panorama de la fiesta que en honor de la Virgen 
del Carmen de la Tirana tiene lugar en el Santuario del mís- 
mo nombre, en cuyo mapa folklórico de Chile que al efecto 
reproduce, sitúa casi en el centro de la región norteña. 

Tras una exposición preliminar divide su meritorio tra- 
bajo en varios capítulos: La leyenda, en la que una princesa 
india, que siente la fe cristiana, es sacrificada sín piedad por 
sus gobernados en unión de su amante. Un misionero halla 
una cruz por aquellos parajes, que logra purificar. Más tarde 
se alza un templo en honor de la Virgen. E 

El Paisaje. Bella descripción de la Pampa de Tamádeal. 
del confín norteño de la Quebrada de Tarapacá y otros sitios 
que rodean el Santuario. 

Geografía. Hace un estudio de los itinerarios por carre- 
tera y ferrovía en torno a la Tirana, situación de este templo 
y riquezas varias de tan famosa comarca. y 

El culto. Las autoridades eclesiásticas han procurado en- 
cauzar las ceremonias hacia su verdadero fin cristiano. No 
obstante la tradición gentílica de las agrupaciones coreográ- 
ficas y musicales, se impone el respeto al culto católico. . 

Festejos populares. Los viajes de los peregrinos en dis- 
tintos medios de locomoción; ambiente de ventorros y ba- 
rracas, actividades de los buhoneros de objetos piadosos ; >] 
veladas al aire libre con fogatas, el derroche de pirotecnia 
hacen concebir ritos incásicos de manifestaciones paganas. 

Los oficiantes. Habla de las actuaciones en otro narra 
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«de las «llameras», de los danzantes con sus «bailes cambás» 
y «bailes de Chunchos», de lás blancas vestimentas de los 
«morenos», grupos de «lacas» del Altiplano y otras agrupa- 
ciones bolivianas y del Noroeste argentino, etc. 

Moros y cristian0s. Reminiscencia hispánica, consiste en 
una breve lucha entre el «rey cristiano» y el «rey moro», con 
noticias de esta fiesta en otras partes de América. 

Valores de americanismo. Importante estudio de las cul- 
turas precolombinas y de la coexistencia de paganías teatra- 
lizadas aborígenes con comedias devotas hispánicas. 

El film. Narra cómo se llevó a cabo la filmación y gra- 
bación de los actos ceremoniales del Santuario. 

La coreografía. Aunque brevisimamente diremos que los 
espectáculos nocturnos superan a los diurnos por su tétrico 
escenario de la noche tarapaqueña, que responde a un afán 
de fantasmagoría. Luces y sombras dan un mayor hechizo. 

La música. Presenta cuatro ejemplos de música notada, 
intercalando otras manifestaciones de diversos grupos para 
varios instrumentos. Uno de aquéllos del sistema pentáfono. 

El trabajo del Sr, Lain supone una constancia viva de 
una fiesta chilena que sugiere numerosos aspectos de la et- 
nografía.—BONIFACIO GIL. 


García FiGueERAS (Tomás): Cuentos de Yehá. Segunda edi- 
ción, aumentada. 1950. Editora Marroquí. Tetuán. 


Recoge esta obra hasta 513 cuentos y anécdotas de los 
atribuidos a Yehá, personaje famoso no sólo en el mundo 
musulmán, sino con réplicas en diversas regiones de Italia, 
a quien, a su vez, los judios reclaman con el nombre de Yohá 
y, como dice el autor en su enjundioso prólogo, algunas de 
sus anécdotas pertenecen al folklore universal. 

Precede a tan copiosa recopilación, agotadora de cuanto 
sobre Yehá se ha publicado, y donde no faltan las aporta- 
ciones personales del recopilador, un prólogo donde éste 
nos declara su intención que no es—dice—«el más leve pro- 
pósito de erudición folklórica», ni «ningún objetivo filológi- 
co», sino, aunque humilde y modestamente pretende disimu- 
lar su altura, el más blevido propósito patriótico y humano 
—esto lo decimos nosotros. 

A pesar de la ausencia de tal ambición, ésta ha sido mag- 
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nificamente lograda, y con ella una. obra del mayor interés. 


para el estudio del foilelore. d 

. Siempre nos hemos quejado de la falta de males que 
imposibilita en nuestra patria cualquier intento fundado de 
un estudio comparativo. Pues bien: aquí los materiales so- 
breabundan y se hallan ordenados, y aun comparadas las di- 
versas versiones en notas de gran utilidad. 

La ordenación se agrupa alrededor de estos títulos: El' 
mundo de Yehá, donde bajo ei epígrafe LA FAMILIA. 
DE YEnÁ, vienen Los padres de Yehá, Yehá y Sus esposas 
y Yehá y sus hijos; otro epígrafe, YEHÁ, EL SULTÁN, EL BAJÁ 
Y EL CaDíÍ, reúne, en los apartados de idénticas denominacio- 
nes, las anécdotas de Yehá y estos personajes; YEHÁ Y sus 
CONVECINOS ofrece las de Los amugOs, Los judios y Los la- 
drones; finalmente, La via DE YEHÁ clasifica las de Yehá 
w su burro, Yehá, viajero, Yehá en el z0co, YVehá en el cam- 
po y Yehá en el baño. Otro título es Rasgos de Ushá,' 
donde vienen Vehá, ingenuo; Yehá, trapacero; Agudezas, 
frases y sentencias de Y ehá; La glotonería de Yehá, y Yehá, 
filósofo, mediador, consejero, hombre de leyes. Por último, 
se agrupan otras alrededor de Yehá, musulmán; Yehá, fa- 
kih, imán, y Yehá y la muerte. 

En el prólogo se nos da noticia de la existencia de un 
personaje, el Chej Nasareddin Yehá, que vivió en el si- 
glo xIv y a quien se identifica con el de los cuentos. En su. 
tumba la creencia popular fantasea milagros. Sea lo que fue-, 
re sobre la historicidad del personaje, es lo cierto que algu- 
nas de las anécdotas en este mismo libro recopiladas las 
hemos oído en boca de musulmanes atribuidas a Bunuás,, a 
quien André Labonne, según el prólogo referido, identifica. 
con Abu Novas, bufón de Harum el Raschid. De hecho son. 
dos los tipos que en Marruecos reclaman para sí las facecias. 
que corren de boca en boca: uno, vulgar y chusco, Yehá; el 
otro, más agudo, más ingenioso y también más cortesano, 
que se ¡denard4 con Bunuás. 

Hemos de insistir en la importancia de esta recopilación, 
queen su día habrá de ser básica para un estudio compara-. 
tivo de la vida y anecdotario de los chuscos, según una y. 
otro andan vulgarizados. En España, Quevedo ha alcanzado. 
una PopREdaN comó bufón que para sí hubiera querido el 
político y el escritor; Carreño goza de extendida celebri-- 
dad, y apenas habrá comarca y región donde no exista ese. 
tipo, muchas veces de existencia El no muy remota. En el 
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Alto Aragón se cuentan mil y una ocurrencias y hazañas de 
Mosén Fierro—de quien anda por ahí escrito un libro—, de 
Pedro Saputo y de Puchamán Loarre, personajes todos que 
vivieron en el siglo: pasado; pues bien, algunas de ellas 
coinciden con los cuentos de Yehá. 

. Don Tomás García Figueras, que en tan diversos campos 
ha acreditado su suficiencia, muestra con este libro que ha 
sabido proceder con maestría plenamente lograda en este 
campo difícil del folklore, donde tan fácil y tentadora es la 
mediocridad.—A. DE L. P. 


Benítez CANTERO (VALENTÍN): La alimentación en Marrue- 
cos (comidas). Conferencia pronunciada en el Centro de 
¿Estudios Marroquíes el día 21 de febrero de 1949. Aca- 
: demia de Interventores. 1951, Editorial Marroquí. Te- 
—tuán. 64 págs. 


El autor, comandante de Caballería y profesor de la Es- 

cuela de Interventores, divide este estudio en dos partes: 
' trata en la primera de la alimentación de los cabileños y ciu- 
dadanos de nuestra zona marroquí, y la segunda viene a ser, 
más que recetario de cocina, la descripción de algunos pla- 
tos típicos. 

La exposición de la alimentación marroquí comienza con 
unas Observaciones muy agudas acerca de la sobriedad de 
este pueblo, y presenta los casos del soldado,.del táleb, del 
trabajador y del faquih; a continuación reseña las prohibi- 
ciones islámicas y no islámicas, comenzando por la del vino, 
sigue con las de las carnes de camello, langostas, etC., y 
luego trata del ayuno del Ramadán y sus tres tradicionales 
comidas, 

_Una segunda división está dedicada a las comidas prefe- 
ridas por los marroquíes; otra, al te, al régimen de comi- 
das; al acto de la comida, con la descripción de su ceremo- 
nial; al pan y sus formas y elaboración; al béisar, puré 
de uso parecido al de muestras gachas entre la gente 
rural; al alimento en las estaciones del año, comidas de 

_ fiestas y Pascuas; platos que se hacen con harina; platos 
que se hacen con “legumbres, y, finalmente, a los platos de 
legumbres, a los de carne, a las bebidas, a la preparación de 
los frutos secos y, por último, a los. dulces. 


dende amuicdia «sopas, E 
cripción de los dos últimos, y que el folleto carece de indi- : 
cs—_ADmLP. * y E 


Basírez Csowrezo, (VaLesrís)- caia mo 
" grOGHí, Arañemia de Interventores. 1931. Imprenta del 
Mazjén. Tetrán. 44 págs, T ptas. HO en 


deraciones geverales, € 
a - 
agrupa bajo la rúbrica de Curanderismo, y, por Í, fin, se dedi- al 
can uñes páginas a los asociaciones para la cría del. Ea 
dende explica los diversos modos de contrato, sus cagas de ! 
uulidad, las clánsulass especiales, las formas de rec , 
áe los animales robados, etc. LS 

También el capítulo dedicado 2 Agricultura se - 
unas observaciones de carácter general, a las « 
dases de tierras, medidos de las tierras, prepa 
tierras y labores agrícolas, año agrícola, un 
tfivamente extenso donde se estudia el arado y se. 
cen los diseños de los arados de Bení Mansa, Y 
Ri: Las sociedades agrícolas, cláusulas Para 
harraz, o aparcero; los ritos del primer día de 
<ipación de las mujeres en los trabajos agríco 
y metamnor, 1 organización de los silos. 7 

El último capítulo, dedicado a la huerta, trata 
clases de huerta indígena: el guersa y el yenon. 


formas, y el dl Lif; en la exposición de los je 
Írutos úe ella, las trasas o contribuciones, ca 
ae + 
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Este folleto, como el anteriormente reseñado, cumplen 
“perfectamente la finalidad propuesta; tan a la perfección, 
que dejan la insatisfacción de no ser más holgados, pues en 
-cada uno de ellos se apretujan los datos que, expuestos con 
más amplitud, darían un libro muy completo. La minuciosi- 
¿dad con que está consignado el vocabulario indigena es otra 
cualidad que resalta. 

Sería, empero, deseable que tuvieran unos índices, que 
habrían de prestar gran utilidad a quienes trabajen con estas 
órbitas.—A. DE L. P. 


Pérez VipaL (Jos£): Endechas populares en tristrofos mo- 
norrimos. Siglos XV-XVI. La Laguna. J. Régulo, 1952, 


55 págs. 


Con la erudición y precisión a que nos tiene acostum- 
brados, nos presenta Pérez Vidal este exhaustivo trabajo 
de un tema concreto de la literatura popular que él domina, 
y mucho más cuando, como el presente, se refiere principal- 
mente a su tierra natal, 

Empieza por hacer un estudio de la desaparición de los 
cantos fúnebres, con cita de las diversas pragmáticas que los 
-prohibían y que no tenían mucho efecto, pues eran de agrado 
general. Se enlazan los cantos fúnebres con las plañideras y 
lloronas, que duran hasta época muy reciente. 

Un estudio completo de las endechas no ha podido hacer- 
le Pérez Vidal, pues de ellas existen escasos testimonios, y 
ni los prantos de la Edad Media/ ni las Defunziones del Re- 
nacimiento, por ser poesía más erudita, dan idea de lo que 
fueron las endechas populares. Solamente en las Vasconga- 
das se guardan «las únicas que en la Península parecen tener 
ciertos visos de autenticidad», recogidas en el siglo xvI por 
Esteban Garibay, y analizadas y estudiadas ahora por Pérez 


Vidal nos dan una idea clarísima de lo que fueron las: ende- 


chas populares. 
Más abundantes son las noticias respecto a Canarias, don- 
de las endechas, favorecidas por el carácter melancólico y 


_quejumbroso de los naturales del país, tienen un especial 


desarrollo. Señala con extrañeza su indudable parecido con 
las endechas vascongadas, ya que coinciden en su estructu- 
ra estrófica en todos sus detalles. Yo, por lectura de los tra- 


bajos de mi sabio padre, me atrevo a insinuar que no debe 
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extrañar este parentesco, teniendo en cuenta que vascos y 
canarios pertenecen a una misma raza del tronco de Cro- 
Magnon. 

Estudia a continuación las endechas de Córcega, donde - 
se llegó a pensar que era una manifestación de la isla, pero 
lo que Ocurre es que se han mantenido alli más tiempo. En 
el capítulo que dedica al origen de las endechas, trata pre-* 
ferentemente de su introducción en Canarias, y las supone 
llevadas por los conquistadores españoles. Señala, por fin, en 
las endechas, una serie de cambios que las hacen perder su- 
verdadero carácter para convertirlas en cantos amorosos. Para 
que no falte ningún aspecto de las endechas, el autor nos da 
copia fotográfica de la música de las endechas de Pisador 
y Fuenltana, y su actual transcripción.—N. DE H. $. 


Toor (FRANCES): Three worlds of Peru. New York, 
Crown Publishers, 1949. 239 págs. ilus. 7 : 
Tan infatigable viajera como inteligente folklorista, - 

F. Toor es conocida de todos por sus trabajos sobre el fol- 

klore de Méjico, recogidos en «A treasury of Mexican Folk- 

ways». El presente Pa es más bien un libro de viajes, 
en el que recoge sus impresiones a través de uno hecho por 
el Perú en 1948, pero escrito por una gran folklorista no 

es de extrañar que se detenga con singular complacencia a 

escribirnos las fiestas, las creencias y prácticas religiosas, 
las costumbres familiares y sociales, las artes populares del 
pueblo peruano, en fin, todas las manifestaciones de lo que 

mi padre designó como folklore espiritual y folklore material. 
Los tres mundos del título de la obra son la Costa, la 

Sierra y la Montaña o la selva, con gentes que forman tres 

mundos distintos, favorecidos por el aislamiento de unas 

regiones con otras, a causa de los desiertos, las grandes 
montañas y los caudalosos ríos. A su vez, cada región está 
dividida en tres áreas: Norte, Centro y Sur; las dos pri- 
meras son más progresivas. Hasta hace unos quince años 
eran preciso semanas para trasladarse a pie, a caballo o en 
bote; hoy, aunque las comunicaciones son mejores, se en- 
cuentran dificultades por la extraordinaria dAoÓS de las 
sierras. 

Tras una breve introducción sobre los Incas y su cul- 

tura a la llegada de los españoles, y un poquitín de e 

toria, entra en el hilo de su relato, empezando por Lima r 
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Su impresión desde que llega al hotel; la vida de la ciu- 
dad y de sus diferentes clases sociales : sus calles, los prin- 
cipales edificios ; las fiestas dedicadas en octubre a su San- 
to Patrón, el Señor de los Milagros, verdaderamente ani- 
madas y espectaculares ; algo sobre la Santa limeña, Santa 
Rosa, no olvidando ningún aspecto de interés. Declara que 
Lima es la ciudad más elegante de América. 

La parte Norte de la sierra, con amplísimas plantacio- 
nes de azúcar, algodón y arroz, donde los indios conservan 
sus antiguas técnicas, costumbres y alimentos, lo que la 
da pie para presentarnos muy interesantes aspectos, como 
los brujos de Salas, que emplean las más extrañas formas 
para curar enfermos. En la costa del Sur, la poda de la uva 
en julio y la pisa en febrero, dan lugar a las únicas fiestas 
del año. 

En la Sierra, el 80 por 100 de la población son indios, 
que viven más arriba que los blancos, al límite de la nie- 
ve, lo más alto que el hombre puede habitar; hablan et 
quechua. Las más importantes ciudades están al Sur; la 
mágica Arequipa, que parece un diamante .entre esmeral- 
das, ciudad mestiza étnica y culturalmente. Cuzco, la ca- 
pital, que es la reina de los Andes, con su magnífica pro- 
cesión del Señor de los Temblores en Semana Santa y el 
Corpus, y otras curiosas costumbres, por San Juan y de 
boda, así como el mercado de Huancayo el sábado por la 
noche, iluminado .con antorchas. 

Llega por fin a la Montaña, que designa como imperio 
del petróleo, de ricas maderas, ríos con bellos peces, todo 
envuelto en fronda y bajo una luna maravillosa. Por no 
tratarse de un libro técnico, es esta obra de F. Toor verda- 
deramente sugestiva y de muy grata lectura, donde nos 
muestra las facetas más curiosas de la vida en uno de los 
más interesatnes países de América.—N. de H. S. 


JorcGeE Díaz (Antonio): Bosquejo histórico da etnografía 
portuguesa (seguido de una crónica dos trabalhos publica- 
dos desde 1939 a 1951). Sep. da «Rev. Portuguesa de Fi- 
lologia, vol. II. Coimbra ,1952, 64472 págs. 


Cuando llega a nosotros una nueva obra de J. D., la co- 
gemos a Andas de que de ella podremos sacar buen fruto, 
pues se trata de la obra de un maestro; esta es su categoría, 
aunque todavía es joven. En esta obra se hace un examen 
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de la evolución de la etnografía portuguesa para encuadrarla. 
en la historia del pensamiento de la nación hermana. Co-- 
mienza por dividir la etnografía en cuatro períodos, El pri- : 
mero es el de los orígenes o fase pre-etnográfica ; señala 28 
que en la Edad Media la barrera entre lo culto y lo r : 
era tan tenue que no se aprecia la diferencia; en el Rena- . 
cimiento el hombre descubre al hombre preocupándose del - 
humilde y su vida y, además, las costumbres de las nuevas. 
tierras llaman la atención del hombre culto y comienza 

interés por la etnografía. / 

El segundo período es de los precursores, en que los 
románticos se fijan en la cultura popular esencialmente 
literaria, representado por A. Garret, J. P. Ríbeiro y Ale- 
xandre Herculano, y en España destaca el grupo de los an- y 
daluces con Machado y Alvarez, y Montoto hasta Rodríguez. 
Marín. ; DOY, 

El tercer período es el de los maestros, de facies filoló- 
gico-etnográficas, con Teófilo Braga, Adolfo Coelho y J. Lei- 
te de Vasconcelos, los cuales tienen ma preocupación univer- 
salista. Es digno de señalarse que en España este período no: 
es filológico, sino naturalista podemos decir que antropológi- 


co-etnográfico puesto que le represetan Telesforo de Aran- 
zadí y Luis de Hoyos Sáinz. Debe tenerse en cuenta que A 
el gran maestro portugués Leite de Vasconcelos había estu- do 


diado medicina, por tanto su orientación era muy semejante 
a la de Aranzadi y Hoyos, de tipo científico que estudian í 
el hombre y sus obras. á ase 
El cuarto período es el actual, se insinía una gran cola- 
boración internacional por medio de asociaciones, Congresos, 4 
Atlas, etc. Señala J. D. la labor más destacada de las tres F 
grandes ciudades portuguesas: Lishos con.su Museo Etno- j 
gráfico que lucha con la falta de espacio; el Museo de Arte 
Popular, depediente del Servicio Nacional de Inf e 
al que añadiéndole algunos gráficos y explicaciones se po- 
dría dar un carácter más científico. En Coimbra tiene un — 
carácter filológico con la Rev. Portuguesa de Filología. En 
Porto tiene carácter más científico con el gran antropólogo 
Méndes Correa que crea la Sociedad portuguesa de Antropo-. 
logía y Etnografía, y el Centro de Estudios de Etnología 
Peninsular. Destaca también la labor de Douro-Litoral y el 
Museo que dirige A. C. Pires de Lima. EAN % 
Tiene la obra una segunda parte dedicada a reseñar to- 
-dos los trabajos de Etnografía vortugnesa aparecidos des- 


“de 1929; todos llevan un comentario, van agrupados por sec- | 
ciones y dentro de ellos por orden cronológico. Al contenido: 
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científico de toda obra de J. D. se agrega, en esta ocasión,. 
uno práctico por los comentarios de los libros que hacen que 
esta obra sea de consulta necesaria.—N. DE H. S. 


IRIBARREN (JosÉ María): £El patio de caballos. Zarago- 
Za 952. 


Todas las publicaciones de José María Iribarren tienen: 
como característica admirable el estilo ameno, con un len- 
guaje castizo y gracioso que da singular colorido a sus na- 
rraciones. 

En la reciente obra de erudición lexicográfica Vocabula- 
rio navarro, adereza con peculiar gracejo los millares de pa- 
labras y giros que en él figuran poniendo junto a su signi- 
ficado el dicho, refrán o copla en que figura aquella expre- 
sión. En otras obras como Historias y costumbres, hace 
vivir las expresiones populares tomadas del natural, lo mis- 
mo en los pueblos de la ribera que en los de la montaña pi- 
renaica, en las aldeas y en las ciudades navarras de Estella, 
Tudela, Tafalla y Pamplona, y hasta en los estudios histó- 
ricos asocia a la documentación tomada de viejos perga- 
minos que hablan de leyes forales, el calor de la reviviscen- 
cia del folklore navarro. 

El patio de caballos es, como otros libros hermanos, «Ba- 
tiburrillo navarro», «Navarrerías», «Burlas y chanzas», «Re- 
tablo de curiosidades», etc., un conjunto de cuadros costum- 
bristas en este nuevo libro, entre los que destacan los refe- 
rentes a la fiesta taurina, con agudas observaciones tanto en 
«El patio de caballos», como en los tendidos, especialmente 
en los tipos de el «amargao», el «grullo» y el «pelmazo». 

Leer el libro de Iribarren es escuchar a los tipos popu- 
lares más castizos, y bien sabemos lo muy difícil que es el 
recoger el material folklórico de primera mano, por la des- 
confianza que tienen los aldeanos de estas investigaciones. 

Una vez más felicitamos y agradecemos la recepción y 
lectura de esta nueva Obra a José María Iribarren, de cuyo 
agudo ingenio y vocación folklórica esperamos nuevos tra-- 
bajos, para gloria del folklore navarro.—C. Dr L. 
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" MAaxsarD Araujo (ALcEu): Documentario 
Sio Paulo, 192. 


El folklore ha pasado se sema e 
literario y artístico, a una verdadera ciencia de investigaci 
pues ya no se limita a estimar la belleza de sus leyer 
la eracia de las narraciones, ni la armonía de las músicas Y 
la coreografía de las danzas más o menos vistosas, sino que 
estudia su origen e interpreta cientificamente el significa) 
de aquellas manifestaciones del saber popular, 1 
los con hechos culturales y creencias ancestrales, 
- Alceu Maynard no es, como dice su ilustre: 
Roger Bastide, un fotógrafo del folklore, sino an 
que tira fotografías, recogiendo en se 0 
investigación ? además maneja la radio US 
ello nos explica que pueda presentar obras pes 
mentario, donde todo el folklore paulista 
vo podemos admirarlo y estudiarlo, pues a 
precede una página de texto explicativo ; asi 
tud de danzas, ns religiosas, arte popular, 
serie lúdica infantil (juegos de arcos, tirador, be 
cios de fuerza, saltos, etc.), mitos en escultur 
lobishomen, la bruja, el alma en pena, la mue € 
na, más los mitos indigenas, 

Sólo echamos de menos un indice de mate 
de ser muy copioso por la riqueza del material 
contiene. S 
- Si una Obra semejante hubiera en cada mi 
estaría resuelto el estudio gráfico del folklore 
tamos a la Prefatura do Municipio de Sao P. 
patrocinado tan magrifica, obra cultural —C, EN ve 
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Arcuivos VENEZOLANOS DE FoLkLoreE, Universidad de Ca- 
racas, enero-junio 1952, año 1, núm. 1, 232 págs. 


“Demostración evidente de que los estudios de folklore 
están cada vez más sistematizados, es la aparición de revis- 
tas a ellos dedicados, como esta que hoy nos ocupa, de la 
que esperamos una brillante labor. Está editada por el Ins- 
tituto de Antropología y Geografía, el de Filología y el Se- 
minario de Folklore que dirige con acierto el señor Olivares 

Figueroa, destacada figura del folklore americano, lo que 
nos asegura la calidad de la nueva revista. Los artículos más 
en relación con nosotros son: 

R. OLivares Ficueroa, El Folklore y la industrialización, 
con un concepto moderno del folklore, sostiene que la ín- 
dustrialización no mata el folklore, sino que le transforma 
y aun le da nuevas formas.—M. ACOSTA Sarcxes, El área 


5 cultural prehispánica en los Andes venezolanos, que coincide 


k con la de los Tímoto-Cuicas, de los que señala sus más re- 
y 30 y elementos culturales. —FRraNcisco Tamaro, ln 
troducción al estudio del fitofolklore venezolano, señala el 


Las _ interés del folklore botánico y lo que en este campo hay he- 


cho.—L. Disco Cuscov, Paremiolo gía literaria, nuestro :om- 
patriota señala los libros de literatos que recogen refranes. — 
TER GUERRERO, Consideraciones sobre folklore y ciencia 
FE Folklórica, busca una definición y propone Folklorología para 
Ta ciencia que estudia el folklore.—Marco Axroxio Martí- 
NEZ,. letillas en la conversación venezolana, señala las prin- 

y asegura que son signo de pobreza del lenguaje. — 
cíx, Voces recogidas en Zaraza (Llanos de Guári- 

-L. A. DomíxGuUEz, El polo coriano y sus variedades, 
de la región falconiana, suele ser diálogo imprcvisa- 
, CoLuccio, El velorio del angelito, se refiere a los bai- 
5 que se siguen practicando en ciertas regiones de 


Argentina y otros paises de América cuando muere un niño.— 

$ Tis: OR SERE, «Pintura facial de la mujer guajiva».—En “una 
Y sección de Notas y documentos se insertan una serie de docu- 

E mentos musicales con su comentario; oraciones; ju 

EN canicas y burajas; nombres familiares usados en la i Da : 

Santa Margarita. — Reseñas de libros. ] 


Cowtssio Cararivense pe ForcLorÍ. Boletim Trimestral. 

Florianópolis, Santa Catarina, Brasil. Direc., Oswaldo: . 

R, Cabral, 1952, MI, núm. 11. 

Custopro EF. ve Cameros, «Falares Catarinenses», voca= 3 
bulario de palabras usadas en el Estado de Santa Catalina > 
H. Siuva FONTES, «Coraróes» e «Púo por Deus», los «cora- 
cóes» son misivas en verso de simpatía o amor con las se 
pide un regalo al que llaman «páo por Deus».—W. PP 
za, Á cerámica popular tatarinense, venida de las Azores 
se hace en tres puntos de la costa —Oswarno R. CABRAL, 
Calurgas de barro cosido, son figuritas zoomorfas y antro- 
pomorfas que hacentartistas populares en San José cerca 
de la capital —E. J. hina Bautisados. Casalmentos, -reco- 
ge dos actós fanáticos con estos motivos —Pareceres, de 
varios miembros de la Comisión Catarinense de Folklore so- 
bre trabajos presentados al Congreso Brasileño de Folklore. ) 
H. Lia Fonseca, «Tentativa de sistemalisación»; di 
vidir el Estado en grupos municipales homogéneos para el 
estudio del folklore.—Tavares pe Liwa, R., Notas sobre. o. o 
romance da donsela ou da Menina que morreu de febr AN ] 
rela.—T. O. SPALDING, Ás numeros na tradigáo Popular ; 
portancia en supersticiones desde los pueblos más an ) 
J. Ramos, Notas sobre a siria portusstesa, con un > - 
lario.—F. pe C. Pires DE Luna, A Condessa de Ada “so 
bre origen y difusión de este cantar de corro.—Con 
el volumen una serie de'noticias y comentarios. 


Interesa destacar del presente volumen: ¿ 

A A. PrrES DE Lima, Subsidios para a história 
Tirso,—A, CÉSAR PIRES DE LiMa, A lenda de Santo T 
estudia el nombre y comienzo de veneración en Por 
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luego la vida del Santo con su martirio, sus reliquias y tem- 


plos que se le dedican.—C. M. Faya Santarém, Pegas incdi- 
tas do Museu Abade Pedrosa, se trata de un hacha pulimen- 
tada y un brazalete. 


FoLkLORE. Rivista di Tradizioni Popolari. Napoli (Itala), 
1952, anno VII, fas. L-II, 111 págs. 


G. CROCIONI, Un precursore degli studi sulle tradisiont 
popolari, célebre autor del siglo xv, algunas de cuyas obras 
presentan gran interés para los estudios folklóricos, como 
una dedicada a los refranes, y otra a creencias y costumbres 
con los muertos.—A. BasiLe, Folklore calabrese. Trashorto 
miracoloso d'immagini sacre, sobre el hecho muy común en 
hagiografía de la llegada misteriosa de una imagen a un de- 


terminado lugar, con citas concretas.—V. Major Faccio, 


Folklore Biellense, Vocabolíi antichi, no es un simple vocabu- 
lario, sino un estudio de formas arcaicas.— A. D'ALor1, Folk- 
lore Calabrese. S. Nicola, sobre la devoción que se tiene 
“a este Santo.—G. Piazza, Folklore Siciliano. Un vocabolo 
di Oscuro significato mnei canti della tonnara.—A. SERIO, 
Folklore siciliano. L'aeqgua miracolosa.—F .DE C. PIkRES 
De Lima, O folclore em Portugal, indica los temas 


-fúklóricos y autores que «¡pueden ofrecernos datos de 


interés.—P. CataLÁá Y Roca, Folklore Español: Ibiza, pre- 
senta algunas costumbres de la isla.—J. AmaDes, Folklore 
Catalano, Roma e la tradicio catalana, trata ampliamente de 
las peregrinaciones a Roma. Note e comenti, entre otros 
asuntos trata: del Congreso de Etnografía italiana; de las 


“Jornadas del 1. 1. A. C. celebradas en París para. hacer el 


Atlas fo'klórico europeo; del homenaje a R. Corso; del 
curso sobre medicina popular dado por el Dr. Castillo de 
Lucas en la ad de Madrid.—Biblio grafía. 


PI Organo da Comissáo Espirito-santanse de Folclo- 


re. Vitoria OMAN DI. 6. ¡Santos Neves, ano TIT, nú: 
meros 1315. 


a ias Nero, Folkloristas no Paraguay, trata de los 
«precursores: Teresa Camas Carisimo, Eloy Farina Núñez 


y Rosicrán.—O Primciro Congresso Brasileiro" de Folclore. 
O DE Lucas, Refranerillo del buen beber.—G. San- 
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Tos NEves, Presenga do Espírito Santo no 1. Congresso 
Brasileiro de Folclore.—F. dE C. PIRES DE Lima, Mau Alha- 
do, dedica a Camara Cascudo con motivo de su libro «Me- 
leagro» este trabajo sobre el mal de ojo.—G. Sawros NEvEs, 
Representacio Gráfica da Linguagem Folclórica, se apoya 
en varios autores para afirmar que la transcripción debe ser 
fiel. respetando los defectos.—R. J. Costa PacHeco, D. Joio 
Nery, A Cabula, de una Carta Pastoral de principio de si- 
glo, es la descripción de una secta africana en el Brasil.— 
M. A. DE OLIVEIRA, Crendices do povo.—De luto a ciéncia 
folclórica, notas necrológicas de D. J. A. Pires de Lima y 
D. L. de Hoyos Sáinz.—G. Santos NEVEs, Vestigios do «E» 
paragógico no verso popular do Brasil, recurso empleado 
para completar las siete silabas.—C. FraGa, Manjolo, es un 
antiguo molino hidráulico.—Festejos Folclóricos nas come- 
moracóes do IV Centenário de Vitoria.—Carta do folclore 
brasileiro.—Nenhuma cousa é nacional se nao é popular, con- 
ferencia de Renato Almeida. 


Ano III, núms. 16-17. 
Ñ 

FLORIVAL SERAINE, Sobre currais e outros métodos de 
pesca no litoral caerense, corrales de pesca usados desde co- 
mienzos del pasado siglo.—1V Semana Nacional de Folclore, 
se reunió en Maceió, dirigida por Théo Brandáo y bajo la 
presidencia de Renato Almeida, lo que ya la da un seguro 
prestigio; se insertan los discursos de Renato Almeida, y el 
de clausura de Manuel Diégues Junior.—G. SANTOS NEVES, 
Guerreiros de Alagoas, se trata de una representación cón 
varios elementos.—CHRISTIANO FRaGa, Torta de Semana San- 
ta, un guiso de muchos pescados, de la región de Espíritu 
Santo.—R. J. Costa PacHEco, Adivinhas, estudia el origen 
y clasificación.—D. Joño NErY, A Cabula, continúa el tras 
bajo sobre esta secta de africanos.—Se completa el número: 
con una serie de noticias. Ne 


LARES. Organo della Societá di Etnoeraña Italiana. Roma, 

1952, anno XVIII, Las, TIT, 160 págs. 
y au al 

P. ToscHt, Gennaro Finamore, estudia la obra de este 
destacado folklorista del Abruzio, con motivo del donativo 
por sus herederos de sus manuscritos a la Sociedad de Etno- 
grafía Italiana»—ROGER Pivon, Un «Jeu de la Passion» a 


el reguo.Tialico (1811), son datos de una 
Eb cspltivos a- nacimiento, matrimo- 
stas, labores agricolas y dialecto. —B. M. Ga- 
pm Di úpoaz del Disvelos iu linbe Lua 
bo melle irgdiziomi popolarí Frialame, se 
e de dado. que fijándose en el estómago 
espir —Vareeto CuaxrarsoL, La proces- 
o e Lortio Apratino, en la que lo esencial 
tn P. Toscuz, Appuniz sul piemio fu- 


o lo de ltabha, Franca, y en Espa- 
Se comentan otras vanas publhica- 


X. == HoYos Sawcuo 


NOTICIAS 


ASOCIACION ESPAÑOLA DE 
Y FOLKLORE . 


Cuna el mode deseo de agrupar, para utua 
ón y ayuda, a los dixtiatos pelis, 
Samsara su vida a los tradajos de DP 'Q er 
y Wulitiure, y a fr de coordinar oe Si «fuer 
estudio intenso de la Etuol oa 
tudiusax ha tenido la felis baiclativa Epa 
Española de Einolegía y Bolltlore, 
con fecha de 33 de diciembre de 1932 Ú Cul 
está comtituido de la siguiente forma: : 
leatisino Su Dl Wirente García de Diego; V 
Y Julia Caro Buraja y el De. Da Antonia Ca 
SN OS Manuel Nor Vidanetas. 


AAA A 
RAS AL 


EXPOSICION DE AGRICULTURA 
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-pañol, la Exposición de Agricultura Tradicional, aprovechan- 


do la Fería del Campo, que tendrá lugar en Madrid, del 23 
de mayo al 10 de junio de 1953, patrocinada por la Obra Sin- 
dical de «Educación y Descanso». En ella se exhibirán obje- 
tos tradicionales que se relacionan con el campo: 


I, Cartografía agrícola. 
I. Fotografías de paisajes agrícolas y rurales. 
TIL, Esquemas de complejos agrícolas. 
IV, Aperos. 
V, Medios de transporte. 
VI. Almacenaje. 
VII. Molinos, norias, prensas, etc. 
VIII, Fitotecnia y zootecnia. 
IX. Calendarios, lunarios, refraneros, indumentaria, arte 
popular, etc., etc. 


CONGRESO INTERNACIONAL DE FILOSOFIA 


El XI Congreso Internacional de Filosofía, que tendrá 
lugar en Bruselas, del 20 al 26 de agosto, ha de revestir una 
excepcional brillantez. Actualmente se han recibido más de 
enatrocientas comunicaciones que han de ser rápidamente pu- 
blicadas en los volúmenes de Actas, y remitidas a los miem- 
bros activos, tres meses antes del Congreso, a fin de permi- 
tirles una seria preparación de las discusiones. Se calcula 
que sobrepasará del millar el número de miembros activos. 

Para el Comité, los secretarios Prof, Ch, Perelman, 32, 
rúe de la Pécherie, Uccle, y Prof, H. L. Van Breda, 2, pla- 
ce Cardinal Mercier, Louvain. 
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CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTIFICAS 


BIBLIOTECA De DIALECTOLOGÍA Y TRADICIONES POPULARES 


DEPENDIENTE DEL 


CENTRO DE ESTUDIOS DE ETNOLOGIA PENINSULAR 


VOLUMENES PUBLICADOS 


I.—Arco Y GARAY, RICARDO: Notas del folklore alto- 
aragonés. Un vol. de 24 x 17, de 520 págs. + 22 
láminas. 1M3. 45 ptas. 

II.—ARNaL CAVERO, PEDRO: Vocabulario del pe arago- 
nés. Un vol. de 24 x 17, de 32 págs. 1944. 10 ptas. 

111.—CurieL MercHÁN, MARCIANO: Cuentos extremeños. 
Un vol. de 24 x 17, de 376 págs. 1944. 40 ptas. 

IV.—SáwcHez Pérez, José Aucusto: El culto mariano en 
España. Un vol. de 24 x 17, de 482 págs. + 213 1á- 
minas. 1943. 60 ptas. 

V.—CAsTILLO DE Lucas, ANTONIO: Refranero inédico. 
Refranes de aplicación médica seleccionados de clá- 
sicos autores, de obras de paremiología y en parte 
directamente recogidos y anotados. Un vol. de 
24 x 17, de 307 págs. 1914. En reimpresión. 

VI.—Caro Baroja, JuLi0: La vida rural en Vera de Bi- 
dasoa (Navarra). Un vol. de 24 x 17, de 244 eS 
nas + 40 láminas. 1944. 40 ptas. 

VII.—GownzáLez PALENCIA, ANGEL, y MELE, Euceno: La 
maya. (Notas para su estudio en España). Un volu- 

men de 21 x 17, de 168 págs. 1944. 40 ptas. 
VIIT.—ALowso GARROTE, SANTIAGO: El dialecto vulgar leo- 
nés hablado en Maragatería y tierra de Astorga 
(Notas gramaticales y vocabulario). Segunda edición. 
Un vol. de 24 x 17, de 352 págs. 1917. 60 ptas. 


OTRAS REVISTAS DEL PATRONATO «DIEGO SAAVEDKA FAJARDO» 


Africa.—Publicación del Instituto de Estudios Africanos. 

Esta publicación, ilustrada con numerosas fotografías y grabados, está dedicada 
a cuantos problemas científicos y artísticos surgen de nuestra acción protec- 
tora en Marruecos. La colaboración prestigiosa de los intelectuales interesados 
en la cultura hispanomarroquí, avala las páginas de esta revisa. 

Mensual. Ejemplar, 10 pesetas. Suscripción, 100. 

Archivo del Instituto de Estudios Africanos. 

Publicación dedicada al estudio de Africa, histórica y científicamente. Contiene va- 
liosos ensayos sobre su geología, botánica y cuantos datos han servido para 
su perfecto conocimiento a los exploradores y misioneros que mejo la esiu- 
diaron. 

Cuatrimestral. Ejemplar, 10 pesetas. Suscripción, 25 pesetas. 

Biblioteconomía.—Boletín de la Escuela de Bibliotecarias de Barcelona. 

Dedicado a toda clase de temas bibliográficos y biblioteconómicos. En el número 
octubre-diciembre figuran los índices de materias y autores. 

Trimestral, Ejemplar, 4 pesetas. Suscripción, 15 pesetas. 

Bibliotheca hispana.—Publicación del Instituto «Nicolás Antonio». 

Esta revista, de información y orientación bibliográfica, consta de tres Secciones, 
publicándose un tomo, de cada una de ellas, trimestralmente. Las materias, ex- 
tractadas en sentido objetivo, son agrupadas de esta forma: 

Sección I. Obras generales.—Bibliografía.—Religión.—Filosofía.—Pedagogía.—Es- 
tadistica.—Demografía.—Sociología y Política.—Economía Política.—Derecho. 
Sección II. Matemáticas.—Astronomía.—Fisica.—Química.—Ciencias Naturales.— 
Medicina.—Ingeniería y Construcción.—Ciencia y Arte Militares: Ejército Ma- 
rina y Aviación.—Agricultura y Ganadería, Caza y Pesca.—Industria.—Econo- 

mía doméstica.—Comercio. 

Sección III. Filología.—Literatura.—Geografía.—Historia.—Arte.—Juegos y De- 
portes. 

Trimestral. Suscripción anual a cada Sección, 80 pesetas. Número suelto, 22 pese- 
tas, Suscripción tres secciones, 200 pesetas. 

Estudios Geográficos.—Publicación del Instituto «Juan Sebastián Elcano». 

Publica trabajos monográficos que interesan a la moderna Geografía, Geomorfolo- 
gía, Fisiografía, Geografía humana, Cartografía histórica, Económica y Geo- 
política, etc.; resúmenes referentes a los hechos más sobresalientes, analizando 
también artículos, libros y revistas nacionales y extranjeras. 

Trimestral. Ejemplar, 25 pesetas. Suscripción, 80 pesetas. 

Pirineos.—Publicación del Instituto de Estudios Pirenaicos. 

Recoge esta revista interesantes trabajos referentes al Pirineo español, en su armó- 
nico contenido de naturaleza, arte y lengua, debidos a la pluma de especialistas 
navarros, aragoneses y catalanes. 

Trimestral. Ejemplar, 25 pesetas. Suscripción, 80 pesetas. 

Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos.—Publicación de la Junta Técnica del 
Cuerpo Facultativo, en colaboración con el Instituto «Nicolás Antonio». 

Reaparecida esta revista en el año 1947, continúa la brillante historia de sus pági- 
nas, en que colaboraron las más prestigiosas firmas de las letras españolas. 

Está dedicada a la investigación histórica. bibliográfica, literaria y arqueológica, 
con empleo del rico material de nuestros archivos, bibliotecas y museos. 

Cuatrimestral. Ejemplar, 40 pesetas. Suscripción, 100 pesetas. 


